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INTRODUCCION. 

El rootivo que me irrpulsó n elegir CCJOO tena de tésis " La -

inirrputnbi J !dad en Jos enfennos mentales con transtornos tenpora­

les " fué un sentimiento de irrpotencin, de conmiseración, fué el 

destino, fué más bien la mano de Dios. 

Me encontré un d!n frente a un caso especifico de inirrputa­

bi l idnd por transtorno mental transitorio por el cual el enferroo_ 

fué juzgado y encarcelado caro cualquier otro delincuente con la 

pcqueñ!simn diferencia de que el enfenno en cuestión además luch!I_ 

bn contra In lllJerte. 

As! las cosas mi indiferencia y ego!sroo hacia el rrundo de -

Jos enfennos mentales cnrrbió y quize entonces saber que actitud -

toma el Estado ante estos casos, que pasaba con su fnmi lia, con -

sus derechos; con In atención médica necesaria que requerían, con 

In sociedad, con su futuro, con sus vidas. 

Primeramente pude percatarme que el Estado tomn una posi 

ción irracional y cruel ante Jos casos de inirrputables que cane -

ten un i J!cito, cuando sin más ni más y en lo que el Juez dictnm.!_ 

na son encarcelados sin que reciban In atención médica que les es 

vi tal para poder controlarlos. 

Pnsn el timpa y naturalmente enpeoran notablemente, su en­

fermedad avanza y se consumen a pasos agigantados, se van lllJrien­

do, el llllUldo mpiezn n olvidarlos, su vida ya no es inportante. 

As! en el timpa que me ! levó elaborar este trabajo, convi­

v! con estos seres hlill!JJlos que a diferencia de mi que me sent in -

inpotente e infinitamente infeliz al verlos tan solos y desprote­

gidos luchaban, ten!nn Ja esperanza de que el Estado los ayudarla 

y protegerla ubicándoles en el lugar que su caso requería, creinn 



que las cosas en su Pa!s funcionaban, que la ley se aplicaba y -

respetaba, que ellos serian considerados por su calidad de enfc!'. 

11Vs; y yo ah! de frente con desesperación, angustia, rabia me -­

contenía el coraje que sentía al no poder hacer nada por estas -

víctimas de Ja vida, sabiendo que Jo más probable iba a ser que_ 

11JJrieran ah! dentro. 

Quizá este probl<mi nos pareza de poca irrportancia porque_ 

nunca nos hCl!Vs detenido n meditar todo lo que ello irrplica, ni_ 

la cantidad tan elevada que existe de este tipo de enfenros den­

tro de la sociedad, enfcnnedad que no respeta sexo, raza ni con­

dición, se presenta y punto, no hay más. 

Y ¿ Del Estado que hay ? 

Pues naturalmente una posición irresponsable, cámda e in­

justa. 

Porque este tipo de problimis es dla con día mayor e inca!! 

trolable, el Estado peminnece en su posición estática e indife -

rente representando ésta un al to riesgo para los sujetos que se_ 

encuentran cerca de el los y para ellos miseros. 

Nos encontrrums de tal forma con una situación rurbivalente 

porque por una parte In ley como protectora de los derechos del_ 

harbre busca In justicia y equidad cuando se aplica; entonces 

i:¡ue hay de los enfenros rrentnles; porque no se les trata como -

tales. 

La ley es verdnderrunente escueta ni respecto, manteniéndo­

se casi al margen de la medida que se upl icará con respecto n -­

estos enfenros, dejando todo el peso y responsabil !dad a una pe!'. 

sona 11 el Juez 11 , que cano ser ht.rnano que es tiene W1 sin fin de 

inseguridades y debi 1 idndes; udemás de desconocer por COOl>ieto -

el mundo mágico y obscuro del cerebro htlllllilo; ns! este sujeto 

decidirá el futuro de un enfcnro mental convirtiéndose de tal 



rrodo la mayor de las veces en el. verdugo de un ser que más que -

un castigo necesito atención y ayuda médico. 

Es entonces que a lo largo de este trabajo quiero mostrar_ 

la situación tan difícil y ti-iste que guardan estos enferroos con 

respecto al nuncio que les rodea, de tal fonna que quien se terne_ 

la rrolestia de leer esta tésis se de cuenta de las Injusticias -

que se caroten con el los y la urgencia que existe de crear cen -

tros idóneos para su atención, control y cuidado. 

No dejC!Ti)S pasar de largo que cualquiera de nosotros pod! 

mas en algún rrancnto de nuestra vida ser v!ctiiras de una enfer­

medad rrxmtal, porque nadie tiene la salud asegurada, poderros en 

cuestión de segundos pertenecer o este grupo de individuos pod! 

rms llegar a ser víctimas de la vida, de la sociedad y de \lll -­

sistema nonmtivo hóstil y desconsiderado. 

Esta es una voz de alanna que pide auxi 1 io para estas vfso 

timas de lo vida; quizá se la lleve el viento y tenninando el -

dlu de hoy nos olvidemos para sí ropre de estos individuos y qu~ 

den corro hasta hoy olvidados, marginados, enclaustrados; pero -

personalmente tendré la satisfacción de habenne detenido a ese!! 

charlos, entenderlos, coopadeccrlos y luchar. 

El tener en mi interior la inquietud de ayudarles en la -

medida que a mí me sea posible. 

En tener un sueño quizá altruista al pensar que el Estado 

tendrá necesariamente que responder algún día creando centros -

especializados para enfermos mentales con transtornos transí to­

rios en los que se les trate corm seres hananos que son y no se 

les deje morir sin tiento alguno. 

Es la semillita que existe y crece en m! y que anhelo que 

exista en cada uno de nosotros. 



CAP ITIJID PRl~IEID. 

fil'IOLCXllA SO:::JOl.D'.JICA DEL DELIID. 

EN ~IEXICD. 

Es inportante saber como errpezó a tener trascendencia den -

t ro de 1 a sociedad 1 a conducta que 11 evaba a cabo cada mi errbro de 

la misma, pues el delito ha existido desde sierrpre como fenórn:mo_ 

htrnano objeto de una valoración social. 

Sabemos que a lo largo de la historia del hmbre los conpo.!: 

tamientos desaprobados se han dejado ver un sin núrero de ocasio­

nes incurriendo en el los incontables veces el hmbre como figura_ 

principal de los misrros. 

Por tal motivo debemos remitirnos a las prirreras épocas de 

1 a ti erra en donde 1 os grupos primitivos consideraban que e J com­

portamiento negativo era aquél que ofendía el tabú mágico, siendo 

los magos y los sacerdotes los que estaban al servicio de los po­

derosos velando tales cooportamientos. 

En estas agrupaciones primitivas no hubo w1 concepto dest3-

cado de lo que hoy conocemos como delito, pues las violaciones a 

los tabúes mágicos más bien eran consideradas como pecados, y las 

sanciones por las violaciones al tabú también tenían el carácter 

de religioso, consistiendo éstas en la privación de los poderes -

protectores de los dioses. 

Así entonces lo que hoy consideramos como delito a un hecho 

individual, el los lo velan como una violación 11 las costITTi:>res 

que lesionaba las normas prohibitivas de la comw1idad. 

El conportamiento punible por otro Indo estaba considerado 

cerno Ju ruptura de la paz internu o externa del clan; as! la idea 

de delito nace l'.!nida u In del Estado, nutriéndose ambos de las --



mi srrns csenci as. 

Es indudable que los reinos y seriorfos existentes entonces 

en el territorio que ahora conocems caro República ~lexicana 

poselnn reglwmnt11ciones pnrn rrvmtener la paz en el lugar. 

Pero resultaba que no existln unidad pollticn entre los 

diversos núcleos nborlgencs por !u diversidad de naciones exis -

lentes. Para tener unn idcu sabre las conductas antisociales y 

penas que estas tribus irrponfan a Jos delitos nos rcmi t ircrros 

única y exclusivumente n aquellas consideradas caro !ns princip!! 

les en los tiC>llJOS posteriores ni Descubrimiento de t\rnérica a la 

1 1 egnda de 1 os Ew·opeos. (!) 

ClJL 'llJRA MWA. 

El Pueblo rrv1y11 se caracterizó por su severidad en la apli­

cación de los castigos, siendo los caciques los encargados de -­

juzgar y aplicar penas tales caro In rmerte, que se reservaba -­

pura los hc.micidas, actúlteros, incendiarios, raptores y corrupt~ 

res de doncellas, y la esclavitud, que se destinaba a los ladro­

nes. 

Acerca de esta cu! tura O!nvero nos ilustra exponiendo: (2) 

" El Pueblo Maya no usó caro pena ni la prisión, ni los azotes , 

pero a los condenados a nruerte y a los esclavos fugitivos se les 

encadenaba en jaulas de madera que serví un de cárce J es 11
• 

En esta cu! tura las sentencias penales eran inapelables. 

l.- Ferrnmdo Castellanos, Lineamientos Eleroontnles de Derecho_ 

Penal. T 111, Edit.Porrún. 

2.- Qinvero, Historiu Antigua de In Conquista, Mlxico a troves 

de los siglos, t. l. Cap. X. 



arr:rURA TARASCA. 

Del Pueblo Tarasco por su parte sólo se sabe que su cruel­

dad en 1 a ap 1 i cae i ón de penas era de magnitudes cons i derab 1 es -­

por ejcrrplo el adulterio con alguna llJ.ljer del Soberano, no sólo_ 

se castigaba con la llJ.lerte del adúltero, sino que trascendía a -

toda su forní 1 ia además de ser confiscados todos los bienes del -

culpable. 

Al que reincidía en el robo se le hacia despeñar dejando -

que su cuerpo fuese cani do por 1 as aves. 

OJLTURA AZTECA. 

Entre los Aztecas los mimbros de las tribus que violaban_ 

el orden social eran colocados en un cstatu graduado de inferio­

ridad y se aprovechaba su trabajo en una especie de esclavitud . 

Tarrbién cano pena se aplicaba la expulsión de la ciudad -­

significando 6sta la llJ.lerte por las tribus enemigas, por las fi~ 

ras o en su defecto por el propio pueblo. (3) 

Al principio cuando las relaciones de los individuos entre 

s! eran de responsabilidad solidaria, existían un mínimo de del.!_ 

tos roonores; pero a roodida que la población creció y las formas_ 

de subsistencia se CCfllJI icaron, 01\)ezarón a alIOOntar los robos y 

los delitos contra la propiedad, dando lugar a conflictos e in -

justicias. 

En los Aztecas el Derecho Penal se daba por escrito, es -­

decir, representaban los delitos y las penas por roodio de 

3.- Vaillant, La Civilización Azteca, Edit. Fondo de OJltura -

Económico. 1944. págs. 153 y 55. 



escenas pintadas. 

En esta tribu las penas eran severlsimns, sobre todo en -

aquellos delitos considerados caro peligrosos para la estabili -

d_nd del Cobierno o In persona misma del Soberano. 

Por otro lodo se ha derrostrado que los Aztecas dlst lnguie­

ron los delitos dolosos y culposos, circunstancias atenuantes y 

agravantes de la pena, excluyentes de responsabi 1 idad, acurula -

ción de sanciones, reincidencia, indulto y la MTiist!a. 

Ellos irrpon!an cerro penas: el destierro, la pérdida de la_ 

nobleza, la csclavi tud, el arresto, la prisión, la dcrrcil ición de 

la casa del infractor, penas corporales, pecuniarias y In de la 

muerte entre otras. (4) 

La muerte se aplicaba de diversas maneros, prlncipalnente_ 

la Incineración en vida, In decapitación, la estrangulación, el 

garrote y el mnchacamiento de la cabeza. (5) 

Con todo esto nos podl!IX>s dar cuenta que !ns tribus primi­

tivas eran muy crueles y drásticas en la aplicación de penas, -­

funcionándoles de manera sorprendente tales nedidas, ya que el -

Indice de delincuencia no era alarmante. 

Q.iizá viendolo desde un punto de vista objetivo el delin -

cuente de esta época era cnst lgado con penas exageradas en rela­

ción a la conducta que llevaba a cabo, ya que el castigo no guar 

daba proporción con el delito. 

Prácticruoonte la irrposición de este tipo de sanciones les 

funcionaba perfectamente puesto que su filosof!a era la de cast.!_ 

gar a quien provocaba un mn 1 con otro. 

4.- Esquive! Cl>regón, Apuntes para la Historia del Derecho en_ 

~\;xico, T. !. Edic. plis, 1937. pág. 81. 

5. - Gary Jennings, Azteca. Planeta Di fusión Editorial. 



Más tarde, en la época de la Conquista a la llegada de los 

Españoles, los aborígenes pasan a ser los siervos de éstos y la_ 

Legislación existente entonces no es lanada en cuenta por los -­

Españoles, pues lnponen en fomia tajante y autoritaria sus pro -

plas leyes. 

En la Colonia se pone en vigor la Legislación de Casti !la, 

conocida caro las Leyes del Toro; las cuales tuvieron vigencia -

por disposición de las leyes de Indias. 

As! !ns cosas, la Legislación en la Colonia tendla n mnnt~ 

nor las diferencias de castas y en materia penal existla U.'1 ---

cruel sistema de intimidación para negros, rrulatos y castas. 

Caro prohibiciones existían, In portación de amias y el 

tránsl to por las cal les de noche. 

Coon penas, el trabajo en minas y los azotes. 

Por otro lado para los indios las penas consist !an en tra­

bajos personales, excusándoles los azotes y las penas de tipo -­

pecuniario. (6) 

Posterionrente (1810) al Iniciarse el rrovimiento de lnde -

pendencia, abolida la esclavitud, se trata de coobntir por medio 

de nuevas disposiciones, la vagancia, In mendicidad, el robo y -

el asalto. (7) 

En esta época aminora bastante el sadisro y las penas que_ 

se inponlan guardaban más proporción con el tipo de delito come­

t Ido. (8) 

6.- Fernando Castellanos, Lineamientos Elemmtnles de Derecho_ 

Penal, Novena Edición. Editorial Porrún, págs. 43, 44 y 45 

7 .- José ~larla ~brelos y Pavón decreta la abolición de la es-­

clavitud el 17 de novicnbre de 1910. 

8.- Legislación Indigenista. N1in. 38, de las Ediciones del !ns 

titulo Indigenista Interamericano ~~xico 1958, pág. 23. 



Alrededor de los años 1835-1912 se suspende Ja pena capi-­

tal y existe ya una elasticidad. para la aplicación de sanciones, 

establccicndosc mfnirrvs y máxirrvs para cada delito. 

El 17 de scpticmJre de 1931 entra en vigor el Código Penal 

que actualmente nos rib"' (9) y en Ja exposición de rrotivos ela~ 

rada por el Licenciado Alfonso Teja Zabre se Ice: 

" Ninguna escuela, ni doctrina. ni sistema penal alguno, puede -

servir para fundur fntegrurn:mte la construcción de un Código -­

Penal, sólo es posible seguir una tendencia ecléctica y pra~t.!. 

en¡ o sea práctica y rculiznble ". 

Expone la fórmula: 

No hay delitos sino delincuentes, debe COOl'letarse asf: 

'' No hay del incucntes sino httrbres ". 

El dcli to es principalmente un hecho contingente; sus cau­

sas son rrúltiples, es resultado de fuerzas antisociales y caro -

mal necesario le será aplicable una pena; que se justifica por -

distintos conceptos parciales caro son la ejmplaridad, la expi_!!. 

ción en aras del bien colee! ivo, lb necesidad de evitar Ja ven -

ganzn privada, etc., pero fundamentalmente por Ja necesidad de -

conservar el orden social. 

Ill ejercicio de la acción penal es un servicio público de 

seguridad y orden que otorga el Estado con miras a conservar un_ 

urrbiente de paz y respeto entre los habi !antes de una Nación. 

Asf el Derecho Penal es In fase jurídica y In Ley Penal es 

uno de los recursosde In lucha contra el delito. 

Actualmente hay irucho que hacer para que exista una verda­

dera eficacia en la aplicación de la ley penal buscando In solu-

9.- El Código Penal fuá prooulgndo por el Presidente Pascual -

Ortfz Rubio, el 13 de agosto de 1931 y publicado en el --­

DIARIO OFICIAL el 14 ele agosto del misrro nño. 



ción necesaria por medio de rccurso~jurldlcos y pragmáticos, 

es decir pirncipalmente por : { 10) 

a) hlpliación del arbitrio judicial hasta los límites Cons-

t ltucionnl es. 

b) Disninuci6n del casuisroo en los misrros lfml tes. 

e) Efectividad de la reparación del druio. 

d) Individual izaci6n de las sanciones. ( Transición de las 

penas a las medidas de seguridad. ) 

e) Sirrpl ificación del procedimiento, racionalización ( or~ 

nización cíentif!ca ) del trabajo en las oficinas judiciales. 

Adanás de ser necesario darle un giro n los recursos de In_ 

poi l t len criminal con estas orientaciones: 

l. Organización práctica del trabajo de los presos, refonm 

de prisiones y creación de establecimientos adecuados. 

2. Dejar a los niños al margen de la función penal represi­

vn, sujetos a una política tutelar y educntiva. 

3. Corrpletnr In función de !ns sanciones con la readapta -­

ción de Jos infractores a la vida social. ( Casos de libertad pr~ 

parntoria o condicional, reeducación profesional, etc. ) 

4. ~kldidas sociales y económicas de prevención. 

Serla de muchlsima ayuda y de gran eficacia que todo esto -

se llevará a cabo porque aunque nos parezca irrposible de realizar 

debemos tratar de renovarnos conforme nos dcsarrol lruoos, pues --­

honestamente me parece que en Ja actual !dad las penas que se im -

ponen a los delitos son muy benévolas, princlpalrrente si pensa 

10.- Código Penal pura el Distrito y Territorios Federales y -­

para toda la Repúbl lea en materia de fuero federal, revisll!_! 

de según los textos oficiales y con una exposición de moti­

vos del Licenciado Alfonso Teja Zabre, 4a. Edición Botas, -

M~xico 1938. 
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roos que en nuchísilros ocnsioncs.el culpnl:le por medio de recur-­

sos cconánicos casi cxt inb'l.IC. su pena. 

Particulnnnente considero que el culpable debe pagar por -

el delito que c:aootc en fonro significante y real, es decir, Ja 

1 cy debiera ser más enérgica con Jos individuos que afectan a la 

sociedad; de tal !ll1l11cra que cada vez que un sujeto quisiera coo~ 

ter un del! to, cusí uutaniiticwrente pensara en el castigo al que 

pudiese hacerse acreedor. 

~izá se escuche un poco drástico, pero estoy convencida -

de que para coobatir grandes imles hay que aplicar grandes rmie­

dios. 

Por otru parte no considero justo que la suerte del deli!! 

cuente pueda depender de su situación econánicn en la mayoría de 

los casos, pues esta fómulu absurda que la ley otorga al delin­

cuente de pagar su culpa facilita de manera increíble la reinci­

dencia del delincuente, ni tiffil'O que lesiona el respeto que 

pudiese sentir éste por Ju ley y In sociedad. 

Este procedimiento por llamarse de algún roodo no ayuda en 

nudn a crear una verdadera conciencia de respeto y de obligación 

que se tiene cano mimbro integrante de una sociedad. 



a) DEFINICICN Y C\RACTERISTICAS DEL DELl'ID. 

Se baros que exi sien cooportamientos hllllll1los que de una u -

otra fomia rmpen con la anron!a existente en una sociedad dele_!: 

minada; estas fonnas de conductas pueden ser exteriorizadas u -­

través de una acción o de una anisión llevada n cabo por un suj!: 

to especifico, en un timpa, lugar y circunstancias .. Estas con­

ductas que alteran y van en contra de la paz social, las conoce­

rms con el noobre de delito, palabra que deriva del verbo latino 

" Del inquere ", que significa abandonar, pudiéndose interpretar_ 

pura efectos legales ctmJ el abandono de una obligación que ten!: 

rms caro ciudadanos integrantes de una sociedad de obedecer In -

ley. (11) 

Existen en la actualidad palabras que han sido cr.plcudas -

por los cultivadores de la Ciencia Penal caro sinónirms de deli­

to, tales CCITJ'J: ofensa, crirren, neto delictivo y otras, pero ni!!_ 

guna de ellas ha satisfecho el deseo de encontrar en ella lo de­

finición de la cosa, ya que no son exactas en el signo de la -­

idea. (12) 

Pura tener unu visión más clara del concepto de delito en 

función n través del t ienpo, vearms lo que los di fcrentes Códi-­

gos hiln perceptundo ccm:> delito: 

rr.-=--rernando Castcl lanos. Lineamientos Elenentales de Derecho_ 

Pennl. Parte General. Editorial Porrúa. México 1975, p6gs. 

126. 

12 .- Garrara Francesco. Programa de Derecho Criminal. V. l. -­

Parte General. Edi t. Tcmis. llogot6 1971. 
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Confonre ni Código Penal ~spañol de 1848 en su articulo 

1° expresó: " Son delitos o faltas las acciones u emisiones 

voluntarias penadas por la ley ". " Nul !un crimen sine lege, 

nul la pocnn sine lege ". 

El Código Penal para el Distrito Federal de fecha 1° de 

abril de 1872 perccptunbn: " El delito es la infracción voluntn 

ria de una ley penal, haciendo lo que el la prohibe o dejando de_ 

hnccr lo que manda ". 

Posterionrente el Código Penal de 1920 definió ni delito : 

Caoo In lesión de un derecho protegido legalmente por una s~ 

ción penal "; fi jnndo caoo tipos legales de los delitos los cata 

logndos en el miSID Código. ( Art. 11 ) 

El Código Penal de 1931 que actualmente nos rige preceptúa 

en su articulo 7°: "Delito es el acto u emisión que sancionan_ 

las leyes penales ". 

Los anteproyectos del Código Penal de 1949 y 1958, para el 

Distrito y Territorios Federales, no incluyen la definición del 

delito por considerarla irrelevante e innecesaria. 

As! pues, para tener una concepción más lllll'iia y rica de -

lo que el concepto delito encierra y sin que entrC1TDs en deta--­

lles o polémicas puesto que no es materia de este trabajo aludi­

ré algunas definiciones que diversos estudiosos de Derecho Penal 

han dado de delito: 

Enrique Pessina, catedrático de la Universidad de Nápoles, 

define ni delito caro: " La acción hunana que la ley considera_ 

caro infracción del derecho y que por tanto prohibe bajo In ame­
naza de un cast lgo ". (13) 

13.- Pessina Enrique, Elementos de Derecho Penal, Hijos de Reus 

Editores ~hdrid 1913, págs. 279 y 280. 
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Frllllcisco Pavón Vasconcelos, catedrático de nuestra llnive! 

si dad expone: " El delito es la conducta o el hecho típico, an­

tijurfdico, culpable y punible, (14) afiliandonos, asf, a un cr.!_ 

terlo pentatúnico, por cuanto considerarros son cinco sus elerren­

tos integrales: a) una conducta o hecho; b) la tipicidad; 

c) 1 a ant 1 jurfdi cidad; dl la culpabi 1 idad y e) la punibi 1 idad. 

Cuello Calón opinó: (15) " Delito es la acción hllOOlla an­

tijurfdica, típica, culpable y punible " 

lldrundo Mezger expresó: (16) " Delito es la acción tip.!_ 

carrente antijurídica y.~ulpable ". 

Jirmnez de Asúa opinaba: ( 17 "Delito es el acto típi-

carrente antijurídico, culpable, scrmtido a veces a condiciones -

objetivas a un harbre y scrmtido a una sanción penal "· 

Damtrio Sodi definió al delito caro: (18) " Lo contrario 

al bien público a la justicia, a los sentimientos rredlos de pro­

bidad y de piedad, lo que hiere y ataca al orden jurídico". 

Autores caro Rossi y Proa! definieron al delito caro: (19) 

" Ln violación a un deber exigible ". 

14.- Pavón Vasconcelos, Francisco Manual de Derecho Penal ~lexi­

cano, Editorial Porrúa. ~~xico. 1978. 

15.- Cuello Calón, Tratado de Derecho Penal, t. l. ~ladrid 1955. 

pág. 156 

16.- Edrundo ~lezgcr. Derecho Penal, 8a. Edición. pág. 236. 

17.- Jiménez de Asúa. Ln ley y el Delito. Editorial A. Bello 

Caracas, pág. 256 

18.- Demetrio Sodi, Nuestra ley penal, segunda Edición. Libre-­

rfa de la Vda. de 01. Bouret. 1917, págs. 29 y 30. 

19.- Jiménez de Asúa. Luis, Derecho Penal, 3a. Edición. &l. --­

Rcus. 1024, págs. 36 y 37. 
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Pura Turdc: " Es un fcn.:.:Cno natural que nace de factores 

endógenos y exógenos, es una cmfcnoodad, un estado lll'.lrboso de la 

sociedad ". 

Por otra parte para Garrara: (20) " Delito es la infrae -

eión de Ja ley del Estado, prumlgada pura proteger la seguridad 

de los eiudndunos, resultunte de un neto externo del hurbre, po­

sitivo o negativo, nnralmcnte i1rputable y politicwoonte dañoso". 

Rafael Gar6falo, sabio Jurista del posi tivisrro definió: 

(21) "IJclito es la violación de los sentimientos de piedad, y 

de probidad poseídos por una población en la iredida m!niira que -

es indispensuble pura In adaptación del individuo a Ja sociedad" 

Pura Giuseppe ~laggiore (22) el dell to se puede definir en_ 

dos sentidos; el formal y el real, y al efecto nos dice: " El 

delito - Rento• - puede definirse en sentido formal (jurldico -

dogmático) y en sentido real ( ético-historico ). 

20.- Programu, Vol. J. nírn. 21. p6g. 60. 

21.- Fernando castellanos, Lineamientos Elcm:mtales de Derecho 

Penal, Parte General. 9a. Edición, Editorial Porrúa, p6g • 

127. 

22.- Guiseppe ~k1ggiore, Derecho Penal, Vol. J. Editorial Temis, 

Bogotá 1971, pdg. 251 

*IUTA:"Reato" (~e en italiano curprende ns! los delitos propi~ 

mente dichos COlll'.l las contravenciones ) deriva del lntln -

reatus, ténnino de origen procesal, que indica la condi -­

ción de acusado o reus. Se hace derivar esta palabra de -

res, ln cosa debida por el deudor, o de reor, pensar, cal­

cular, en el sentido de tener que darle cuentan In justi­

cio. 



13 

En la prirrera acepción se ! lama delito a: " Toda acción 

Jegnlrrente punible ". 

En Ja segunda se ! lama delito a: " Toda acción que ofcncfo 

graveironte el orden ético-jurídico y por ello rrerece la grave -­

sanción demrninada pena". En otras palabras: "Delito es un rml 

que debe ser retribuido con otro mal, para la integración del -­

orden ético-jurídico ofendido"· 

Raúl Carrnncá y Trujillo (23) expusó: "El delito es si~ 

p1·e W1l1 conducta (acto u cxnisi6n ) reprobada o acusada {snncion_!! 

dos) rr<!dinnte Ja Brr<!naza de una pena. No es necesario que la -­

conducta tenga eficaz secuencia en la pena; basta con que amena­

zo, es decir, se anuncie cano la conscncuencia misma, legnlrrente 

necesaria 11 
• 

La noción teórico-jurídica del delito puede fijarse con -­

los siguientes elcroontos: 

1) Exterlorrrente el delito es el acto humno sancionado -

por la ley, esta noción es insuficiente porque no atiende a las_. 

condiciones !ntrlnsecas del acto misroo, sino sólo a los fonmles. 

Fonnal istn :¡ por el lo trurblén insuficiente es la definición de -

n~zger en sentido anplio, acción punible entendida cano el con -

junto de los presupuesto de la pena. 

Desde tlll punto de vista r!gidarr<!nte fonml puede decirse -

que todos los delitos son artificiales, por cuanto que sólo exi~ 

ten por virtud de Ja ley que tipifica las acciones punibles. 

2) lntrlnsicruronte, el delito presenta !ns siguientes 

curucterlsiticns, es una acción nntijurldica, culpable, típica y 

23.- Carrancá y 'l'rujillo Raúl, Derecho Penal ~~xicano, (Parte -

General) Cuarta Edición '!'ano 1, Antigua Libreria RDblcdo 

1955, pág. 475. 
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punible según ciertas condiciones objetivas o sea corminada con -

1 a amcna za de una pena • 

normu. 

ACCICN.- Porque es un acto u 001isión hmiano. 

ANf!JlJRlDIC\. - Porque ha de estar en contradicción con la 

ILICl'D\ Y TIPICA.- Porque la ley ha de conjugarla con el -

tipo de ele! i to previsto. 

OJLPADLE.- Porque clebc corrcsponclcr, subjetivamente a una_ 

persona. 

~- Porque la nomia prohibitiva sólo es eficaz pena_!. 

mente por imdio de Ju sanción. 

Con las definiciones y opiniones anteriormente expuestas, -

creadas por autores de gran relevancia dentro del C8f11l0 del Dere­

cho Penal, he trotado de dar un panoroma gcnel'al de lo que con! I_!:. 

va e inpl ica In pu labra delito; aunque hay que advertir que ni~ 

na de el las se puede tCJMr COOP único y universal, pues cada tri­

bu, ccmmidod, pueblo y país se rige por una ley en pa1·t icular -­

espcci fica al cuso de que se trate, advirtiendo que lo que pudie­

se considerarse cano delito en un país paro otro dentro o fuera -

del mi Sino con! inentc es un ucto nonnnl que no merece la atención 

de la ley y mucho menos la !nposición de unu pena. 

Lo que es una real !dad, es que cualquiera que sea el país , 

existen conductas reprobadas y prohibidas por las leyes del lugar 

siendo casi igudas de un rnJdo u otro, con el objeto principal y -­

preponderante de mantener la nnnon!a, el respeto y la paz social 

dentro del territorio. 

Personalrrente considero que cuando una conducta sea de hecho 

o de fn l tu de acción que ! l ova a cubo un ser hunano, provocando -­

una lesión en e! mundo extcriot'o que se encuentre contenida en un_ 
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precepto legal poderms considerarla caro delito. 

Podrlruros decir que el delito es sienpre un acto hunnno que 

se exterioriza en el mundo material en el que vivirros y nos dess­

rrol lruros, que esta acción esta sancionada por Ja ley con una pe­

na o con un castigo pues objetivarrente ha lesionado o transgredi­

do algún derecho o bien de Ju sociedad; que es una conducta nega­

tiva, rnulu que ocasiona una nutación en el mundo material por lo_ 

que será necesario concientizar ni individuo que haya provocado o 

ejecutado tul acción por medio de un castigo. 
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b) EJ.EllENIDS GENEMJ.ES DEI. DEJ. l '10. 

En este apnrtndo señnlnrcrros los elementos generales del -

delito en fonro rruy breve, explicando en que consiste cada uno -

para posterionrente detenernos en los que tienen una inportancia 

total en el tema que nos ocupu ns! pues ccmmzarros con: 

1 ) cmoo:::rA. - Que es· un conportamicnto hunano vol unta-

rio, positivo o negativo, encaminado a un prop6sito. 

Esta conducta puede ser un elemento de hecho cuando preci­

sa unu nutación en el nundo exterior, o sea un resultado mate -­

ria!, entendiéndose por hecho en el lenguaje ordinario lo ocurr_!. 

do, el uctuur hunano, ( con o sin resultado material ) , o tam -­

bién los fenémmos naturales. 

Estos uctos u anisioncs corresponden única y exclusivamen­

te al hoobre ya que él es el único que puede ccxreter infraccio -

nes penales, por este irotivo la conducta hunana es relevante --­

para el Derecho Penal. (24) 

2) JA TlPlCIIWJ.- Es un elemento esencial del delito de 

cuya existencia depende que hnya o no delito. 

Esclareciendo esta idea el articulo 14 Constitucional que_ 

en su párrafo 3° preceptúa: 

" En los juicios del orden criminal queda prohibido irrpo -

ner, por sirrple analog!a y aún por mayoría de razón pena alguna_ 

que no esté decretada por una ley exactamente aplicable ni deli-

24.- Fernando Cnstcllnnos. J.incnmicntos Elementales de Derecho 

Penal, Parte General. 9a. Edición. Edi torinl Porrún, ~~xi­

co 1975, págs. 147, 148 y 149. 
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to de que se trata ", lo cual significa que no existe del ita sin 

Tipicidad. 

Así entendeiros la Tipicidad ccm:i la adecuación de una con­

ducta concreta con la descripción formulada en abstracto, es 

decir, la coincidencia de un CCJIT\}Qrtamiento con el descrito de -

la ley; sin confundir este concepto con el de tipo ya que este -

es la creación legislativa, Ja descripción que el Estado hace de 

una conducta en los preceptos legales. (25) 

Para el ~~icstro Porte Pctit la Tipicidad es: " La adecua­

ción de Ja conducta al tipo " (26) " Nul IUTI criroon sine tipo ". 

3) AflITlJJURJCl!lID. - Este e l<m?nto del delito es negat !vo 

es decir, contrario a derecho, siendo esta objetiva y atendiendo 

sólo al acto, a la conducta externa, esto es, se hace una estill!l. 

ci6n entre esa conducta en su fose material y la escala de valo­

res del Estado; siendo untijurldica cuando siendo típica no esté 

protegida por una causa de justificación. (27) 

Hay que apuntar que la antijuricidnd radica en la viola -­

ción del valor o bien protegido a que se contrae el tipo penal -

respectivo. 

4) IA rnlPllfABJLIJl.\D.- Es otro clcroonto del delito que -­

constituye un presupuesto de la culpabilidad, esto es, para que_ 

un sujeto sea culpable precisa antes ser inputable, debiendo in­

tervenir el conocimiento y la voluntad, es necesario que el indJ_ 

viduo conociendo la ilicitud de su conducta quiera realizarla. 

25.- Fernando Castellanos.~. Cit. págs. 165 y 166. 

26.- Celestino Porte Pcti t. Jnportancia de In i))d@nática Jurídi 

co Penal, pág. 37 

27.- Porte Petit P1•ogrwna de la Parte General del Derecho Penal 

~léxico, 1958, pág. 285. 
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teniendo In capncldud de querer y entender. 

Esto lo poderros exponer caro In posibi lidnd condicionncla -

por In salud y dcsnrrol lo mental del autor para obrar según el -

justo conocimiento del deber existente. (28) 

5) aJLPABILlll\D.- Es clclcrílCnto del delito que se refie­

re esencialmente ni contenido pslquico de una conducta tlpicn y 

antijurldicn, es decir, es el nexo intelectual y errocionnl que -

1 ign al sujeto con su acto. 

6) PlJNIBl!,11:.wl.- Es un elemento del delito que consiste_ 

en el merecimiento de una pena en función de In realización de -

cierta conducta, podaoos afinmr que In Punibilidnd es el ioore -

cimiento de penas, unn runennzo estatal de inposición de sancio -

nes si se llevan los presupuestos legales y lo aplicación tácti­

ca de los penas señalados en lo ley. (29) 

Todos los elementos antes rooncionodos que integran al del.!_ 

to concurren cronológicrurente a la vez, con esto quererrx:>s decir_ 

que no guardan entre si prioridad tC!J1>0rnl, yn que ni realizarse 

el delito se dan todos sus elementos constitutivos. 

Cabe mencionar que en un plano estrictamente lógico se ob­

servnrin inlcinlioonte si hny conducta y si ésta se adecún ni 

tipo legal ( Tipicidad ) , después constatar si esa conducta t !p.!_ 

ca está o no protegida por una causa de jusi i ficnción, en caso -

negativo, llegar a Ju conclusión de que existe la nntijurldici-­

dnd, no dejando de investigar la presencia de Ju cupncidnd inte-

28.- ~lax Ernesto ~!ayer, citado por Fernando Castellanos en su -

libro Linerunientos Elernentules de Derecho Penol, Novena -­

Edición, Editorial Porrúo ~llxico, 1975. 

29.- Fernando CastellLuios, Linewnientos Elementales del Derecho 

Penal, 9u. Edición, Edi torinl Porrún, ~llxico 1975, págs. -

267. 
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lectual y vol lt iva del agente ( irrputabi 1 idad ) ; finalmente ind!! 

gar si el actor de la conducta !!pica y antijurídica, que es Im­

putable, obr6 con culpabilidad. (30) 

30.- Fernando Castellanos. Linenmicntos Elementales de n,reeho_ 

Penal. Parte General. 9a. Edición, Editorial Porrúa, ~füd­

co 1975, págs. 147 a 150. 
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e) 00\1ERJ ENSAYO SCCIOI.CG!ffi ACEHQ\ m.i. DELI10. 

Las conduelas m1tisociules denaninadas delitos SiC!llJre han 

sido cnstigudus porque de ese rmdo la sociedad puede disfrutar -

de un estado de paz y scguridud indispensables pnrn el desarro -

! lo integral de los habi luntes de la misma. 

Vivir en sociedad icrr>l icu obedecer un sin rníooro de leyes_ 

cstubleeidns por el poder suprC<TD de ese lugar, es decir, que -­

los miCllbros de éste tendrán derechos pero n su vez estarán obl i 

gndos a CUfl>lir con determinadas obligaciones, toda vez que de -

incurrir en conductns antisociales se harán acreedores a una pe­

na. 

Desde tiafl'OS muy rmntos la sociedad ha ejercido una act.!_ 

tud de vigla ul no pcrmi tir y condenar lus conductas que lesio -

nan el bienestar social. 

Por ejmplo en el Antigüo Oriente los hechos ofensivos a -

la divinidad eran roorecedores de penas, y en el lcrr>erio Chino el 

fl¡pcrador personi ficubn la divinidad, siendo sus órdenes leyes -

absolutas, cuya transgresión engendraba una responsabilidad obj~ 

liva, en In cual no se distingula el propósito y el resultado ni 

Ju intención y la negligencia. 

En la India ocurrla lo mismo, el Código de ~lanú asignaba a 

lus penas Ju misión de proteger a los harbres que habiendo cun -

pi ido con ellas llegasen al ciclo purificados, en Persin se san­

cionaba cualquier neto que atentara contra el Soberano y el del i 

to era considerado cano un triunfo del esplri tu del mal. 

Por su parle en Bubi lanía, en el Código de Hnmurnbi se ob­

servuba que In justicia era adninistradn en namre de la divini­

dad y todos los cooportrunientos que quebr1mtaban In paz y el ---
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orden serian roorecedores de penas. 

En Egipto el delito era una ofensa a los dioses que quebr~ 

taba las cadenas de la esfinge, siendo In desobediencia a estos y 

In venganza divina los signos del delito y de la pena en el Anti­

güo Oriente. 

Posteriorroonte las ideas teocráticas irrpernron en la Grecia 

le¡,<cndaria, en Sócrates se proclrunaba Ju dignidad individual y la 

rebelclla de una conciencia viri 1; en Platón, las prirooras ideas -

filosóficae acerca de lo justo, el delito y In pena, en Aristóte 

les, la libertad y la voluntad de las acciones huronas y en los -

Estoicos las prirooras valoraciones jur!dicns de dichas acciones. 

Por otro ludo el Derecho Penal en In Rana primigenia prese~ 

tó los miSlros caracteres re! igiosos y vengativos que en el Anti -

güo Oriente. 

En Cicerón se afinna el principio de responsabilidad de las 

penas y de justicia absoluta, perfilándose ns! los conceptos de -

dolo y culpa. 

En el Derecho Germánico no se vislmbrnron c!lllbios con res­

pecto u otros pueblos, ya que irrperaba In idea de responsabilidad 

objetiva o por el resultado. 

Posteriorroonte hubo una lucha constante entre el poder es!!! 

tal, Ju iglesia y los señores feudales, el delito entonces era 

una desobediencia que se castigaba ciegaroonte para nfinmr ei 

poder y ni insumiso dcrninnr. 

En ei Siglo XX se han esforzado los penal is tas por esclare­

cer y precisar el contenido material que debe tener el delito, 

siendo necesario considerar udemós del punto de vista jur!dico ei 

sociológico, médico y psicológico, ya que estas disciplinas ocu -

pan un papel preponderante en el interior del individuo, provoc~ 

do en su ánimo ei desenvolvimiento de determinadas conductas y --
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actitudes . Contrariwrentc a l? que debiera ser, confonne nos -

dcsarrol larros y avnnzruros de una manera casi gigantesca en lo -­

referente a tecnología y ciencia por otro lado nos estam:is con -

virt iendo en lo que act i tudas y conductas se refiere en salvajes 

del Siglo XX, confinnando esto el indice tan elevado que actual­

l!Xlnte existe de delincuencia y criminal idod. (31) 

Pero, ¿ Q.¡e es delinquir ? 

Rmli ttÍlronos a la definición m'ts scnci ! la que nos es dada -

por el diccionario de la J,engua Española que al respecto define: 

Delinquir es la ce.misión de un delito, o el conjunto de delitos_ 

ya en general o ya referidos a un país, época o especialidad de_ 

el los. 

Para lo psicolog!n delinquir es unn infracción grave en la 

ley penal. En otras palabras el acto prohibido por la sociedad. 

(32) 

Los sociólogos por su parte p~ra explicar porque delinque_ 

un individuo, han detem1inado que la influencia del medio rurbie~ 

te y In interacción entre éste y los gi·upos sociales contituyen_ 

una primera fomuloción de inadaptación, siendo este un fen6mena 

detenninnnte para que Wl sujeto delinca, pudiéndose presentar en 

cualquier etapa de In vida hUlllllln, sobre toda cuando las indivi­

duos na san personas mentnhrente sanas. 

31.- Alfonso Qúiróz CUarón, El Costo Social del Delito, Ec!icio­

nes Botas, M~xico, la. Edición, págs. 90 y 93. 

32.- Rubén Ardilla, Los Pioneros de la Psicología, Editorial 

Paidos, Buenos Aires, Biblioteca Psicología del Siglo XX , 

núncro 11, Pl'icoora Edición, 1971, págs. 19 y 20. 
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Los criminólogos por su parte apuntan que el delito produ­

ce tres victimas: el sujeto activo, (autor de la conducta), el 

sujeto pasivo ( quien sufre dircctam:mte el daño ) , y la socie -

dad. 

Caro hcmos visto y sahcrros el delito es un mal que aqueja_ 

a las sociedades actuales ccmo si fuese un virus incontrolable -

que se desarrolla conforme crecen las cOOJU11idades y que afecta -

en foima alarmante a los integrantes de las mismas. 

En las sociedades actuales no es fácil adaptarse, sobre -­

todo por los problemas que se presentan en las fami 1 ias que son_ 

de índole tanto emocional, cuando la pareja no vive en amonio , 

ccmo de origen económico acarreando la mayoría de las veces ines 

tobi 1 idad en sus mierrhros, esto influye notablcmmte en el desa­

rrollo de estos individuos ccmo entes sociales, tanto psíquica -

curo cmocionalmentc, provocando graves problemas en los sujetos_ 

que han vivido situaciones de este tipo, reflejándose todas ---­

estas vivencias en el m:mento de convivir con otros individuos , 

esto es, en sociedad. (33) 

Los desequi 1 ibrios sufridos en la personal !dad de un suje­

to, son de suma inportancia, ya que de el lo dependerá la actitud 

del individuo con los seres que lo rodean; esta inadaptación que 

sufren un númt·o considerable de personas que integran la socie­

dad, puede comenzar desde que el sujeto es un infante, ya que a_ 

esa edad observo todo tipo de situaciones que se dan a su al rede 

dor, yn sea de tipo positivo o negativo, forniándose as! en ól -­

una personal idnd con pccul iaridadcs cspcc! ficus. 

El dcsar1·ol lo de w1 sujeto caro un pensante nonMl, se pu~ 

de entorpecer de 1111mera sorprendente por la falta de atención y 

33.- Abrahumsen, D. Delito y Psique. Editorial Fondo de Cultura 

Econánicn, ~;'ixico, 1946, págs. 18 y 20. 
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afecto; por los problemas personales de sus padres cam pareja o 

sirrplemmte por la carencia de recursos para satisfacer las más 

elaoontales necesidades, pudiese parecer que todas estas son --­

circunstancias de poca trascendencia, pero esto aunado a la frus 

!ración e infelicidad de los infantes, constituye el mayor pro -

blema de udaptución que puede sufrir un individuo. 

Por otro lodo es nuy irrportanle anotar que en los sujetos_ 

no irrporlando su edad o condición social, las runistades fungen -

un papel detenninante, ya que influyen de manera casi irrpercepl.!_ 

ble pero radical en el caqx¡rtrunicnto de el los, siendo en michas 

ocasiones una mala ccxrpañia, sobre todo cuando no se tiene " una 

personal idud bien definida y una solidez en cuanto a !TJ:lral se -­

refiere 11
• 

En las clases de condición baja este problema se agudiza.­

ya que estos sujetos 1 iencn una cultura nuy pobre o nula, fo~ 

doseles un severo resentimiento hncia las clases acamdadas, lo_ 

que les conduce a hacerse justicio por propia mono, es decir, -­

afectando en sus bienes o en sus personas a los individuos que -

de un l!Ddo u otro poseen más que el los. 

Esta falta de educación además de crear un desequilibrio -

etmcional hoce que en el individuo se desarrolle cierto coraje -

ante 'ia sociedad en genc1·al, creciendo en forma incoscicnte un -

carplcjo y unu situación de descontento que la mayor!a de las -­

veces desenvoca en una venganza que bien poclr!ft!TJ:ls interpretar -

caro la ccxnisión ele un delito. 

Otro factor determinante para que un sujeto delinca es la_ 

necesidad, referida ésta a tener las condiciones mlnimas necesa­

rias pura que un ser humano pueda sobrevivir dignamente, desta-­

candosc COOll toles: WlO vivienda, vestido, aliroonto, satisfocto­

rcs de los cuales carecen actualmente un porcentaje elevadlsi!TJ:l 

de sujetos en el rrundo. 
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Esta si tuaclón es muy entendlble, pues si pensoroos que hay 

sujetos que no tienen ni para comer y por tal situación se sien­

ten acorralados y con obl ignción de ! levar a casa detenninndos -

sat isfactores para saciar las m!nimas necesidades que requiere -

su frunllia, lo que les orilla In rnnyorln de las veces a delin 

quir, dejándose ver en este tipo de conductas el ingrediente de 

desesperac l ón. 

Todos estos aspectos aunados a el cooyortruniento de nues-­

tros semejantes casi sienpre agresivo o neurótico, los problemas 

cotidianos en casa y en el trabajo, los factores eioocionales, -­

las frustraciones y el descontento con el rol que nos toco des~ 

peñar en In vida, constituyen la base para la creación de un in­

dividuo inadaptado que provocará con seguridad de un m:rnento a -

otro un perjuicio en la sociedad donde se desnrrol ln. 

Otro de los problemas al que nos enfrentoroos a nivel social 

es el del desenpleo que cada d!a se vuelve más grave e indisolu­

ble y por el cual se ven afectadas las sociedades en forma peri!! 

dicial. 

Por otro Indo no hay que olvidar a Jos agentes corno el 

alcohol y las drogas de los cuales no existe un verdadero con -­

trol en cuanto a su venta y consuro, generando severos problemas 

en los individuos que Jos cons\Jllln, convirtiéndolos generalmente 

en lacras sociales, reflejándose en In comunidad corno crecimien­

to del Indice de delincuencia. 

Todo esto puede sonar ficticio, situaciones lejanas a nue2_ 

trn vidu,pcro pense<ms que una misma situación afecta de munern_ 

diferente a las personas que In viven, que cada individuo corno -

se1• Independiente y único acepta o repele su entorno, dando cnbi 

da a un dete1minado desarrollo afectando o no según el cuso su -

personalidad. 
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Con todo esto podCffi'.ls concretizar el estado de inseguridad 

en el que viven los ciudndnnos de las grandes urbes y lo poco -­

que el Estado en nuestro caso ha hecho ul respecto; este proble­

ma siendo de los más serios que enfrentamos no se hn podido sol_!! 

cionnr; pues no existen suficientes reclusorios o centros de 

readaptación para el minero ton elevado de del icuentes, dejándo­

ul rnárgcn por no ponerlo en tela de juicio ni grado de corrup -­

ción igualmente incontrolnblc a nivel de irrpnrtición de justicia 

y no hub!Cffi'.ls de los individuos que sufren algún mal de tipo IOO!! 
tal porque para ellos dcfinitivrumnte no huy lugar dentro de la 

sociedad ya que se les catúloga cOOJJ inútiles que ocupan un lu -

gur que bien podría estar destinado n un ser nonnnl, y a los 

cuales sin mbargo se les aplica el peso de la ley con todo ri-­

b"'l' en In mayoría de !ns ocosiones. 

Así de existir uno noción sociológica del delito, no sería 

unn noción inducida de la naturaleza, que tendiera a definir el 

delito cOOJJ un hecho natural. pues no lo es, sino cOOJJ concepto_ 

básico, anterior a los códigos, que el hoobrc adopta para cnlif_!. 

cnr !ns conductas hunanns y lanar los catálogos legales. (34) 

Poderros decir entonces que el delito es una clasificación_ 

de los actos del hooilrc hcchn por cspcciulcs estimaciones juríd_!. 

cns, siendo la esencia del delito el fruto de una valoración de 

ciertas conductas, según dcterminodos criterios de utilidad so-­

cial, de justicia, de al trucin hunnno, etc. 

Aunque el delito se realiza neccsarirumnte en el escenario 

del rrundo, no siendo naturaleza; la esencia de lo del ictuoso es 

34.- Fernando Castellanos. Lincrunientos Elementales de Derecho 

Penol, Parte General. Editorial Porrúa, ~~xico 1975, pág. 

127. 
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un concepto a priori, lllla fonna creada para agrupar y clasificar 

una categoría de netos, fomllI!do una universalidad cuyo principio 

es absurdo querer inducir de Ja naturaleza. (35). 

35. - Ignacio Vi llalobos. Derecho Penal ~~xi cano. 2a. Edición. -

Editorial Porrúa. 1960, págs. 198, 199 y 200. 
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d) M\RíD JUR!DlCO DEL DELJ'IO. 

La ley penal vigente preceptúa un sin núooro de conductas 

consideradas cano delitos y entre el las encontrruros: 

lJ A los delitos contra In seguridad de la Nación siendo 

estos, la II·aición a la Patria, el espionaje, el rrotln, la rebe 

lión, el terrorisrro, el sabotaje y In conspiración. 

2) Delitos en contra del Derecho Internacional, tales -­

cano: la pil·uterla y la violación de irmmidad y de neutralidad. 

3) Delitos contra la hunanidad, que son las violaciones_ 

de los deberes de hunanidad y el genocidio. 

4) Delitos contra Ja seguridad pública; la evasión de 

presos, el quebrantamiento de sanción, posesión y portación de 

amias prohibidas y las asociaciones del ictuosas. 

5) Delitos en materia de vías de COOlllllicación y la viol_I! 

ción de correspondencia. 

6) Delitos contra la autoridad; desobediencia y resisten 

cin de particulares, la oposición a que se ejecute alguna obra_ 

o trabajo públicos, quebrantamiento de sel Jos, delitos ccxmt i -

dos contra funcionarios públicos y ultraje a las insignias ---­

Nacionales. 

7) Delitos contra la salud: la procluccioñ, tenencia, tr~ 

fico, proselitisrro y otros actos en materia de estupefacientes_ 

y psicotipicos y el peligro de contagio. 

8) Delitos contra la rrorai pública y las buenas costun -

bres: la corrupción de menores, la trata de personas, el lenoc! 

dio y la provocación de un delito y apología de éste o de nlgun 

vicio. 

9) Delito de revelación de secretos. 
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10) Delitos ccroot idos por Servidores Públicos: ejercicio_ 

indebido de servidor pítbl ico, el abuso de autoridad, la coa! i -­

ci6n de servidores públicos, el uso indebido de atribuciones y -

facultades, la concusión, la intimidación, el ejercicio abusivo_ 

de ftmciones, el tráfico de influencia, el cohecho, el peculado_ 

y el enriquecimiento i 1 lci to. 

11) Delitos ccrootidos contra la Acininistración de Justi -

cia: los delitos ccrootidos por los servidores públicos y el eje!: 

cicio indebido del propio derecho. 

12) Responsabilidad profesional que refiere los delitos -

de abogados, patronos y litigantes. 

13) Delito de falsedad, la falsificación de billetes de -

Banco, tltulos al portador y documntos de crédito público, la 

falsificación de sellos, llaves, cuños o troqueles, marcas, pe-­

sus y medidas, la falsificación de doctm2ntos en general, la fa.!_ 

sedad en declaraciones judiciales y en infames dados o tma aut~ 

ridad, la variación del na!bre o del domicilio y lo usurpación -

de ftmclones públicas o de condecoraciones, tmi fomcs, grados, -

jerárquicos, divisas, insignias y siglas. 

14) Delitos contra la economía pública, los delitos con -

tra el conslJID y la riqueza Nacional y los vagos o malvivientes. 

15) Delitos smnmles, atentatos al pudor, estupro, viola­

ción, rapto, incesto y udul terio. 

16) Delitos contra el Estado Civil y bigamia. 

17) Delitos en materia de inhunacioncs y cxhumciones, 

caro lo es la violación de las leyes sobre inhunacioncs y exhu­

maciones. 

18) Delitos contra la paz y seguridad de las personas; -­

amenazas y al lanumiento de =rada. 

19) Delitos contra la vida y la integridad corporal, le--
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siones, hc.micidio, parricidio, infanticidio, aborto y abandono 

de personas. 

20) Delitos contra el honor, b"'lpes y otras violencias 

físicas sirrplcs, injurias, difrunación y calumias. 

21) Delitos de privación de la libertad y de otras garan-

t !ns. 

22) Delitos contra las personas en su patrirronio, robo, -

abuso de confianza, fraude, extorsión, despojo de cosas imrue--­

blcs o de aguas y el drnio en propiedad ajena. 

23) Delito de encubrimiento. 

Todas estas conductas consideradas caro delitos por nues-­

tra ley son mani fes tac iones hunanas que van en contra de la so -

ciedad y por tal rrot ivo todo individuo que las ce.meta se hará -­

acreedor a una srn1ción o pena conterrplada en la misma ley, sin -

cnbargo existen excepciones al respecto caro en los casos de --­

quienes tienen la genérica condición de inirrputables, que al co­

rmter una conducta típica y antijurídica no se les sancionará de 

la misma fonna que a un individuo nonnal, sino que se les apl ic~ 

rú una medida de seguridad por el bien de la colectividad, pues_ 

son individuos que actúan sin voluntad ni conocimiento real de -

la manifestación de esa conducta. 

Esto nos suena 11JJY lógico y humano, pero resulta que en la 

práctica a estos individuos ( inirrputables ) se les aplicara el_ 

peso de la ley con todo el rigor que le caracteriza. 
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CAPl'IUl.O SEC1Nl'.l. 

LA IMPUfAB 1 L IIW> E 1 NIMl'Ul'ABI LlllID. 

al FtNlMlENIOO. 

La razón por la que el hoobre es irrputable se ha obtenido_ 

de diferentes fundnmmtos siendo la mayoría de el los conceptos -

filosóficos. 

Caro prirrera pregunta poderos cuestionar en que punto el -

harbre se hace realmente justo y culpable en cada género de in -

justicia. 

Aristóteles responde: 

" Sólo se comete delito o se hace un acto justo cuando se_ 

obra voluntariamente, lo miSllX> en uno que "en otro caso pero CUB!! 

do se obra sin querer no se es justo ni injusto a no ser indirec 

temmte; porque al obrar así solo se ha sido justo o injusto por 

accidente. 

Lo que hay de voluntario o involuntario en la acción es lo 

que constituye la iniquidad o la justicia. (36) 

Acertadll!OOnte Aristóteles consideraba que para que hubiese 

delito la voluntad y los actos que por ella se realizaban eran -

fundamentales, así que entendía cerro acto voluntario aquél cuyo_ 

principio está en el agente misro, quien conoce las consecuen -­

clas que su acción encierra; en tanto que el acto involuntario -

es realizado obligado por fuerza mayor o inpelido por la ígnor8!! 

cla, siendo esta de tal naturaleza que el ser que obra no con --

36.- Aristóteles. ~bral o NícOOiaco. Editorial El Ateneo, Libro 

V, Cap. VI, pág. 209. 
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tribuye en nada n la causa. (37) 

La voluntad y los actos que por ella se realizan es lo que 

Aristóteles consideró cc:m:i el ftu1dlllrento para la existencia del_ 

delito. 

Así pues el acto volw1tario es aquel cuyo principio está -

en el agente misrm, quien conoce las consecuencias que su acción 

encierra. 

Esta voluntad que matiza el CCJJt>Ortamiento hllllllllo CCX!D pr~ 

pio del agente que actúa, radien en el libre albedrío, este acto 

se lleva n cabo sin que el agente se ven precisado a el lo por la 

necesidad (invohmtad). (38) 

Dicho neto corresponde al pensamiento, habiendo valorado -

y realizado reflexivamente tlllll elección, es decir, se escoge li­

bremente lo que se prefiere y se actúa en consideración. 

Según la posición Aristotél icn, del libre albeclr!o resulta 

la lnputabi lidad que fundnmenta In responsabi 1 idnd moral. (39) 

Esta teoría Aristotélica ha subsistido hasta nuestros tie!E 

pos en el canpo de la culpnbi 1 !dad, el hoobre es responsable de_ 

lo que hace, cunndo puede hacer algo diferente. (40). 

37. - Sergio Veln Treviño. Culpabi 1 idad e lnculpnbi 1 idad. Teoría 

del Delito. Editorial Trillas. págs. 7 y 8. 

38.- Aristóteles. Gran ~brnl. Libro J. Cap. XI. 

39.- Zaffnron!. Haciendo refcrencin a la posición Aristotélica_ 

sintetiza "La elección requiere voluntnd, pero. fundamcn -

talroonte libertad, ningún jurista puede afirmar juiciosa -

roonte que a un individuo se le puede reprochar una conduc­

ta si no se ha tenido posibilidad de escoger entre ésta y_ 

otra. Derecho Penal Contenporáneo. Nún. 31, pág. 31. 

40.- Sergio Vela Trevi1'io. Culpabilidad e Inculpabilidad. Teoría 

del Delito. Editorial Trillas. pág. 7 



33 

A prop6si to el Padre P. Vlctor Cathrein afimó: 

" La libre autodetenninación de que goza el hoobre después 

del suficiente conocimiento, es el fundamento sobre el que él -­

construye 1 a lnputabi 1 idad, de esa autodetenninación naceran las 

acciones u omisiones y el las sólo en cuanto proceden de nuestra -

l lbre voluntad pueden sernos inputadas para mérito o para culpa , 

para a 1 aban za o para censura " . ( 41) 

I::l concepto de inputabilidad tiene una Intima relación con 

la calidad de ser humano como tal; el hoobre como integrante del_ 

reino animal, con una inteligencia y un instinto actúa, conforme_ 

a ellos libremente; as! al manifestarse en el mundo exterior rea­

liza previonxmte dentro de sí el proceso relativo a su conportn -

miento y de uh! decide su hacer, aunque es menester apuntar que -

generalmente por su misma inteligencia puede en detenninado ITYJ!m_!! 

to reprimir sus inpulsos, ejerciendo de tal manera su facultad de 

actuar o dejar de hacerlo mediante la voluntad, que fonna parte -

de su naturaleza. 

OJando el hoobre realiza el proceso que determina su volun­

tad, internamente aplica sus facultades de COOlJrensión, obtenien­

do el sentido que atribuye a su conportamiento. (42) 

E:xisten a su vez causas motivadoras de índole interna y ex­

terna que ni conjuntarse dan como resultado el pensamiento que se 

convierte en el fundrunento de la cmprensión, de tal manera; cull_!! 

do el hoobre tiene la capacidad de COOlJrensión le confiere un sen 

tido que funciona valorativamente encaminando as! su voluntad que 

41.- Vletor Cuthrein. Principios Fi.mdamentales del Derecho Penal 

Gustavo Gilí Editor, Barcelona 1911, pág. 105. 

42.- H. Welzel, Derecho Penal. Parte General. Roque de Palma -­

Editor, Buenos Aires 1956. pág. 158. 
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dirige en función de su inteligencia. 

El sentido que se confiere ni pcnsruniento y que se exterio 

riza en el neto de voluntad, viene a ser la manifestación de la_ 

1 ibre voluntad, que serlo; " La capacidad de poder determinarse 

de acuerdo con el sentido ". (43) 

La 1 ibertnd pnrn efectos de la irrputnbi 1 idad, es la facul­

tad del hoobre para actuar confonnc a su voluntad, entendiendo -

por voluntad la capacidad de uutodetenninación conforroo con el -

sentido. 

!lay que suhrnynr que en los nxmores y en los enajenados, -

existe una voluntad que se nnni fiesta exteriorroonte con pleno -­

uso du In fncul tnd de nutodeterminnci ón y, no obstante, no hny -

inputnbilidad porque falto en ellos y ns! lo establece In ley , 

In suficiente cml'rensión de " lo i !!cito de su hacer y de ac--­

tuur confomie n ese conocimiento "· (44) 

As! podmus desprender cmu ingrediente esencial de la im­

putnbi 1 idnd In cupacidud de cmprensión de lo i l lci to, entendien 

do para efectos de la misma n la cm-prensión, cmu la posibil i -

dad de penetrar intelectualmente en !ns cosas. (45) 

Siendo en este caso el concepto de cosa el contenido de lo 

nntijurldico de In conducta. (46) 

Pero ante todo debemos recurrir a In ley quien nos detenni 

43.- H. Welzel, ~-Cit. pág. 161. 

44.- ~lnurnch. Tratado. Tmu 11. pág. 94. 

45.- ~lnrtln Alonso, Enciclopedia del ldim'1, Taro 11, pág. 1152. 

46. - Znffaroni ,Dc1·echo Pena 1 Conterrporáneo, minero 31, págs. --

95 y 98. 
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na fomias nomiales de COO{lrensión, precisando las valoraciones -

norniales y anonnnles, y las condiciones previas para conferir la 

facultad de cOO{lrensi6n de lo anti jurídico. 

Esta necesidad de recurrir a la ley provoca que en el con­

cepto de lnputabilidad incluy1lllJJs ingredientes nonootivos, pues_ 

el propio sistema detennina quienes y bajo que condiciones serán 

reputados inputables para fincar el juicio relativo a Ja culpab.!_ 

JI dad. 

Y n todo esto, que significa inputabi 1 !dad: 

Es una palabra derivada del latín que significa atribuir -

notro, una culpa, delito o acción. (47) 

Podemis definir u la irrputnbilidad caro In capacidad de -­

querer y entender en el crnrpo del Derecho Penal, debiendo exis -

tir conocimiento y voluntad del sujeto de lo il(cito de su con -

duela y que a pesar de ello quisiera realizar el acto (culpable) 

gozando de las facultades de querer y entender, todo esto signi­

fica que la inputabi 1 idad es In posibi 1 idad condicionada por Ja_ 

salud mental y por el desarrollo biológico del autor, para obrar 

según el justo conocimiento del deber existente. (48) 

C«ro anterionncnte vilros, la libertad es uno de Jos ingre­

dientes de la inputabilidnd, esto es claro, ya que el sujeto ti~ 

ne la elección del camino a seguir ni hacer o dejar de hacer de-

47. - Diccionario de lu Real Academia de la Lengua Española. 

Décima Novena Edición, ~ladrid 1970. 

48.- R. ~lax Ernesto ~layer. Citado por Fernando Castellanos. 

Lineamientos Elcmcntnlcs del Derecho Penal. Editorial 

Pág. 18. 
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tenninndn conducta, no olvidando que será necesario que el suje­

to tenga la capacidad de carprensión y goce de un pleno desarro-

1 lo intelectual y psíquico que le perniita la real captación de -

In calidad de lo que atributivamente corresponde a la cosa. 

El Diccionario de Derecho define a la ilJllutabilidad COOJJ -

In capacidad general atribuible a un sujeto para camter cual 

quier clase de infracción penal. 

Conccptuulmcnte la i1rputnbilidad es In capacidad de auto -

determinación del harbrc para actuar confol'!m con el sentido 

teniendo lu facul tnd, 1·econocida normativamente de convrender la 

antijurldicidad de su conducta. (49) 

Así pues entcndurms a la i11J.mtnbi 1 idnd cOOJJ Ja capacidad -

pura ser sujeto pasivo de wm acción penal. 

l~y que mencionar que la ilJllutabilidnd debe ser estudiada 

en sus dos formas, Ju genérica y la específica. 

La prhmra satisfaciéndose con la interpretación de los ar 

tículos del O\digo Penal relativos a la salud y madurez mcntales 

quien siendo mayor de 18 años y padeciendo alguno de los trans -

tornos mcntalcs que la ley señala, rcalize una conducta típica y 

anti jurídica, podría ser considerado en principio cOOJJ un sujeto 

ÍIJllU!able para In formación de juicio de reproche relativo a la 

culpabi 1 idad. 

En cuanto al aspecto de 1 a inputnbi 1 idnd especl ficn, fun-­

ciona en relación directa con el caso concreto, es decir, que -­

para detenninar In iITJ.mtnbi 1 idad específica hay que estudiar las 

condiciones en que se encontraba el sujeto en el preciso rnarento 

49.- Sergio Vela Trevifio. Culpabilidad e Inculpabilidad. Teoría 

del Delito, Editorial Trillas. pág. 118. 
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en que se produjo el resultado t!pico que lllJtivó el interés del_ 

Derecho Penal. (50) 

Sien-pre que nos referilllJS a la iaputabi 1 idad nos remi t irros 

a un caso concreto y ni memento determinado, ya que su contenido 

conceptual es la facultad de conocimiento de lo antijurídico de_ 

la conducta, siendo indispensable que ese conocimiento correspo_!! 

da precisrurente al rmrnento de maní !estación de In propia conduc­

ta, esto es, quien tiene un conocimiento genérico que matar es -

antijurídico, en un principio es un lrrputable, pero si en el in!'_ 

tan te de realizar esa conducta homicida se encontraba afectado -

en su capacidad de conocimiento de lo anti jurídico del hecho CO!) 

creto será un inirrputable satisfaciendo los requisitos señalados 

por la ley para abolir la capacidad genérica de irrputabi 1 !dad -­

remitiéndonos a su forma especifica, al caso concreto y a un su­

jeto determinado. (51) 

De tal suerte es necesario hacer incapié en el concepto de 

las acciones 1 ibres en su causa, que corresponden a aparentes -­

casos de excepción a Ja regla de In irrputabil!dad respecto del -

maoonto preciso de producción del resultado t!pico, entendiendo_ 

éstas como las conductas productoras de un resultado típico en -

un rmrento de inirrputnbi lidad del sujeto actor de la conducta -

pero puesta la causa en pleno estado de Ífll'Utabilidad. (52) 

Caro elerrentos integrantes de este concepto, poderros seiia­

lar una conducta, que aparece cuando el sujeto tiene la elección 

para actuar de una u otra forma y decide hacer lo en una fomia --

50. - Sergio Vela Treviño. Culpabi l !dad e lnculpnbil !dad. Teor!a 

del Delito. Editorial Trillas. México 1973, págs. 

51.- ~bzgcr. Tratado. Tomo 11. pág. 60 

52. - ~laurnch. Tratado. Tomo 11. pág. 113 
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determinada consistente en realizar actos (acciones u anisiones) 

correspondientes a la manifestación de su voluntad conscicnte,el 

sujeto tiene Ja libertad de actuar y es absolutammte inputable, 

J Jevurú a cabo una conducta que posteriormente lo situará en un_ 

estado de ininputubi 1 idad, entendiéndose esto caro la inposibi Ji_ 

dad de conocimiento de Jo untijurídico en el m:xoonto determinado. 

Tratándose de las acciones 1 ibrcs en su causa la conducta 

puede mani fcstursc en fonna activa y en fonna anisiva, es decir, 

con wm occión o con WlO anisí6n. 

Otro de los elementos integrales do estas conductas es el_ 

resultado t !pico, que es la afectación a un bien jurldicamente -

tutelado, debiéndose cm tender que el resultado t !pico abarca tll!! 

to Ju lesión o duño al bien tutelado caro la puesta en peligro o 

dcsprotccción para ese bien. 

La calidad de típico correspondiente al resultado, provie­

ne de Ja previa existencia de W1 tipo penal que considere ese -­

resultado caro constitutivo de lesión ni bien protegido por In -

norma. 

Por otro Indo snbciros que entre la conducta que se lleva a 

cabo y el resul lado tfpico que se produce existe una relación de 

causalidad a la cual se le dcnaninn caro nexo causal. 

Pcnsruros que 1 a cnusn 1 i dad de 1 as acciones 1 i bres en su -­

causa resulta de la conducta caro causa del resultado típico, -­

surgiendo con posterioridad la inirrputnbilidnd por convertirse -

el sujeto en un instruncnto en el proceso causal, esta caracte-­

r!stica de mero instruncnto tiene caro cnusa el actuar conscien­

te cm el m:xoonto de inputabi l idad, cncandenándose a Ja produc 

ción el resultado t !pico en fot'!!Vl lógica. 

Ante lo anterionncnte expuesto podeiros concluir al respec­

to que sienpre que la conducta en estado de inputabi 1 idnd haya -
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sido el ioodio para producir un resultado típico, habrá causalidad. 

Si un sujeto 1 leva a cabo una conducta produciendo un resu.!. 

tado típico y antijurídico pero fué en fonna inconsciente, se te~ 

drá que tCJMr en cuenta la fonna y condiciones en que se produjo_ 

tal estac:b colocando de esta fonna al sujeto en un estado de ini~ 

putabilldad, sirviendo de gula para calificar esa conducta coou -

dolosa o culposa. 

ilioo cuarto elemento integrante de las acciones libres en -

su causa señalarc.m:>s el elemento tenporal, el cual abaren los --­

acontecimientos que ocurren en el !l1llldo exterior en diferentes rro­

ioontos, misros que serían: el que corresponde al nnmnto de In -

puesta de In causa y el de la producción del resul todo típico. 

Del primer rranento direm:>s que es en el que el sujeto real_! 

za la conduela (acción u anislón), siendo plenamente i¡¡putable -­

tanto genérica coon específicaroonte. 

Penscrros que en un determinado nnmnto un individuo tenien­

do la capacidad de conocer lo antijurídico de su conducta y para_ 

cooportarse de acuerdo a ese sentido, realiza una conducta que -­

siendo una libre manifestación de voluntad consciente provoca en_ 

él un estado posterior por el cual tenpornlmente queda convertido 

en un sujeto carente de los requisitos mínim:is nonnales para que_ 

se le considere i¡¡putable, es decir, a causa de esa conducta que 

real iza en nnmnto de plena illl'utabi 1 idad se produce un efecto 

posterior el cual convierte al sujeto en lninputable. 

En los casos de las acciones 1 ibres en su causa es necesa -

rio que la ininputabi ! !dad posterior sea el efecto que se produ­

jo en un nnmnto de plena lnilll'utabi lidad. 

Para el Juez es rruy inportante tener conocimiento de las -­

condiciones psíquicas del sujeto cuando realizó una acción libre_ 

en su causa en el nuoonto de inputabilidad, ya que de la conclu -
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sión a la que ! legue el órgano jurisdiccional resultará la exis­

tencia del delito, y de existir éste, poder clasificarlo en or-­

den a In culpabi 1 idad. 

Si In causa que convierte posteriomiente al sujeto en un -

ini1T1mtoble se produce en forma accidental e involuntaria, ento!! 

ces el resultado típico que se produce no puede ser i1T1mtado al 

individuo, ya que habrla una causa de inexistencia del delito. -

(53) 

Si el sujeto inyutable, voluntariamente produce la causa -

para convertirse en un ininputable sin que exista una finalidad_ 

especlficrunente delictiva, es decir, el resultado tlpico se pro­

duce en forma no intencional, entonces se le hará una lnyutación 

a t ltulo de culpa de acuerdo con el contenido subjetivo de la -­

conducta en el mooiento de plena inyutabi 1 idad. 

El segundo nnoonto tenporal es e 1 que preci srunente produce 

el resultado t !pico. 

Para concluir diremos que las acciones libres en su causa, 

son Constitutivas de delito, que, en orden a la culpabilidad -­

puede ser doloso o culposo. (54) 

Y únicanxmte dejará de existir el delito cuando el estado_ 

de ininyutabi 1 !dad se cause en forma accidental e involutnaria. 

INIMPlJrABILII:w:>. 

Acerca de ésta calidad del sujeto en razón a su desarrollo 

53.- C6digo Penal Vigente. Artículo 15 fracción 11. 

54.- Sebastián Soler. De1·echo Penal Argentino. Edición TFA 1956 

Torro 11. pág. 48 Nota 2. 
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y salud mentales por el rranento sólo direroos que const i luye el -

aspecto negativo de Ja irrputabil !dad, ya que en páginas posteri~ 

res de este misno capítulo profundizar<m>s acerca de ésta cal i-­

dsd en la que se puede encontrar un sujeto al cometer un ilícito. 

Siendo las causas de la misma todas aquel las capaces de -­

disminuir o anular el desarrollo y la salud de la mente, en cuyo 

caso el sujeto no tiene la aptitud psicológica para delinquir, -

pudiendo apuntar caro tales; los estados de inconsciencia (t~ 

rales o pemianentes), el miedo grave y la sordarndez. (55) 

Por su parte el concepto de ininl)utabilidad contiene tres_ 

elmoentos: la capacidad de autodetenninaci6n, la facultad de -­

conocimiento de antijuricidad de Ja conducta autodetenninada y -

el reconocimiento que In ley hace de que se tienen la capacidad_ 

y la facultad antes mencionadas, considerando estos aspectos en_ 

sent Ido negativo e 1 concepto que 'nos ocupa. 

Poderoos decir entonces que existe inirrputabi 1 idad cuando -

se realiza una conducta típica y nntljur{dica pero el sujeto ca­

rece de la capacidad para autodetenninnrse confonne al sentido -

o facultad de CCl!Jlrensión de la antijuricidnd de su conducta, -­

sen porque la ley le niega esa fncul tad o porque al producirse -

el resultado tlplco era incapaz de autodetenninarse. (56) 

55. - Fernando Castel !anos. Lineamientos El!i!rentales de Derecho 

Penal. Parte General. Novena Edición. Editorial Porrúa. -­

México 1975, pág. 223. 

56. - Sergio Vela Treviño. O,¡lpabl lidnd e Inculpabi 1 idad. Teoría 

del Delito. Editorial Trillas. México 1973. págs. 44 y 45. 
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b) !A OJLPABILlll\D. 

Desurrol lo Histórico. 

Lu culpabilidad es un elemento del delito que se refiere a 

un sujeto determinado actor de una conducta típica y anti jurídi­

co, y esencialrrente ni contenido pslquico de esa conducta. 

En la época antigüa se daba un castigo cuando un sujeto 

producln un daño, se conoc!a entonces la responsnbi l idnd sin cu! 

pa, haciéndose caso aniso al contenido volitivo de la conducta ; 

siendo ésta la época más obscura del proceso evolutivo del Dere­

cho Penal, ns! pues se crea In necesidad de sancionar la conduc­

ta por el resultado apoyándose en la religión sancionando tanto_ 

ni culpable cano al inocente pues l!llChas de las veces se cnsti~ 

bn adcmls de el autor de la conducta a sus descendientes. 

A partir de la ley de las Doce Tablas, el concepto de deli 

to requiere la existencia de una voluntad, claro está contraria_ 

a la ley en la persona con capacidad de obrar, (57) esto es, 

que existla una propia intervención en el hecho cano elemento 

esencial para determinar la responsabi 1 idad penal. 

Al respecto Cicerón expresó: " Cosa es dirá alguno de po­

ca lrrportancia, pero grande In culpa porque los pecados no se -­

han de rredir por los acontecimientos de las cosas, sino por Jos_ 

vicios de los harbres ", (58) es decir, aquí ya se establece la 

idea de responsabi 1 !dad del harbre por Jos actos que J levn a -­

cabo. 

57.- Teodoro M::mnsen. Derecho Penal Remano. Edito. Civitns, 

Colorrb. 

58. - M. T. Cicerón. Las paradojas a ~l. Bruto. Edi t. El Ateneo . 

Clásicos Inolvidables. Vol. 11. Cnp. l. Paradoja 111, pág. 

345. 
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Cicerón hace nvw12ar la concepción de la culpabi 1 idad ubi­

candoln objetivrunente en orden al resultado, expresando: "Noso­

tros en la vida no debC!Jl)S mirar In pena que está señalada a ca­

da pecado, sino cuanto es !!cito a cada uno; debemos pensar que_ 

todo lo que no conviene hacer es delito, y que todo lo que no es 

1 !cito es inpiedad ". (59) 

CUando cné el lnperio Ranano el concepto de culpabilidad -

sufre un retroceso y estancamiento, siendo entonces cuando de -­

haber el Derecho Banano divido la culpabl 1 idad en dolo y culpa -

en función del sujeto activo de la conducta, se regresa a la -­

llamada responsabi lldad por el resultado. 

En In Edad Media se tiene una concepción retrógada acerca 

de la culpnbi lidad, las ideas jurídicas tenían su origen esen--­

cialmente en Alemania, Italia, España y Francia, donde va desa -

rrollandose una concepción o relación subjetiva entre el acto y_ 

el autor. 

Influenciada por la escuela pos! tivista, en 1919 se inte -

gra en Italia la Canisión para la Reforma de las Leyes Penales , 

publicándose en 1921; en éste proyecto se vuelve a la forma tra­

dicional de dolo y culpa caro grados de culpabi 1 idnd; reconocie_r:! 

do la culpabilidad en función del hecho concreto realizado cons.!_ 

derando una forma especial en que la voluntad intervino en el -­

hecho utilizándose caro fundamento para calificar In responsabi­

lidad en el que interviene el estado peligroso sólo caro sfnto-­

mn para la inposición de la pena, ya individualizada. 

59. - Cicerón. Las Paradojas a M. Bruto. &lito. El Ateneo. Clási 

cos Inolvidables. Vol. 11. Cap. l. pág. 346. 
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Exponía al respecto Maggiore: " El hado, en la imagina -

ción de los nntigüos griegos, castigaba a ciegas al reo y el in~ 

cente, la religión hebrea paralela a la teocrática política ame­

nazaba con penas, no sólo a los culpables sino a sus hijos y a -

los hijos de sus hijos, hasta la séptima generación ". (60) 

La idea predcrninante era la responsabilidad sin culpa, sin 

crrbargo es en Grecia en donde se mpieza a vislumrar la idea de 

la justicia, fWJdándose en la culpa. 

Cuando el pensamiento griego evoluciona y aparece la idea_ 

de la justicia (Dké) y las Ercnnias, de meras furias dnn paso a 

que se constituya Wl trib!ll1al que juzgue, instalándose la idea -

de retribución por la culpa en lugar de la responsabilidad abso­

luta. {61) Situándonos en Rara que fué la cultura heredera de In 

llelénica y la creadora de instituciones inportnntes en el canpo_ 

del Derecho, todo parece suponer que en algún tienpo Jos Rananos 

aceptaron la responsabi 1 idad sin culpa, pero evolucionó con tal_ 

rapidez el Derecho que aparece el harbre con su voluntad y la -­

libertad htrmna existe entendiéndose cano "Libre Arbitrio" y -

no se puede fincar sólo en el la el concepto de la culpabíl idad -

por los hechos que se realizan, porque In necesidad y el determl 

nismo tienen tenbién influencia en el COOlJ<lr!amiento htrmno. 

El positivismo con su exponente Enrico Ferri niega en for­

ma drástica la libertad del hoobre, en todas sus acepciones, co!! 

siderando absurdo que se le responsabilize por lo que le estaba_ 

precisamente determinado, ccxro hecho natural, en función y cano_ 

fruto de la pura necesidad. (62) 

60.- Maggiore. Derecho Penal. Vol. 1. pág. 448. 

61.- Jiménez de Asúa. Tratado. Taro 11. Pág. 105. 

62.- Fausto Costa. El Delito y la Pena en la Historia de la F!­

losof!n. UIEHA. ~léxico 1953. pág. 201. 
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Así el posi tiviS!OO expresa caro idea fundrunentnl que el ser 

h\lllBilo debe ser responsabilizado por los actos que realiza, pero_ 

teniendo simpre en consideración que es inposible aislarlo de la 

sociedad en la que se desenvuelve, la cual pone en juego los fac­

tores deterministas que producen !ns consecuencias de actos anti­

sociales. 

As! existen un hoobre, a quien se le niega la libertad de -

sus actos y la sociedad en la que el hoobre funciona y aporta las 

causas de su carportamiento. 

El individuo se consideraba parte de la sociedad, siendo -­

responsable ante ella por el sinplc hecho de vivir en ella y, ad!: 

más, que atendiendo al orden social, a la acción, (conducta indi­

vidual) a la que corresponderá una reacción, que sería la respon­

sabilidad por el hecho realizado. (63) 

Posteriores al posi tivisim surgieron las tendencias ecléct_! 

cas, es decir, las llamadas tercera escuela y la Escuela de la 

Política Criminal. 

En esta nueva postura se afinró: " La 1 ibertad hWllllln exi!l_ 

te y se entiende caro " Libre Arbitrio ", pero no se puede fincar 

en el la únicamente el concepto de culpabl 1 idad por los hechos que 

se realizan, porque la necesidad y el detennin!sim tienen tarrbién 

una marcada influencia en la fomia del CCIJllOrtamiento h\Jllllno. En 

es tu postura quedan definidas perfectamente la dunl !dad de eleire!! 

tos constitutivos del concepto de culpabilidad, la voluntad y el_ 

detenniní SllXl. 

63. - Sergio Vela Trcviño. Culpabi 1 idad e Inculpabilidad. Teoría_ 

del Delito. Editorial Trillas. ~~xico 1973, págs. 184 y 185. 
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Actualmente para construir conceptualroonte a la culpabili­

dad puede decirse que existen dÓs teorlns que se enfrentan: La -

psicol6gicn y In nonnativn. (64) 

La Teor!a Psicológica entendió trndicionnlroonte a la culp!!_ 

bi 1 idnd caro In relación psicológica estnblecidn~cntre el autor 
-, -;:- ) 

y su hecho. (65) 

As! los partidiarios del psicologisroo no t00111ban en consi­

deración para la coovrobación de In culpabi 1 idnd los elementos -

nonnativos sino que In daban por cierta cuando la conducta esta­

ba relacionada con In voluntad de un sujeto. 

Podmvs npw1tnr que In teorla psicologista sostiene que Ja 

culpabi lidnd radien en un hecho de carácter-psicológico, consis­

tente en el proceso intelectual-volitivo desarrollado en el ac-­

tor, siendo necesario hacer un análisis del psiquismi del agente 

para indagar su nct i tud respecto al resultado objet ivnroonte de-­

¡ ictuoso. 

La culpabi 1 idnd con base psicológica cont lene un elemmto _ 

volitivo ( C!TIJcionul ) y otro intelectual; el volitivo se inte -

grn por la conducta y el resultado ; y el intelectual por el co­

nocimiento de Ju antijuricidad de la conducta. 

La teor!a Nonnativista por su parte sostiene que Ja culpn­

bil idad la constituye un juicio de reproche, siendo una conducta 

culpable la de un sujeto capaz que obra con dolo o culpa, pudié;! 

dole exigir el orden nonnativo una conducta diversa a la realiza 

64.- Porte Petit, l!Jllortancia de la fug¡nática Jurldica Penal. -

pág. 49. 

65 .- C. Fontán Balestra. El Elemento Subjetivo del Delito.Roque 

de Palma. Editor. Buenos Aires, 1957, pág. 4. 
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da. 

Para esta teoría Ja culpabilidad no es una SilJllle liga psi­

cológica entre el autor y el hecho; más que nada es la valoración 

en un juicio de reproche del contenido psicológico. 

Podemos decir que en la concepción nomiotivista de la culp!! 

bilidad se sostiene: " La culpabilidad es un juicio de referen -

cia por medio del cual se resolverá si un hecho psicológico port.!_ 

cular y aislado, resulta contradictorio con la pretensión nomiot.!_ 

va que ilJllOne la exigencia, en determinados casos, de guiar la -­

conducta en un cierto sentido". (66) 

As! este juicio, tiene como objeto determinar en cada caso_ 

la existencia de un cooportamiento diferente al producido, siendo 

el titular de este juicio el Juez. (67) 

As! misroo sostiene que la culpabilidad es un proceso atri -

buible a una motivación reprochable, esto lo entendenns mejor al 

decir que el reproche que el Juez fol'llllla al autor de una conduc­

ta t!pica y antijur!dica para fundamentar la exigibilidad y la -­

culpabilidad, tiene como límite lógico y jur!dico la motivación -

de la conducta. 

Cano tercer aspecto de ésta teoría nos encontramos con la -

reprochabl 1 idad de Ja conducta, la cual únicamente podrá fol'lllllO_!'. 

se cuando se dcrruestre la exigibl lldad de otra conducta diferente 

a la emitida por el agente. 

Subrayemos pues para que nos quede claro este aspecto que -

la reprochabilidad es la conclusión del juicio relativo a Ja cul­

pabi 1 idad; y consecuentemente la exigibi ! !dad es previa a la con­

clusión del juicio en cuestión. 

66.- Maurach. Tratado Tomo 11. Pág. 80 y 55. 

67. - Art !culo 1° del Código de Procedimientos Penales. 
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Es decir cuando el juez tiene que resolver un caso concre­

to, ni ! legar a la fomulnción de un juicio de reproche debe de­

tetminnr si al sujeto en cuestión le era exigible normativamentc 

una conducta di fe rente a la que real izó, si éste fuera el caso -

se le podrá fonnular a dicha persona un reproche, traduciendose_ 

éste caro Ja cooprobación y determinación ele la culpabi 1 idad. 

La exigibi 1 idad corro concepto jm•ídico tiene caro presu -­

puesto la existencia previa de una norma de Derecho que irrpone -

la obligación de guiar la conducta en un cierto y determinado -­

scnt ido. 

En la actualidad el concepto de culpabilidad se ha defini­

<lo ccxro: " Una detcnninnua disposición o estado de la personal.!_ 

dad del agente, o sea la llamada irrputabilidad, constituyendo en 

consecuencia la teoría de la lnputabi 1 idad una parte integrante_ 

de la teor!a de la culpnbi 1 idad; debiéndo ser estudiada caro una 

característica y elemento de la culpabi 1 iclnd, porque es la ubic_l! 

ción correcta de In irrputabi 1 idad en la teoría del delito. (68) 

As! pues para que exista culpabi 1 idad debe haber en prillXlr 

término un acontecimiento producido voluntarinllXlnte (conducta) -

de un sujeto irrputuble, siendo la misna reprochable en razón a -

las normas, pues se le podría exigir otra conducta que estuviera 

apegada a derecho. 

De tal manera confonne al normativiSITD podcrms definir a -

In culpabilidad ccxro: "El resultado del juicio por el cual se_ 

reprocha a un sujeto irrputnble haber realizado un cooportomiento 

típico y antijurldico, cuando Je era exigible Ja realización de 

68.- Ednundo ~lezger. Tratado de Derecho Penal. Taro 11. pág. 39 
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otro cmportomiento diferente, adecuado a la norma ". 

Para el proceso de enjuiciamiento hay que tcxnar en cuenta -

en principio la vinculación hecho-voluntad, ya que la voluntad -­

causal de una conducta es lo que origina la culpabilidad o incul­

pabilidad, adanás de esto en el juicio relativo a la culpabilidad 

se tcxnan en cuenta los elementos normativos que se derivan de In_ 

reprochabi 1 idnd y la exigibil idad; ns! el Juez conociendo de un -

hecho individualizado nntivo de un juicio resuelve decretando la_ 

culpabi 1 idad ya que solo cuando ha quedado concluido el juicio en 

sentido afirmativo el Juez fornula un reproche a deteiminadn con­

ducta. 

PudlésC100s decir que In culpabi 1 idad se deteimina roodiante _ 

la realización de un juicio, cuyo objeto se constituye por la re­

prochnbil idad y In exigibl 1 idnd de la voluntad conn parte de la -

conducta calificada conn tlpica y antijurídica, es decir, el en -

juiclomiento psicológico ( el sentido dado a la conducta ) con -­

referencia a las pretensiones establecidas por las normas. 

Existe as! una relación entre un honbre y su conducta típi­

ca y nnt i jurídica que dan al Juez diferentes posibilidades de 

reacción cuando el cmportomiento resulta culpable, y que conoce­

nns conn atribuibi lidad, pudiéndose de tal manera aplicar penas -

al irrputable que realizó una conducta tlpica y antijurídica que -

le es reprochada conn culpable, y ni inirrputable una roodida de 

seguridad. 

Por otro lado hay que tcxnar en cuenta la responsabl 1 idad -­

por el hecho; que es un juicio de disvalor que se vincula a una -

persona desaprobando su emportomiento; independientemente de --­

esto, será necesario que se COIT{lruebe que en el nnnxmto de haber_ 

realizado la conducta el sujeto conoc!n lo erróneo de la misma, -

esto es, que actúa en contradicción al derecho. 

Cuando se satisface la responsabilidad por el hecho, se 
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dctennina la capacidad de conocimiento reprochándole al sujeto no 

haber actuado caro debla, consti luyéndose as! la culpabi liclad. 

Ante todo esto será menester preguntarnos que es el deber. 

El deber es tHiB situación de derecho por la cual un sujeto_ 

inputuble está obligado a cmpl ir con la inposici6n de un sentido 

detenninado a su conducta, ul no ser clJll>l ida esta obl igaci6n se_ 

le exige con todas sus consecuencias, ftH1clamentnndo ns! el juicio 

de reproche que se fonnula a Ju conducta que real iz6 en lugar de 

otra a la que estaba obligado. 

Así pues el deber es unu cnrncter!stica de la exigibilidnd 

y va simpre relacionado con el poder,con esto, entendOODS que -

pura cmplir con el deber es necesario poder ya que nadie esta -

obligado a lo inposible. 

Esto nos conduce a concluir que sólo se podrá exigir un 

actuar que sea factible de realizar en condiciones nonnales al -

caum de los seres lnrnanos a quienes obliga la nonna. 

El Derecho Positivo ~\lxicnno conterrpla varios casos en los 

cuales hay reproche sin que se realice el juicio relativo a la -

culpabilidad respecto a un hecho aislado. 

La psicología moderna por su parte reconoce que tocia con -

ducta lleva consigo la mani festacl6n de voluntad de quien la pr!'! 

duce; las l lamnclas conductas inmotivadas corresponden a altera -

cienes psíquicas y generalmente colocan al sujeto en un estado -

de ininputabilidad ( actos carentes de contenido volitivo ); los 

reflejos instintivos fonnan parte de Jo que se estudia en orden_ 

n la culpabi 1 iclad por ser casos de ausencia de conducta. 

Es bien sabido que todos los sujetos tenOODs la obligación 

de actuar conforme n Derecho ya que de no hacerlo as! se nos 

podrá reprochar lu conducta realizada; esto, sierrpre y cuando se 

tenga la posibilidad de haber actuado en fonna diferente (apega-
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dos a derecho) porque el derecho es nonnativo en su integridad y -

la culpabi 1 !dad cam elemento del delito debe ser tanto psíquica -

cam nonnativa por Ja sinple razón de estar sujeta a Ja ley. 

Por ejerrplo nuestra ley en su articulo 204 preceptúa: " El 

delito de asociación delictuosa, en el que se irrpone una sanción -

al sujeto que tenga participación en una asociación o banda de --­

tres o más elementos (organización para delinquir), por el sinple_ 

hecho de ser mienbro de Ja asociación, independientemente de la -­

pena correspondiente al delito que caoota, así aqul observ01JDs Ja 

misión preservadora del Derecho Penal y confirmrums que Ja repro -

chabi 1 !dad no sierrpre funciona en razón de un hecho aislado. 

Ahora bien para esclarecer éste concepto de culpabi 1 idad C0!.1_ 

fonne a nuestra ley penal vigente es necesario ver en que forma -­

detennina Ja miSIM, aunque es conveniente apuntar que tratándose -

de delitos federales no se encuentra definida, obligando por ende_ 

a una interpretación de su articulado para obtener la integración_ 

de la miSIM. 

Tarrpoco en el capitulo correspondiente a las " Circunstan -­

cias excluyentes de responsabilidad penal " se expresan, inciluidas 

todas las causas que provocan inexistencia de delito por ausencia 

de culpabilidad o por inculpabi 1 !dad. 

El articulo 8° de Ja ley en cuestión nos auxi Ha al respecto 

y nos proporciona Ja fómula preceptúando: 

Los delitos pueden ser: 

1) Intencionales y 

11) No intencionales o de inprudencia. 

Entendiéndo por inprudencia toda inprevisión, negl !gcncia, -

inper!cia, falta de reflexión o de cuidado que cause igual daño -­

que un delito intencional. 
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La Supmna Corte de Justicia de la Nación ha sustentado la 

siguiente ejecutoria: 

aJLPAlllLIDAfl , su ausencia trae aparejada la necesaria ab­

solución del acusado. 

Al consignar la ley en el articulo 8º del c.ódlgo Penal vi­

gente, que los delitos son intencionales y de irrprudencia, está_ 

consagrando la necesaria culpabi 1 idad del agente activo de la -­

Infracción, la ausencia de culpabi 1 idad no irrpide que la conduc­

ta cxtanamente considerada encaje en el tipo o descripción le-­

gal pero el hecho de que no se consigne en el catálogo de las -­

excluyentes la ausencia de culpabilidad caro circ\lllstancia que -

irrpidc la incriminación, no signi fice que no puede dictarse sen­

tencia absolutoria, pues sin necesidad de crear la excepción, -­

mediante la correcta Interpretación del art !culo 8º del c.ódigo -

Penal puede dictarse sentencia absolutoria, partiendo del prin­

cipio que del miS1ro se desprende y que predica la necesaria cul­

pnbi lidad de todo delito. 

Directo 5612/1951. Flnilio Cavazos Garza. Resuelto el 18 de 

septimbre de 1956, por Wlanimidad de 4 votos. Ausente el Mtro . 

Ru!z de Olávez. Srio. Lic. Javier Alba M.iñoz. la. Sala. Bolet!n_ 

1956, pág. 648. 

Es lnportantc subrayar que en el Sistema Penal ~k!xlcano la 

culpabi 1 idad puede presentarse en forma dolosa (Intencional) o -

culposa (no intencional o de irrprudencia). Dolosa cuando la vo­

luntad intencional determina la conducta encaminada a la concre­

ción del tipo, y culposa cuando a la conducta no se le dá un se!! 

tido determinado, es decir, la voluntad no esta dirigida, es no_ 

intencional. 

Estos conceptos además de ser subjetivos, son jurídicos ya 

que para el Derecho Penal ~\!xi cano la culpabi 1 idad es normativa; 
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debiéndo los jueces al resolver el juicio relativo a la misrra, -

fundar su resolución en la interpretación del articulo 8° del 

Código Penal vigente tcmando caro bases, la exigibilidad y la -­

rep rochab i 1 i dad. 

Retcmando las formas de culpabilidad, que nuestra ley con­

trnpla refiriéndonos concretamente a! dolo diraros: " ~e existe 

dolo no solamente cuando se ha querido un resul todo, sino tam -­

bién cuando se ha tenido consciencia de la criminalidad de la -­

propia acción y a pesar de el lo se ha obrado ". (69) 

" Dolo es la producción de un resultado tlpicamente antij!! 

rldico con conocimiento de las circunstancias de hecho que se -­

ajustan al tipo y del curso esencial de la relación de cuasali -

dad existente entre la manifestación de la voluntad y el canbio_ 

en el rrundo exterior, con consciencia de que se quebranta un -­

deber, con voluntad de realizar el acto y con representación del 

resultado que se quiere o consciente ". (70) 

No hay que olvidar que para fundamentar el dolo es necesa­

rio hacer referencia a la teorla de la voluntad (Francisco Carr.!! 

ca) que en esencia define al Dolo caro: " La intención más o -­

menos perfecta, de ejecutar w1 sólo acto que se sabe que es con­

trario a la ley ". (71) 

Bajo esta concepción el dolo está consti luido por el cono­

cimiento de lo delictuoso del hecho y por la intención de reall-

69.- Soler. Derecho Penal Argentino. Taro II. pág. 115. 

70.- Jiménez de Asúa. Tratado de Derecho Penal. Taro V. pág. --

417. 

71.- Francisco Carraca. Programa de Derecho Criminal. Taro l. -

pág. 73. nún. 69. 
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zar lo, la caracterfst lea de esta vohmtad está en la voluntad -­

aunada a la Intención de producir el resultado sobrevenido . 

Tarrbién la teorla de la representación (Franz Von Llzst) -

está lntill111111ente relacionada con el dolo y expone: " Dolo es el 

conocimiento que acoopaña a la manifestación de la voluntad de -

todas las circunstancias de hecho, que acoopañan al hecho previo 

to por la ley ". (72) 

Esta teorla se caracteriza por el proceso Interno que rea­

l! za el actor en su mente, por el que representa el resultado -­

que causalmente producirá su conducta y a pesar de el lo ejecuta_ 

u anlte la conducta que produce el resultado. 

Estas terorlas de rrodo aislado no dan un verdadero conten.!_ 

do sobre el dolo si se considera la trascendencia que en el Der.!'_ 

cho Penal tiene la culpabilidad dolosa; as! que para detenninar_ 

el dolo será necesario unir las dos teor!as para poder apuntar : 

" Existe dolo en una conducta clllllldo el autor de el la se ha re­

presentado en su Interior (intelecto) el resultado y ad<Jnás con­

sideró la lndole de la voluntad respecto a la representación " • 

(73) 

En el dolo el eluoonto intelectual lo constituye el conoc.!_ 

mlmento de la criminalidad de la conducta, (74), es decir, la -­

conducta t !pica y anti jurídica. 

Aqu! el elmento afectivo es la voluntad de realizar el ac-

72.- Franz Von Lizst. Tratado de Derecho Penal. Editorial Reus. 

2a. Edición. Madrid 1927. Taoo 11. pág. 397. 

73. - Sergio Vela Treviño. Culpab!l idad e lnculpabl lldad. Teoría 

del Delito. Editorial Trillas. pág. 

74.- Jlm6nez de Asúa. Tratado. Taoo 11. pág. 422. 
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to u anl tir la acción que se espera y con representación del 

resultado que se quiere o consciente, esto es, intencional idad -

en la conducta con una dirección detenninada, contraria a dere-­

cho con un resultado anti jur!dico. 

Con lo anterionnente expuesto poderros concluir que al dolo 

lo caracterizan: la voluntad y la representación, extendiendo la 

voluntad caro una potencia del alma que nos lleva a hacer o no -

una cosa, siendo el dolo en su elemmto afectivo, la intención -

delictuosa. 

El articulo 9º de nuestro Código Penal vigente, se refiere 

a la presunción legal de dolo, uti 1 izando el concepto de t1 In ten 

ción del ictuosa t1. 

Por su parte la Supr001a Corte de Justicia de la Naci6n al 

respecto dice: 

IXllO, EXISTENCIA DEL, El Dolo existe con la sola voluntad_ 

de causar un daño, independientemente de que no haya representa­

ción cuantitativa del misnv. 

Mt>aro Directo. 672/1961. Julio Castillo tmnrroy. Junio 21 

de 1962. Unanimidad de 4 votos. nitro. J,J, Qmzález Bustamante,_ 

la. Sala. Sexta Epoca. Vol. LV, 2a. Parte, pág. 25. 

0010, a:u::EPIO DE, El Dolo consiste en la intención de 

ejecutar un hecho que es delictuoso. 

Mt>aro Directo 3611/1961. PI inio Santiago ~tisso. Octubre -

26 de 1961. Mayorfa de 5 votos, Ponente Mtro. J ,J. Qmzález Bus­

tamante. 

En cuanto n la otra forma de culpabi 1 idad o sea la culpa o 

no intención atendiendo al artículo 8° de nuestro Código Penal -

vigente que en su fracción 11 preceptúa: t1 Los del !tos pueden -

ser no intencionales o de icrprudencia 11
• 

La caracter!stica de la <!Ulpa estriba en el no querer lo -
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antijurídico y tipico, aunque apnrentarente no se deberla casti­

gar un delito camtldo culposuroonte caro fonna de In culpabili -

dad, es necesario que el sujeto que efectuó la conducta se hngn_ 

acreedor n una sunción por no cuidar que su conducta fuese de -­

precaución, cautela y prudencia. 

En materia de culpa, In voluntad del acto corresponde a un 

vicio de In propia voluntad, no de In inteligencia, puesto que -

caracteriza n In culpa la anisión de la reflexión ( pensar en -­

lns consecuencias del neto ) y si por falta de esto se provoca -

el resul tndo, entonces el sujeto se colocará en situación culpo­

sa, es decir. cuando se actun con la esperanza de que no aconte! 

en el resultado previsto o se ani te In previsión, habrá culpa. 

Por otrn parte hny que mmcionnr que la culpa puede ser de 

tres clases: obteniéndose del grado de previsibilidad, siendo -­

estas: In lata, la leve y la levísima, que se detemiinan n mayor 

facil idnd de poder preveer. 

En cuanto a los elarentos que integran In culpa podemos -­

decir que son: una conducta causailrente típica, habiendo vincul~ 

ción causal entre In conducta y el resultado típico, In viola -­

ción del deber exigible ni autor y un resultado previsible y ev.!_ 

table. 

lntegrlllJlente el concepto de culpabi lidnd gira sobre In ex!_ 

gibilidad, siendo ésta una forma especial de la culpabilidad ya_ 

que Ja actividad h\IMl1a está 1 imitada por normas para evitar pe!'. 

juicios n bienes jurfdicurrente tutelados. 

Pero, ¿ Y que fundurrentos tiene la culpnbi 1 idad ? • 

Podemos apuntar cano tales In reprochnbi lidad y Ja exigib.!_ 

1 idad; yn que sólo cuundo existe exigibi 1 idnd puede fonrnlnrse -

el juicio de reproche. 

Entendemos a In reprochnbilidad caro el resultado del jui-
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cio relativo a la culpabi 1 ided; por el que el Juez resuelve en -

un ceso concreto de un sujeto detenninado si habla exigibi 1 idad_ 

de une conducta confonne a derecho de cuya emisión surge la cul­

pabilidad por el hecho realizado (75); hay que recalcar que la -

titularidad de le reprochabilidad corresponde únicamente al Juez. 

El concepto de reprochebilidad cerro tal tiene un objeto, -

que es la voluntad contenida en la conducta 11Dt ivo del juicio de 

reproche y de acuerdo con e 1 concepto que hel!Ds dedo lo que se -

enjuicia es le emisión de una conducta exigible. 

Hay que destacar tanbién la relación existente entre el -­

hecho real izado y In voluntad de su autor ya que será esta la -­

que caracterice el contenido volitivo que servirá pera graduar -

la reprochabi 1 idad. 

As! pues pera poder fundar el juicio de reproche se debe -

estudiar el acto de voluntad, los 11Dtivos del sujeto autor de la 

conducta y la integridad de su personal !dad. 

En el Derecho Penal Mexicano se acepte al nonnativisiro pe­

ra definir e la culpabi 1 !dad cerro: " El resul tndo del juicio por 

el cual se reprocha e un sujeto inputnble haber real izado un ct!'! 

portruniento típico y antijurldico, cuando le era exigible, le -­

realización de otro CCIJllOrtruniento diferente, adecuado a la nor-

ma" 

75. - Sergio Vele Treviño. Culpnbil idnd e lnculpebi 1 idad. Teoría 

del Delito. Editorial Trillas, pág. 194. 
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c) IA 100.JLPABILIDAD. 

Entendams este concepto ccxm la ausencia de culpabilidad; 

pudiendo emprender que la inculpabi 1 idad consiste en la absolu­

ci6n del sujeto en el jucio de reproche. (76) 

Esto es, la inculpnbi 1 idad opera cuando están ausentes los 

elC!Jllntos esenciales de la culpabilidad, es decir, el conocimie~ 

to y la voluntad, tnnpoco será culpable una conducta si fa! ta -­

alguno de Jos otros elcrrcntos del delito; o Ja inputabl 1 idad del 

sujeto. 

Nuestro C6digo Penal vigente preceptúa ccxm causas de in -

culpabi 1 idad: el error esencial del hecho, ( que afecta al ele-­

mento intelecutal ) y la coacción sobre la voluntad (que afecta_ 

al elC!Jllnto volitivo ) . 

El error es un vicio psicológico que consiste en la fa! ta 

de conformidad entre el sujeto cognoscente y el objeto conocido, 

esto es, el falso conocimiento erróneo de la misma, se conoce -­

pero equlvocadruoonte. 

Por otro lado el error se produce cuando el autor ! leva a 

cabo una conducta antijurldlca sin malicia. 

Este error puede ser, de hecho y de derecho; clasificándo­

se el de hecho en esencial y accidental. 

El error de hecho esencial, es aquel, en el que el sujeto 

actúa antijurídicarncnte creyendo que lo hace jurldicarncnte, es -

decir, hay desconocimiento de lo antijurldlco. de su conducta, -­

constituyendo el aspecto negativo del elC!Jllnto intelectual del -

dolo y para tener efectos de eximente nos dice el maestro Porte 

76.- Jirmnez de Asúa. La Ley y el Delito. pág. 480, Caracas ---

1945. 
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Petit debe ser invencible, de lo contrario deja subsistente la -

culpa. (77) 

No hay que confundir el error con la ignorancia, ya que en_ 

esta hay ausencia de conocimiento, es decir, es una laguna del -­

entendimiento porque nada se conoce ni errónea ni certeramente; y 

constituye causa de inculpabilidad. 

El error de hecho accidental es aquel que no recae sobre -­

circunstancias esenciales del hecho, sino en secundarias caro son 

aberratlo ictus, que se presenta cuando el resultado no es preci­

snirente el querido pero es el equivalente, ; aberratio in persona 

que es el que versa sobre la persona objeto del delito; y el abe­

rrntio delict!, que se dá cuando se ocasiona un suceso diferente_ 

al deseado. 

lle tal suerte el error accidental no quita la culpabilidad_ 

sino que única y exclusivwrente varía el delito, siendo el sujeto 

en tal caso responsable. 

Q:m respecto al error de derecho, no hay que olvidar que no 

exime, ya que el equivocado concepto de la ley no justifica, ni -

autoriza su violación. 

llcbmos subrayar que cuando existen si tuaclones en !ns que_ 

el agente, en función de un error esencial de hecho insuperable -

cree, fundadamente, al realizar un hecho típico, estar anparado -

por una causn de just ificaci6n aparecen lo que nosotros en dere -

cho i lamamos cxirrentes putativas, encontrándose dentro de ellas -

la legítima dercn·sa putativa y el estado necesario putativo. 

77. - Porte Pet! t. Inportancia de la tbg¡nát ica Jurldlco Penal, -­

pág. 52. 
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Existen a su vez causas de inexistencia del delito por in­

culpubl 1 idad; que pueden tener ccxm origen la ausencia de los -­

elcioontos que fundnmcntan el juicio relativo a la culpabilidad,_ 

tales ccxm la exigibi l idad y J n reprochnbi J idad; en el priimro -

de Jos casos de In no exigibi J idad de otra conducta y en el se-­

gundo cuando In conducta no es reprochable. 

Pero entonces, cuando no es culpable una conducta ? . 

Qiando falte alguno de Jos elC100ntos del delito, ya que 

ccxm hcrros dicho el delito es un todo. 

¿ Y cuales son las causas de inculpabi Ji dad 

Digruros que son las circunstancias que concurren con una -

conducta tlpica y antijurídica atribufble a un irrputable, que -­

permiten al Juez resolver la inexigib!lidad de otra conducta di­

ferente a la enjuiciada que sería confonne al derecho, o que le_ 

irrpiden fonrular un reproche en contra del sujeto por la conduc­

ta específica realizada; estas causas de inculpabilidad deben -­

referirse a un hecho aislado y respecto a un sujeto determinado_ 

que efectuó la conducta siendo irrputable. (78) 

El Juez resolverá de determinada fol'lll!l el juicio relativo 

a la culpabilidad, pudiendo no existir ésta por lnexlgibilidad -

o por i rreprochllbil idad; en es tos casos se tendrá ccxm consecue!! 

cia la inexistencia del delito en razón a Ja illl'Osibilidad de i!! 

legrar la unidad conceptual por ausencia de culpabilidad. 

Hay que apuntar que para poder fonmlar a un sujeto el ju.!_ 

cio de reproche por haber ! levado a cabo una conducta determina­

da, será necesario que se resuelva si habla exigibi lidad de ---

78.- Servio Vela Treviño. Qilpabilidad e Inculpabilidad. Edito­

rial Trillas ~léxico 1973, págs. 273. 



61 

adecuar la conducta a la norma para conseguir roodiante otra co!! 

ducta no afectar los bienes jurfdicammte tutelados. 

De haber inexigibi 1 idad habrá inpedlroonto para la fonrula­

ción del reproche que el Juez hace al sujeto por el hecho aisla­

do. 
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d) LA lMPlJfABILIIW) EN LA '.l'IDUA DEL DELIID. 

Decirrvs que la irrputnbí 1 idad es el presupuesto lógico y -

necesario de In culpabilidad; existiendo esencialmente cuatro 

posiciones en la doctrina para su ubicación: 

1) IA I~lPUTABILlll\D CU.O PRESUPUES10 DEL DELI'ID. 

(Penal istns 1 tal ianos). - Acerca de esta postura menciona­

reiros algunas opiniones a propósito: 

Jirrencz de Asúa, no cst irna la irrputabi 1 idad caoo presupue!! 

to de aquel elrnicnto constituido por la culpabilidad, ya que -­

aquel In no es un elcrrcnto del delito sino que se refiere a la e!! 

tructura del mismo. 

Por su parte el ~tacstro Porte Pctit expresa: 

La irrputabi 1 !dad no constituye un elemento del delito, 

sino que es un presupuesto general del mismo (79), siguiendo al_ 

Maestro Porte Pe ti t se señalan caoo presupuestos del delito en -

general, a In norma penal, a los sujetos activos y pasivos, a la 

iflllutabi lidad y ni bien jur!dicwmnte tutelado. (80} 

~lnggiorc (hace una cr!t len a la anterior postura) expone : 

'' La norma solwmnte a los ojos de un observador superficial pr~ 

cede al delito; en realidad se identifica con él, en cuanto lo -

crea y lo hace ser lo que es. Por el aspecto jurídico el delito 

79.- Porte Petit. Edición de 1958 de su Progrlllll!l de la Parte~ 

neral del Derecho Penal. Pág. 388. Nota 12. 

80.- Citando a Petrocelli y n ~tassari dice Porte Petit: Caro -­

presupuestos del delito generales se señalan: A) La norma_ 

penal precepto y sanción; b) El sujeto activo y pasivo, e) 

La inputabilidnd y d) El bien tutelado. Apuntes de la par­

te General del Derecho Penal. 1960, l. pág. 136. 
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no es sino la miSlllll nonna violada. (81) 

C.Cm referencia a los presupuestos Maggiore y Carnelutti 

afinnan: " Nada hay que se ani ta como presupuesto, salvo el 

hecho de que el delito no presupone al harbre sino que es este -

quien con su acto da vida al delito "· (82) 

Por su parte Gui l lenm Saver considera que Ja illl'utabi Ji -

dad está fundada en " La capacidad de emprender el carácter in­

justo del hecho y de obrar según esta inteligencia " (83) resul­

tando inposible aceptar Ja tesis que confiere carácter de presu­

puesto del oolito a la illl'utabilidad ya que la concepción de de­

Jlto es unitaria, no habiendo relación entre los elementos que -

lo integran. 

Saberos que el delito no constituye un fenómeno jul.'!dico -

hasta que existe una total integración de sus elementos constit!! 

tlvos,requiriéndose la nonna para referirla al tipo, al carácter 

de injusto y al sujeto a quien se Je aplica el juicio de repro -

che por su conducta particular. 

Si la capacidad necesaria para la illl'utabi 1 idad se consi­

dera como un presupuesto del delito, no hay duda de que como di­

ce Carnelutti tendría que entenderse por lógica como lo que debe 

existir antes del delito (50) y como consecuencia fuera de él, -

lo que no es posible cuando la illl'utabilídnd tiene que ser refe­

rida a un sujeto particular y respecto de un hecho concreto. 

81.- Mnggiore. Derecho Penal. Vol. l. pág. 276. 

82.- Carnelutti. La Teoría General del Delito. Edit. Revista de 

Derecho Privado. ~ladrid 1952. pág. 59. Nota. 2. 

83.- Guil lerrro Saver. Derecho Penal. llosch Barcelona. Parte Ge­

neral. pág. 284. 
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Para entender mejor esto, penscm'.ls en el caso de un sujeto 

nonmlmente ilJllutable, que no lo· es para un hecho particular por 

falta de capacidad que involuntaria y accidentalmente provocara_ 

un transtorno mental transitorio. 

Este sujeto será itllJutable en general, pero inllJllUtalbe -­

respecto al hecho particular el cual no podría reprocharsele; de 

este cjcrrplo podcm:>s desprender que la irrputabi 1 idad no es ante­

rior ni ajena al delito; sino, contffi\J<lránea y directamente vin­

culada con él, no pudiendo ser por lo misroo presupuesto general_ 

si terna parte de uno de sus elementos, el cual sirve de base su2 

tentadora. 

Si consideramos que la ilJllutabilidad es presupuesto del -­

delito y por tanto anterior y fuera de él, variariruros su esen -

cia, es decir, la concepción jurídica del delito, ya que se enf~ 

caria al delito cano un fenómeno del mundo exterior bajo el aná­

lisis del resultado material que produce, sin tanar en cuenta -­

que para que exista el delito es necesario que con respecto a un 

acontecimiento en el mundo exterior se conjunten todos Jos ele -

mentos que integran conceptualmente al delito, esto es, cuando -

ocurre una lesión a un bien jurídicamente tutelado, por daño o -

por ponerlo en pe! !gro se estudiará para detenninar si una con -

ducta típica y antijurídica puede motivar el juicio de reproche_ 

al sujeto actor de la conducta para así poder irrponerle Ja pena_ 

que corresponda al caso concreto. 

Entendcm'.ls pues que el delito es un fenómeno jurídico y no 

naturalfstico, todo lo que está fuera de él no tiene relevancia_ 

para que se integre Ja ilJllutabi 1 !dad es un atributo necesario -­

del sujeto autor de la conducta que produjo el resultado y refe­

l'ida al nnnento en que es man! festada en el mundo exterior, no -

siendo ni anterior ni ajena al delito. 
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2) lA lMPUOOllLlDAD OJID PRESUPUESTO DE Ii1 ClJLPABlLlDAD. 

En esta concepción se flllldruoonta la doctrina alemana que -

tiene como base sustentado1·a la fo11rulación del juicio de repro­

che relativo a la culpabilidad en función de Wl hecho concreto -

del que se pretende responsabilizar al autor de la conducta en-­

juiciada. 

Maurach opinaba al respecto: " La culpnbi 1 idad se caract~ 

riza no sólo por una oposición a las normas generales del deber_ 

exigibles al ténnino medio, sino además por no responder a las -

exigencias que pueden ser dirigidas al autor concreto en su si-­

tuación concreta ". (84) 

Esto signi fíen que para poder calificar de culpable a Wla _ 

persona se requiere Wl conportllffiiento distinto referido a Wl -­

hecho concreto, y una capacidad general para emprender lo anti­

jur!dico de la conducta. 

Desprenderms as! que para que el juicio de reproche exista 

tratándose de la itlllutabi 1 idad es necesario que haya la capaci -

dad de entender la calidad de la conducta en razón del suficien­

te desarrollo de las facultades intelectuales; para lo cual se -

tendrá que contar con la edad requerida por la lay (mayor de 18 

afios) y con tllla salud mental que pennita valorar lo antijuridico. 

Es rruy illllOrtante tOOlllr en cuenta la capacidad de 1 ibre -­

detenninación de la vo!Wltad con la posibi 1 idad de decidirse y -

obrar de otra manera (85) con el posible conocimiento del ca--

rácter injusto del acto que se real iza, o sea Wla capacidad ya -

84.- Reinhart Maurach. Tratado de Derecho Penal. Ediciones ---­

Ariel. Barcelona Tomo 11. pág. 92. 

85.- Guille1t00 Saver. Cbrn citada. pág. 285. 
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no ¡,'Cnérica sino especifica y relacionada con el hecho concreto_ 

de que se trate la doble capacidad ( genérica y especifica ) de_ 

conocimiento de Jo injusto de la conducta, constituye prccisaroo!! 

te la i!Tlmtnbi 1 idud del sujeto, en su aspecto general cuando 

reúne las condiciones que nonnativaroonte ha señalado anterionnc!! 

te, como referida a una conducta concreta y específica. 

Consccuent<>00nte la irrputabi i idad no puede considerarse "!! 

tcrior o ajena al delito, sino que forma parte del propio canee~ 

to siendo cont011>0rímeo a él, es el fundaroonto para que se real.!_ 

ce el juicio de reproche relativo a la culpabilidad del que el -

sujeto sea irrputnble, considerando que la irqmtabi lidad consti t_I:! 

ye un presupuesto de la culpabilidad pero dentro de un concepto_ 

totalitario del delito. (86) 

Esta tésis considerada la más correcta para la ubicación -

sistmiática de Ja inputabi lidad, es defendida por Jirronez de --

1\súa al exponer: Es verdad que como ha de quedar perfectaroo!! 

te derrostrado, la inputabi 1 idad es una opt i tud, entendiéndose és 

to como lo capacidad, anotando que la culpabilidad tiene como 

arranque una actitud ( lo referencia psicológica del autor a su 

neto. a lu concreta acción u anisión ) 11 
4 

Jorge Frias Caballero, dice: " Si lo irrputabi 1 idod es ca­

pacidad resulta evidente que deber ser presupuesto de la culpab.!_ 

lidnd, es decir, materia que no se expreso en la proposición, 

pero que le sirve de fundaroonto y que Je antecede como base a Ja 

verdad de lo propuesto ". 

En el CócJigo Penal ~Jexicano se afirma que la tésis de la -

86.- Juan Córdovn Roda. Una Nuevo Concepción del Delito. Edici~ 

nes Ariel, Barcelona 1963. pág. 49. 
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inputabl 1 idad caro presupuesto de la culpabi 1 idad encuentra un -

total apoyo en Jos Artículos 67, 68 y 119 (lnputabilidad Genéri­

ca) ya que en el Jos se establecen las reglas que detcnninan las_ 

condiciones mínimas que debe reunir un sujeto que produzca un -­

resultado tlpico para ser reconocido caro inputable, siendo esta 

la edad (tener 18 años ó más ) y Ju salud mental. 

Refiriéndonos u Ja inputabi 1 iclad respecto al hecho concreto 

la interpretación In O:mtrario Scnsu de las fracciones 11 y IV -

del articulo 15 nos pcnnitc concluir que en los casos en los que 

el sujeto en el rraoonto de producir el resultado t !pico, carece -

de Ja plena posibilidad de conocer el contenido antijurldico de_ 

su conducta, faltando el presupuesto para fincar el juicio de -­

reproche, y por tanto, se está ante un ininputable. 

3) LA m!PlID\BILIDr\D a:JID ELBllENIO DE LA aJLPABILllWl. 

Pensaros que Ja culpabi 1 idad es un juicio de reproche, 

mientras que Ja inputabi 1 idad es una capacidad que corresponde -

al hoobre, esto significa que la culpabi 1 idad se detennina por -

medio del juicio ! levado a cabo por el Juez al v!ncular un acon­

tecimiento con una conducta htmuna, función que se realiza a po_l! 

tcriori, tunando en cuenta que tendrá que referirse a un sujeto_ 

concreto y al munento particular en que se produzca el resul lado 

típico; en crurbio, la inputobilidad precede a la culpabilidad ya 

que respecto de un ininputuble serla absurdo el juicio de repro­

che. 

Ignacio Vi! Ja lobos expresa su adhesión a la !corla de la -­

lnputabi lidud conv presupuesto y caro elemento y característica 

de Ju culpabi 1 idad. 

"Toda diferencia en cuanto a que Ja inputabilidad sea pr~ 

supuesto potencial de la culpabilidad o elemento de Ja misma, 

dependerá del concepto que se tenga del dolo o de Ja culpa " 
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Si el prirrero se entiende caro 1Ula intención o 1lll propósi­

to con apariencia externa de apreciación y aceptibllidad, el 

dolo será entonces unu forim, una exterioridad o un elemento de_ 

la culpnbilidod que, ¡>lll"ll existir, necesitará 1lll factor más, 

poco definido y poco preciso en su naturaleza y en su actuación, 

pero que, 1 Iwnru1dose illl>utobi l idad, dará ocasión para considerar 

que existe un estado pel !groso. Si al contrario por dolo se en­

tiende In intención innata de los seres hunanos, precisamente -­

por lo hunano (discernimiento y voluntad normales) y no por irr!: 

guloridades que no tienen In misma esencia entonces será norma-

1 ldad, esa capacidad de funcionamiento a través de elementos in­

telectuales y crrocionnlcs genuinos y lilll>ios y no por sustitutos 

de atrofia o perturbación, no será sino w1 presupuesto de In cu! 

pabi 1 idad, un antecedente necesnrio y no un elemento diverso, -­

sepnrndo y adicional. (87) 

En forma genérica Jo illl>utobi lidad está previamente esta-­

blccída por los sistemas noriaativos cuando determinan el mínimo_ 

de edad y de salud mental para considerar válido el conocimiento 

de lo injusto de la conducta. 

Específicamente la inputabi 1 idad tanbién precede al posi -

ble juicio de reproche dado que, antes de calificar de culpable_ 

wm conducta típica, el Juez analizará si ella corresponde, caro 

neto concreto, a un sujeto concreto, y si este, en el nnnento de 

producir el resultado típico, tenla la capacidad necesaria para_ 

ser inputnble. 

87 .- Ignacio Vi 1 la lobos. Derecho Penal ~lexicano. llditoríal 

Porrúa. México. 1960. Parte General. Notn 67. págs. 277 y_ 

278. 
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De esta manera no serla lógico, conferir Ja categoría de -

elemento a lo que es un fundamento presupuesta!. La culpabi 1 idad 

es precedida por la irrvutabilidnd quedando ésta convertida en pr~ 

supuesto de aquella. 

Haciendo alusión a Ja teor!a de Mezger con Ja que personal­

mente no estoy de acuerdo, cabe hacer mención de que pudiese --­

haber irrputabi l idad sin q~e exist iern culpabil idnd si entendiéra­

rros ccxm él que la irrputabilidad es una característica y elemento 

de la culpobi lidad, tendr!orros que aceptar que cuando no pudiese_ 

fonnulorse el juicio de reproche que detemtino la culpnbi 1 idad -­

para el caso concreto, es por falta de integración de Ja culpabi­

lidad. 

Personalmente considero incorrecta la tésis que conceptuali 

za a Ja irrputnbilldod ccxm elemento de Jo culpabilidad y me adhi~ 

ro a sostener que In irrputnbl J ldad es un presupueBto de la culpa­

bilidad. 

4) lA mlPUI'ABILl!l.\D CD\D PRESUPUES'ID DE lA PUN!BILl!l.\D. 

Algunos autores de relevante irrportnncia han sostenido esta 

teor!o bajo el narbre de " Capacidad de Pena ", Mezgcr, Fever, 

Hach, Von Liszt, ( con la salvedad que el propio Mezger apunta ) , 

Radbruch, Bruch y otros. (89) 

EA-ponen que el razonamiento para apoyar esta posición es 

que " La peno en virtud de In amenaza de lo ley, debe producir 

efectos intimidadores, por tanto sólo es jur!dico penalmente irrp)! 

table In persona sobre la cual la ley, de rrodo general puede pro­

ducir un efecto con su amenaza, y en consecuencia, irrputabi lidad_ 

89.- lldrundo Mezger. Tratado. Edic. de Revista de Derecho Priva­

do Madrid. 1949. Taro 11. Nota 6. pág. 39. 
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es posibi 1 idud de inyoner 1 a penu ". (90) 

Crlticundo esta posición direnos que en Ja actualidad se -

acepta que debe existir un sujeto concreto, en relación con un -

hecho concreto ( inputabi l idud y culpabi 1 !dad), pero en esta --­

tés is se crea un concepto de inputabilidad tan genérico que el -

hecho concreto pasu n un nivel inferior al que le corresponde, y 

en algunos casos cleja de tener relevancia. 

Mczgcr ufi rma: Si lo detenninante fuera la capacidad -

del sujeto respecto n In ejecución de In pena, resultarla que el 

varios veces reincidente podría u Jo suro, ser castigado la pri­

rrx?rn vez que reincide pero no en las restantes reincidencias 11 

(91) 

Ya que es obvio que respecto de un sujeto reincidente In -

intimidación que produce Ja amenaza legal de sufrir pena no sur­

te efecto alguno. 

Por ello si la inirrputabilidad tiene corro fundamento la -­

capacidad de intimidación ele la amenaza legal, J Jegariamos al -­

absurdo de tener que considerar ininputables a los sujetos más -

peligrosos socialmente, es decir, aquellos respecto de los cua -

les Ja intimidación legal de sufrir la pena carece de motivación 

para modificar la voluntad dirigida al delito, en síntesis, esta 

teoría se anula por si misma, ya que es precisamente el acto de-

1 ictivo el que prueba Ja insensibilidad del que lo c01oote, a 

pesar, de In amenaza legal y, consecuentemente, el castigo ni -­

puede ni debe depender de la capacidad de sentir la amenaza de -

la pena. 

90.- ~.Cit. pág. 40. 

91.- Ednundo ~~zger. Edic. de Revista Derecho Privado. Madrid. 

1949. Torro 11. pág. 41. 
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Bueno, di retros que la ubicación de la i!Jllutabi lidad en la_ 

teoría del delito se ratifica confonne a nuestro Sistema Positi­

vo Mexicano en la tésis que sostiene a la inputabilidad caro pr~ 

supuesto de la culpabi 1 !dad. 

Esto porque existe en la práctica la fonrulación de un ju.!_ 

cio de reproche en función de una conducta concreta de la que se 

pretende responsabi 1 izar al sujeto autor de la misma. 

Se terna en cuenta la capacidad de entendimiento ni reali -

zar esa conducta; o sea es necesario que exista un suficiente -­

desarrollo de las facultades intelectuales, además de uan volun­

tad y un conocimiento de la ilicitud de la misma. 
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e) !A AUSENCIA DE IMPUfABILin\D. 

Caro heims visto unterionnentc In inyutabi lidnd tiene gran 

reievanciu en la integración del delito; ya que el juicio de re­

proche (detennina la culpabilidad) sólo se podrá aplicar a un -­

sujeto inyutable, esto es, al no existir inyutabllidad, no hay -

culpabilidad y por ende se provoca la inexistencia del delito. 

Refiriéndonos n la ausencia de inyutabilidad, es decir, a_ 

la ininyutabil idad, será necesario que haya producido una condu!:_ 

ta y un resultado típico y antijurídico, sin que el autor de la_ 

misma tenga la facultad de cooprensión para valorar lo anti jurí­

dico de el la. 

De aquí se desprende como primer elerrento de la ininyutnb.!_ 

l idnd la incoscienein; y encontramos las dos causas de inexiste!! 

cia del delito, la ausencia de conducta cuando el grado de in -­

cosclencin sen suficiente para provocar la perturbación de las -

facultades intelectivas superiores; y la pérdida de las faculta­

des necesarias paro la cooprenslón de lo justo y lo injusto de -

la conducta actuando confonne a una valoración. 

Consecuenterrente lo esencial para la ininyutabi ! !dad, es -

la pérdida o perturbación de dctenninndns fncul tndes que son ne­

cesarias para valorar lo anti jurídico de la conducta y actuar 

conforme a ese sentido. 

Cuando el acontecimiento típico proviene de alguien a ---­

quien conceptualmente no es posible atribuir la calidad de inyu­

tnble, el Derecho Penal se desinteresa en cuanto a In integra -­

ción del Delito, pero surge el interés de otras romas de conoci­

miento como In Sociología Criminal o In Psiquiatría, incluso una 

roma diferente ni Derecho tiene inmdiata intervención ante In -

conducta típica de los ininyutables; el Derecho Acrninistrativo ; 

que intervendrá por conducto de los órganos del Poder Público --
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facultados para dar tratamiento o atención adecuada al sujeto, -

que no siendo il!l'utable, realiza un hecho lesivo, pleno de tipi­

cidad. (92) 

Pero Y que podernos considerar caro causas de inil!l'utabi-

lldad 

Son adnisibles las de naturaleza legal, los estados de in­

cosciencia (transitorios o pemianentes), el miedo grave y la sor 

dClllldez. 

De los estados de incosciencia apuntaremos que es un con -

cepto de naturaleza jurídica siendo el criterio médico úti 1 úni­

ca y exclusivamente caro guia para la declaración judicial, esta 

declaración aceren de que si el sujeto se encontraba o no en es­

tado de incoscicncia es el fundruoonto para In procedencia o im-­

procedencin en su caso, de la calificación en orden a la il!l'uta­

bl l idad. 

En estos casos el Juez resuelve, si el sujeto que actuó -­

respecto n un hecho concreto tenla conocimiento y COlll'rend!a lo_ 

anti jurídico de su conducta; ( facultades Intelectivas superio -

res ) y ( autodetenninación confonre n una valoración ) . 

Nuestra ley excluye de responsabi 1 idad penal al acusado si 

se encontraba en estado de incosciencia 11 al caneter la infrac -

ción 11 , es decir, que refiere el estado de incosciencia a la pr!! 

ducción de un resultado típico. (93) 

Es il!llDrtante apuntar que para que el estado de incoscien­

cía pueda encujur en la figure de la inil!l'utnbilidad por el ----

92. - Sergio Vela Treviño. Culpabilidad e lnculpabi lidad. Teoría 

del Delito. Editorial Trillas. ~cxico. 1973. pág. 44. 

93.- Código Penal Vigente. Articulo 15 fracción IV. 
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hecho, será necesario que se haya producido en forma accidental_ 

e involuntaria, entendiéndose e~to corm que no sea esencial o -­

constante y que por lo mismo no fonm parte de la naturaleza in­

trínseca de alb'O, y que sea producido sin intención ni culpa. 

Con referencia a la incosciencia José Sánchez Banús quien_ 

fonro parte de la C<misión que refonro el Código Penal Español -

arguoontaba: (94). 
11 La i!Osciencia es wm noción particularmente irrprecisa_ 

por lo que trumién la de incosciencia lo es ". 

No hay situaciones de incosciencia, sino grados de cons -­

ciencia, ya que la perturbación de la consciencia nunca es abso­

luta ni pura, pues simpre se acffilJaña de una perturbación glo-­

bul del psiquismo. 

~inaba Sánchez Banús que definir un estado mental caro -­

unu situación de incosciencia era lo miSllJJ que definir una pUllJ!! 

nía COOD una situación de fiebre. 

Tantiién se refirió a los médicos diciendo que no saben de_ 

psicología; pero que tanpoco los juristas saben de medicina lo -

que equivale a decir que el Juez nunca podrá estar lo suficiente 

mente ilustrado sobre la situación de incosciencia . 

La incosciencia entonces, ha dejado de ser en orden a la -

iniallutabi 1 idad un concepto médico, convirtiéndose en un concep­

to purruronte jur!dico, sin que esto signifique que no tiene una 

orientación de carácter médico. 

La incosciencia, pues es rrntivo de una declaración judi 

cial cuando hay que resolver acerca de la irrputabi 1 idad de un -

94.- Jiménez de Asúa. El Criminalista. TOOD JI. págs. 206 
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hecho concreto; la declaración es hecha por él Juez basándose en 

dictámenes de mM!cos especializados, aunque para efectos del 

delito la valoración que se hace es diferente a la médica. 

En materia jurídica, puede haber incosciencia absoluta 

cuando hay una carencia total de las facultades consientes para_ 

actuar pudiendo escoger la conducta, pero tanbién puede existir_ 

la incosciencia referida a las alteraciones de las facultades i!! 

telectivas superiores necesarias para COOtJrender lo antijurídico 

de una conducta. 

As! pues podemos considerar caro causas de inirrputabi 1 idad 

todas aquellas capaces de anular o neutralizar, ya sea el desa -

rrollo o la salud de la mente en cuyo caso el sujeto carece de -

aptitud psicológica para la delictuosidad. (95). 

Dentro de los estados de !ncosciencia encontramos los ---­

transtornos mentales tanto tC11tJOrales coon permanentes. 

Los transtornos mentales transitorios son aquellos en los 

que el acusado se halla al caneter la infracción en un estado de 

incosclencia con respecto a sus actos, determinados por el em--­

pleo accidental e involuntario de sustancias tóxicas, errbriagan­

tes o estupefacientes; o por un estado tóxicoinfeccioso agudo o 

por un transtorno mental involuntario de carácter patológico y -

transitorio. 

Subruyeims que para que opere la eximente por estado de i!! 

consciencia transitorio, será necesario, la reunión de todos y -

cada uno de los elcirontos consignados por el legislador. 

El Transtorno mental tro.nsi torio debem:is entenderlo caro -

95.- Fernando Castellanos. Lineamientos Elemmtales del Derecho 

Penal. Editorial Porrúa. Capitulo XXI 11, pág. 223. 
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toda perturbación pasajera de las facultades psíquicas, con cará!: 

ter patológico; yn que nuestra ley penal vigente pretende soluci~ 

nar de esta fonna los actos de los enajenados mentales con trans­

tornos permanentes. 

Otro de los elementos del concepto de transtorno mcntnl, es 

In pérdida de las fucul tades necesarias para la conprensión de Jo 

justo y lo injusto de la conducta actuando conformc n una valora­

ción; esto lo conprendC!IDs mcjor al pensar que existe una estre -

chn relación entre ln conducta y el cerebro, ya que !ns funciones 

de éste detenninan la fonna de manifestación de ln conducta (96). 

Entendwms que el hoohre para los efectos del delito, debe_ 

ser estudiado en su integridad física pnrn calificarlo de normal_ 

ante el Derecho Penal; las funciones psiquicas del ser hunano nor 

mal son las que le dan el carácter de irrputnble genéricamcnte 

hablando, en el caso del transtorno mental transitorio In psique_ 

del sujeto es considerada COOIJ anonnal, siendo necesario que se -

precise In causa e intensidad de la mismaya que únicnmcnte habrá_ 

ininlJutabilidad especifica por el hecho, cuando esta anormalidad_ 

haya provocado un transtorno especial que afectó ciertas faculta-

96.- La Psique y su conducta. Edito. Bibliografica Argentina. --

1956. págs. 203 y 205. 

Logascio se refiere al Centro General de la Conducta, deno­

minado tarrbién Centro Autopsíquico de Kleist. " Se ha! la I~ 

cal izado en el llamado Cerebro Orbitrario, es centro total.!_ 

zador del resto de !ns funciones cerebro-psíquicas. Es el_ 

Centro de Asociación Superior que dá unidad a la conducta -

del lndviduo " 
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des. 

As! poderros visltJTbrar lo irrportante del concepto "incons­

ciencia" para efectos de la irqmtabilidad, existiendo caro causa 

de inexistencia del delito; la ausencia de conducta cuando el -­

grado de incosciencia es pleno y absoluto, y de la ininputabili­

dad cuando el grado de incosciencia sea suficiente para provocar 

la perturbación. 

La Suprema Corte de Justicia de la Nación eiqxme: 

'IRANSTCl!NJ MfNfAL CO\D EXCLl.JYEITTE. 

Las exirrentes deben probarse en fonna plena; y espccial­

rrente tratándose de las causas de ininputabi 1 idad son necesarias 

pruebas especiales, por refel'irse dichas cxlrrentes al clUlpo sub­

jetivo del invidlduo; por ello es preciso que se coopruebe que_ 

en el nnnento del hecho, el agente no pose!a In salud o el desa­

rrollo rrentnles exigidos abstracta e indetenninadarrente por el -

legislador para conportarse en el !Jlll1do del Derecho Penal. 

Í'il\>aro Directo 4260/1956. Raúl Trejo Sánchez. Septierrbre -

11 de 1957, 5 votos. Prirrera Sala. Sexta Epoca. Volurren 111, 

Segunda Parte. pág. 154. 

En esta tésis nos enfrentrums a un verdadero problema ya -

que se debe probar plcnarrente esa incosciencia e involuntnd del_ 

sujeto activo al realizar la conducta; lo que pone en un verdad~ 

ro aprieto ni Juez y a los médicos especialistas para rendir un 

infonoo que detenninará la situación quizá pennanente de un suj~ 

to. 

De tal 100do poderms decir que existirá ininputabilidad -­

cuando se real ice una conducta t !pica y anti jur!dica careciendo_ 

el sujeto de la capacidad para nutodctenninnrse confonoo a la 

facultad de cooprcnsión de lo antijurídico de Ja conducta; ya -­

sea porque la ley le niega In facultad de cooprcnsión o porque -

al producirse el resultado típico era incapáz de autodetenninnr-
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se. 

Al hacer referencia a la ley di ranos que en fonna drást lea 

y absoluta establece una limitación al conocimiento de Ja antij~ 

ricidad de las conductos típicas sin excepciones, esto es, que -

se señalan 1 ími tes en razón nl dcsarrol lo mental, caro al esta -

blcccr que los menores de dieciocho años no ccmeten dcli tos 

aunque su conducto sea típica y antijurídica, lo misro ocurre -­

con respecto a los sordanudos y cnfennos mentales. 

De los cnfcmos mentales cabe hacer mención que son perso­

nas carentes de lo facultad de cOOl)rcnsión de lo antijurídico -­

por su misro padecimiento, pudiendo distinguir dentro de estos -

enfcnnos mentoles dos tipos de el los: el cnfenno mental con --­

transtorno transitorio y el enfermo mental con transtorno penna­

ncnte, siendo el enfenno en ambos casos un inirrputable absoluto, 

esto es, que nún produciendo un resultado típico y antijurídico_ 

jamás será un del incucntc, puesto que no se le podrá fomular el 

juicio de reproche relativo a la culpabilidad yo que cuando en -

el hoobrc no hay posibilidad de seleccionar conductas psíquica -

mente valoradas, hay inirrputabi lidad por transtorno mcntal. 

En este sentido Ilettio opina: Es necesario que la ano-

malía psíquico baste para negar la existencia de uno personali -

dnd moro! en el sujeto agente y esta fa! to de renl idod, cuando -

el individuo yo no está en condiciones de valorar los nexos que_ 

lo vinculan con el mundo exterior, o cuando no puede sobreponer­

se a los estíl!lllos o motivos que los irrpulsan a la acción para -

daninarlos, frenarlos o realizar una elección. Es menester seña­

lar cam elaoonto irrportante en el transtorno mental transitorio 

el referente a un lapso dctenninado al perder las fncultndcs in­

telectivas, que no se refiere al timpa de duración de la pérdi­

da, sino a que ésta debe ser transitoria " 
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ESTA 
SALIR 

iESIS 
DE LA 

NO DEgE 
BIBUOTECA 

El elemento de orden tcnporal convierte ni sujeto autor de 

la conducta típica y anti jurídica en un ininputable a quien no -

se le aplicará pena alguna, ni quedará sujeto n roodidas de segu­

ridad, a roonos que sufra un transtorno roontal pennanente se suj~ 

tnrá a la npl icación de detenninada roodida de seguridad consis -

tente en su reclusión en lugares especiales por el tienpo neces_!! 

rio para su curación. 

Caro nos poderos dar cuenta este elemento es de suna inpo!'. 

tanela ya que de él depende entre otras cosas, In libertad del -

sujeto autor de In conducta t!pica; este rn:xnento de manifesta 

ción de In conducta en el que se produce el resultado t!pico, 

tiene una relevancia total para el concepto de transtonno roontnl 

ya que para que verdaderaroonte haya inexistencia del delito y se 

provoque la ininputnbll idad especifica deberá ser transitorio, -

es decir, pasajero o tenporal. 

Poderoos decir que cuando nos referinus a el concepto de -­

transtorno roontnl transitorio hablanus de toda alteración roontnl 

de poca duración y de poca intensidad sea cualquiera la causa 

que la produzca. 

Jurídicaroonte hablando lo entender!anus COOD la pérdida -­

tenporal de las facultades superiores; tenporalidad que es suna­

roonte dificil precisar ya que en el rn:xnento previo n la conducta 

se supone al sujeto COOD no1mal, lo que no sucede en el rn:xnento 

de efectuar el hecho t!pico. 

As! afi nnanus que para que exista ininputabi 1 idad por --­

transtorno roontal transitorio en los casos en los que se produz­

ca un resultado t!pico y antijurídico, deberá encontrarse el su­

jeto en ese estado roontnl adquirido involuntarinroonte, producido 

por mm causa patológica y detenninante en el estado de incons -

cicnciu. 
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De los enfe1iros roontales con trnnstornos pennanentes pode­

nns decir que son aquel los individuos que carecen del mlninn de_ 

inteligencia necesaria para In CaJllrensión de Jo nntijurldico y 

pura valornr sus conductas. 

En estos casos " La enfennedad destruye profundrunente la -

estructura del neto libre y voluntario, el cual se concibe, caro 

CaJlluesto de dos trarros: el del conocimiento de los nntivos de -

una acción y el de lu decisión entre ellos 11
• (97) 

Estos enfcrnns mentales pueden padecer de idiocia, irrbeci-

1 idad, o debi 1 idud roontal siendo en todos Jos casos lni"l'utables 

absolutos. 

Por otro lado se encuentran los sujetos que Ja ley damni­

na caro 11 Locos 11 de quienes podrlarros decir que sufren de una -

perturbación del pslquiSllD debido a causas congénitas o adquiri­

das, que provoca una diferente concepción del rn.mdo exterior. 

Estos cnfernns valoran Jos conceptos de una manera singu -

lar y actúan confonne a esa valoración que nunca es nonnal. 

As! Ja ley trata únlcrunente en Jos casos de los invididuos 

que sufren trnnstornos roontales permanentes prevenir una pel igr~ 

sidad patológica, pues no se pretende i"l'Oner penas a Jos denen­

tes, sino adoptar roodidas adninistrativas, tutelares y de segu­

ridad. (98) 

Para estudiar las causas de ini"l'utabi 1 !dad será menester_ 

dividirlas en tres grupos: 

97 .- Juán J. López lbor. La Responsabilidad Penal del Enfernn -

ll'ental. Madrid Cosnno. 1951. pág. 42. 

98.- Ignacio Villalobos. Derecho Penal ~lexicnno. Editorial 

Porrúa. págs. 406 y 55. 
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1) Las causas de lnirrputabilidad Genérica determinada no!'. 

matlvamente.- En ocnsiones cuando se producen aconteclmien -

tos tlpicos, la ley penal vigente preceptúa un tratamiento espe­

cial para los sujetos autores de los m!SIIXls; los excluye de la -

calidad de delincuentes irrponléndoles una medida de seguridad, o 

tratamientos de tipo educativos o correctivos según el caso, no_ 

lrrponlendo jamás una pena. 

La razón por la que la ley da este trato a determinados -­

sujetos estriba en la ausencia de irrputabl lidad, valorando COOD_ 

ln!rrputables genéricos a los menores de edad y a los sordcrrudos. 

2) Causas de lnlrrputabl lidad por ausencia de lrrputab!li -

dad especifica.- Este grupo lo integran los casos en los que -

habiendo irrputabi 1 !dad genérica en el sujeto, falta la propia 

irrputabi lidad respecto de un hecho particular y en el numnto -

preciso de la producción del resultado típico. 

La Suprema Corte de Justicia de la Nación, ni ocuparse de 

estas causas de inirrputnbi 1 idnd especifica sostiene: " Esta -

excluyente de incriminación exige que In libre determinación de 

la voluntad del autor se halle excluida ni tienpo del acto, para 

que pueda tenerse por crnprobada su inirrputabi 1 idad ". 

Semanario Judicial de la Federación. 511. Epoca. TOOD CX\M, 

p§g. 1455. 

A continuación.mencionare aquellos casos que provocan ine­

xistencia del delito porque el sujeto al numnto de manifestar -

la conducta que provoco el resultado enrecia de la capacidad -­

para conocer lo anti jurídico de la misma. 

a) Transtorno Mmtal Transl torio. 

b) Ehpleo de sustancias tóxicas, eni>riagantes o enervan -

tes. 

e) Estados tóxinfecciosos agudos y miedo grave. 
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3) Causas de lninl'utabi 1 idad Absoluta.- En este grupo la 

ley niega en forma absoluta a dctenninados sujetos, la capacidad 

de nutodetenninaci6n para actuar confonm al sentido y a la can-­

prensión de In calidad de antijurídica de la conducta, siendo -­

ellos: 

u) Los enfennos mentales por deficiente desnrrol lo (oli~ 

frénicos) 

b) Los locos. 

I.u ley sustenta esta afirmación en su nrt!culo 68 del C6di 

go Penal vigente en el que preceptúa: 11 Los locos, Idiotas, im­

beci les o los que sufran cualquier otra debi 1 idad, enfenmdad o 

nnamlias mentales y que haya ejecutado hechos o Incurrido en 

anisiones definidos ccxro delitos, serán recluidos en manicanlos 

o departarrentos especiales por todo el t irot>O necesario para su_ 

curación, y scmctidos, con autorización del facultativo a un ré­

gimen de trubaj o 11 
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C\P 11UI.D 'IBRCE!lJ. 

TER\llNJU::X:ilA Y CLASIFICACICN DE Wl ENFEl?lt:S MENTALES. 

a)~. 

En las culturas primitivas, ti€fl{'Os prehistóricos, !os CO!! 

ceptos de las causas de los transtornos f!sicos y mentales, est~ 

ban influ!dos por la creencia universal de fenémmos sobreaatur~ 

les, estas culturas, trepanaban los cerebros de las personas que 

sufrían epilepsia u otras expresiones de conducta violenta para_ 

J iberar as! al paciente de los esp!ri tus derroniácos que se enco!! 

traban en su cabeza. 

Aparece entonces el Cllarnan, que era una especie de médico_ 

inspl rndo, rruy vulnerable a la posesión por espfri tus. 

Los primeros indicios de este t lpo de enfennedades datan -

de tienpo atrás, constituyéndo un claro ejenplo de las mismas -­

las aludidas en la Biblia, en el Libro de Dcuteronanio (99) que_ 

dice que Dios castigará al que viole sus mandamientos, con furia 

ofuscación y confusión de corazón, pudiendo interpretarse cano -

manías, demencia y estrupor, constituyendo quizá el episodio de_ 

enfcnnedad más farroso el caso de Saúl, quien después de una con­

ducta perturbada en las primeras épocas de su vida desarrolló -­

una lrri tabi l !dad anonnal, gran desconfianza e lnpulsos incontr!! 

lables; tratándose al parecer de un caso de Psicosis-Manincode -

99.- Segunda Ley. Llarrose as! este Libro Santo, porque contiene 

la Ley prc:m.ilgada por M'.lisés, después del Decálogo es un -

epilogo de las leyes prc:m.ilgndas en los libros anteriores. 
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presiva. 

Por otro Indo, en In cultura Egipsin la vida se considera­

ba coou un equi 1 ibrio entre fuerzas internas y externas. 

En !ns cu! turas Griega y Ranana se creía en el origen so-­

brenatural de !ns enfcnredades mentales, pensando que los enfer­

roos mentales estaban pose Idos por esplri tus dinból icos. 

Por su parte los casos de mediana gravedad eran abandona -

dos a si misrros coou objetos de desprecio, rldiculo y burla. 

Los violentos crnn encerrados en sus casos y con rmcha 

·frecuencia runnrrudos con cadenas. 

Por otro lado no existfa un status legal definido para el 

enfcrroo de esta naturaleza puesto que su conducta antisocial era 

considerada coou un casi igo de los dioses. 

El criminal mentalroonte enferroo era relevado de toda res -

ponsabi 1 idad legal por sus acciones; no se hacia exploración ps.!_ 

quiútrica excepto en los casos de los esclavos y en caso de poi~ 

mica; coou por ejCIJll!O en matriroonio, divorcio o adopción. 

As! In conducta sobre cuestiones psiquiátricas se dirigfa_ 

n los guardianes de la ley más que a los médicos. 

Qm todo esto la historia nos muestra que el hoobre desde_ 

liCIJllOS muy rcrmtos no logró la clave para un bienestar de tipo_ 

general, ya que la angustia, frustración, el trabajo insatisfac­

torio, la desigual distribución de la riqueza y otros nruchos fe­

nánenos exhiben que la vida humana en las distintas culturas y -

sociedades hn estado sujeta n tensiones y dificultades pennanen­

tes aparentemente sin solución. 

Es muy probable que desde el comienzo de la hunanidad, el_ 

harbre haya tenido consciencia de la enfenredad en sus múltiples 

man! fes tac iones y posterionrente haya elaborado el concepto de -

salud; connotándose ésta en fonno. negativa, es decir, un estado_ 

en que In enfcnmdnd estaba ausente, haciendo alusión n la enfc_!'. 
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medad en sus aspectos físicos únicamente, pues estaba marginado -

el hecho innegable de que el harbre es en esencia ante todo una -

unidad biopsicosocial. 

Se pensaba que para que el harbre twiera salud, era neces~ 

r!o que existiera un equilibrio en él de sus carponentes constit!! 

tivos; un estado psíquico y una circunstancia social en que se -­

desarrollaba favorables. 

Posteriormente los enfoques progresaron y se dió nacimiento 

a un nuevo concepto de salud, corro un estado de equilibrio y a~ 

n!a del harbre que le permitiera sus potencialidades y posibili~ 

des al máx\IT(), 

Esto es, el harbre sería sano cuando contara con un organi:! 

lT() sin patología, con un pslquisim equilibrado y con un mmdo ci_!'. 

cundante satisfactorio. 

Poderros decir que el concepto de salud mental es el estado_ 

del harbre que exhibe caracterlst icas de equi 1 ibrio entre los c~ 

ponentes pslquicos y sociales que constituyen su esencia misma. 

En la actualidad las sociedades no se han podido quitar el_ 

tabú acerca de lo mi terioso, inquietante y mágico que persigue al 

concepto de enfermedad mental. 

La Psiquiatrla y el psiquiatra son vistos con cierta acti-­

tud de recelo y esquivez, todo esto se debe a factores culturales 

que vienen persistiendo desde hace muchisitro liffil>O y que han -­

sido IT()tivo de llfilllios y docurentados estudios. 

Las sociedades actuales se encuentran ante estos enfertros -

mentales en un estado de confusión, obscuridad e incertidurble; -

por ejC!Jl>lO en las fami 1 ins es vergonsozo tener a un mienbro de -

ella afectado del cerebro, ya que se cree que este tipo de padec.!_ 

miento es de origen hereditario además de que los sen! imientos de 

culpa de los pudres y demás fnmiliares los hacen sentirse de un -



86 

11X>do u otro responsables. 

Todos estos factores falsos y perjudiciales, pero de gran_ 

fuerza cirocional, son los que han pennitido y fanentado la acti­

tud irracional y obstaculiznnte para adquirir un adecuado punto_ 

de vista frente al verdadero significado de lo que es la enfe~ 

dad mental y del pupe! que juega el psiquiatra en su estudio y -

trutumiento. (100) 

Pero Que es una enfermedad o transtorno mental ? 

Este concepto netamente de origen médico, encierra las --­

anomv!lidadcs del ser hununo que sicnpre han sido un misterio y_ 

por lo mismo de nruchísillX> interés para el legislador, porque --­

nn1chas de las personas que fomian parte de la sociedad regida -

por una serie de normutividudes padecen transtornos que de un -­

llX>do u otro afectm1 In esfera jurídica en la que se desarrollan_ 

otros, produciendo la violación a w1 estado de derecho previame!! 

te establecido. 

A In enfermedad mental hay que situarla ccxro la pérdida de 

In capacidad de entendimiento que sufre un individuo, totalmente 

ajena a su voluntad; teniendo una afectación de tal magnitud que 

provoca la pérdida de la facultad de autodetenninnción conforme_ 

al sentido de lo jurídico y antijurídico. 

Esta enfcnrodad provoca que los sujetos que la sufren 

pierdan la capncidud de cmprensión, yu que sus facultades inte­

lectivas y vulorutivas est{m seriamente afectadas por el la. 

Los individuos que padecen enfel'llledades mentales, actúan -

en forma incosciente sin valorar sus hechos¡ nruchas veces trans­

currido cieto lapso la causa de la pérdida anormal de capacidad_ 

100.- López Sniz y Codón. Psiquiatría Jurídica Penal y Civil. -

págs. 120 y 55. 
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de carprensión deja de tener eficacia, volviendo el sujeto a la -

nonnalidad anterior. 

No hay que olvidar que los transtornos mentales pueden ser: 

transitorios o pennanentes; conceptunlmmte hablando el transtor­

no mental transitorio puede definirse caro In pérdida tcrrpornl de 

las facul tndes intelect ivus necesarias para la carprensión de lo_ 

anti jurídico y para la actuación conforme a una valoración nonnal. 

Por su parte los transtornos mentales pennanentes son llJ.lcho 

más severos y adem.1s la pérdida de las facultades superiores int~ 

lectivas es pennanente. 

Estos dos conceptos son integrados por 1 a péididade las 

facultades intelectivas necesarias para emprender lo justo y lo_ 

injusto, actuando conforme a esa valoración. 

Cuando hublnm:>s de facultades intelectivas, nos referiJIDs a 

aquel las que permiten el ejercicio del entendimiento que es un -­

atributo del ser hunano nonnal. 

La ley reconoce In pérdida_9e el las caro causa de inexisten­

cia del delito, esto es, el actuar en estado de transtorno mental. 

Jurídicamente hablando este transtorno puede ser tan severo 

que logre perturbur las facultades tales caro el raciocinio, ln -

lntel igcncia y In voluntad. 

Aunque el término de transtorno mental se usa en la legisl~ 

ción penal vigente, el Juez en su !TDTX)nto tendrá que recurrir a -

los mldicos para conocer carncterlsticas y efectos del transtorno 

mental cuest ionnble paru que den una valoración en el carrpo de la 

consciencia, nuxi 1 ilindolo de esta fo1ma para poder tener los suf.!_ 

cientes e!CJOOntos del juicio para resolver. 

EntendeJIDs nsi, que el horrbre para los efectos del delito , 

debe ser estudiado en su integridad flsica y psíquica para poder_ 

cnlificnrlo de norm1ll o ano=! ante el Derecho Penal; siendo las 

funciones psíquicas del ser hunano las que le dan en detemiinado_ 
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lllllTXmto el carácter de irrputablc o inirrputuble según el caso. 

De tal 1mncru que si existe en la psique del sujeto una -

anonnul idnd habrfi ininputabi liclad espcc! fica. 

Esto es, cunndo se dctc1mine la causa e intensidad de un -

transtorno rrcntul y esta unonnal idud haya provocado afectación -

en su m:mtc y en sus facultades intelectivas no podrá ser consi­

derado caro inputablc. 

Qmcluycndo IJOdcnos decir que en los cnfennos rrentales "La 

capacidad de reconocer lo injusta y actuar corrcsponclientcrrente, 

presupone tu integridad de tus fuerzas rrentules superiores de la 

persona, que son las que posibilitan la existencia de una perso­

nal idnd 1rornl. Donde esas funciones ioontalcs están eliminadas -

por influencias cnusulcs, nhí está turrbién excluida la capacidad 

de culpa ". ( 101) 

Es irrportantc mencionar que nuestra ley penal vigente no -

establece un concepto de cnfcnmcdad ioontul; sólo alude a di fere_!! 

tes padecimientos o caructerlsticas de las personas, por el lo es 

necesario buscar el contenido conceptual de ésta y no hacer ref~ 

rcncia a alguna de las fonnus que puede aceptar esa cnfenmcdad . 

(102) 

As! pura efectos legales la cnferrredad ioontal se entiende_ 

caro " w1 deficiente desarrollo de las facultades intelectivas -

superiores correspondientes a las personas denaninadas por la -­

ley penal vigente caro idiotas, inbcci les, y debí les ioontales, y 

101.- Welzel, Derecho Penal. Parte General. Roque Dcpa!ma. Edi­

tor. Buenos Aires. 1956, pag. 166. 

102.- Sergio Vela Trcvilio. Culpabilidad e Inculpabilidad. Tco-­

rln del Delito. Editorial Trillas. ~léxico. 1973, pág. 114. 
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cerro el irrpedimmto de adaptación lógica y set iva a las nomias de 

consecuencia social, correspondiente a Jos 1 Jamados locos. 
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b) ENFEH\05 ~1l!ND\!JlS ar< 1RANSJ.DRN'.lS PER\\\NENIBS. 

Este tipo de individuos están iirpedidos ha tener una adap­

tación lógico y acl ivu a !ns normas de convivencia social. 

!,os sujetos con este tipo de trnnstorno, no dirigen su vi­

da ya que su concepción del nundo es muy especial y errónea. 

Con relación n las normas penales existentes en el lugar -

donde estos individuos se dcsarrol lan, hay que rtl!ncionnr que 

el los no pueden caqJl'cnder el contenido de los mismas y mucho 

menos el cnrúctcr nnlijur!dico que pueden tener detenninndns co!! 

duetos que el los 1 leven a cabo; son incapaces de captor los lfml_ 

tes o el contenido verdadero de lns reglas. 

En cuanto n su actitud tienen cerro carncterlstica illl>Ort3!! 

te el no pode1· hacer una valoración nonnal de todas las conduc -

tas debido a las deformaciones producidas por su enfermedad. (103) 

" La locura es wta desgracia que se ignora " 

As! dentro de los sujetos que sufren transtornos mentales_ 

permanentes podcrros distinguir: 

A aquel los con un deficiente desarrollo que son denanina-­

dos cano oligofrénicos, y que pueden ser, idiotas, ini>cciles o -

dóbi les mentales según el grado de deficiencia en sus facul tadcs 

intelectivas. 

Primerummte hablarcrros de los: 

a) !DlOil\S.- Q.¡e son los oligofrénicos incapaces de e~ 

nicnrse oralmente, con otros sujetos, además no pueden expresar_ 

sus pensamientos y por ende cooprender el de los demás. 

103.- Nerio Rojas. ~bdicina Legal. 9u. Edición. Editorial El -­

Ateneo, pág. 353. 
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Ln causa de incapacidad en este tipo de individuos es un -

deficiente desarrollo intelectual. (104) 

Castro Rey al respecto opinó: (105) En el idiota no se 

fomlll ningún concepto ". 

b) r.a; mBOCILES.- Son los sujetos que tienen dificultad 

en la ccnprensión y CCllllllicación, pueden captar detenninados CO!'_ 

ceptos y desarrollar un minero 1 !mi lado de actividades, pero ca­

recen del entendimiento suficiente para emprender la naturaleza 

y contenido de las cosas; tanpoco entienden racionalmente los -­

conceptos relativos a la convivencia. 

Estos individuos tienen un grado menos profundo de debili­

dad en el desarrollo intelectual con relación a los idiotas. 

(106) 

e) r.a; DEBILES MENfALES.- De estos oligofrénicos diremos 

que son sujetos que saben CCllllllicarse de palabra y por eser! to -

con los demás, pero tienen un retraso de dos o tres años en el -

curso de sus estudios con respecto a su edad cronológica (bioló­

gica) 

El estudio de los debí les mentales que cancnten actos i 1 l­

e i tos presenta 111Jchos problemas para su calificación de ininput!!_ 

bles absolutos, ya que estos individuos poseen cierta capacidad_ 

de cooprensión de el concepto relativo a la antljur!cidad,tenie!'_ 

do al timpa cierta facultad para actuar conforme a una valora -

104.- Concepto de Bine! y Sirrón aceptado por López Saiz y Codón 

en Psiquiatría Jurídica. Penal y Civi 1. pág. 106. 

105.- Marco A. Castro Rey. Manual de Psiquiatría Forense y Re -

flexolog!a, llogota. 1967. pág. 90 

106. - ~k!zgcr, Criminología. Editorial Revista de Derecho Priva­

do ~ladrid, págs. 54 y 55. 
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ción. El l!mite entre la debilidad rrontnl y la normalidad ps! -

quien es tan sut i 1 que es verdnélerarrontc esencial un minucioso -

análisis periciul que ayude al Juez a convencer.se de que la de-­

clarnción que hará será In más justa que en derecho proceda. 

d) LC6 LlA'Wlll "l.O'.D3" KR !A LEY. - El loco no es un 

deficiente irental aunque si w1 enfenm. 

No podC!IDs considerar a la locura CCJID mm detención del -

desarrollo ps!quico general; sino más bien es w1n perturbación -

del psiquiSITll debido n causas congénitos o adquiridas provocando 

uno concepción di fercnte a la nomi.11 del JTAllldo real. 

Estos individuos actúan sclect ivarronte y en fonna vol i t !va 

la locura In podcnns entender c0100 una enfemiedad, una anormali­

dad que debe conocerse desde el punto de vista m\dico y jul"!dico. 

Para efectos jurídicos ( ininputabi 1 idod), la locura debe -

entenderse cCJID el transtorno general y persistente en las fun -

cienes intelectivas superiores, cuyo carácter patológico es igno­

rado o mal emprendido por el enfel"!ID; lo que le inpide su adap­

tación lógica y activa con la ley; es decir, existe una altera -

ción general en lns fncul tadcs tales cCJID: In persepción, la as~ 

ciación, la imaginación, el juicio, la rmroria, la afectividad y 

otras indispensables pn1·a una convivencia mmSnica y normal. 

(107) 

La locura es una verdadera cnfcmiedad, el que la padece -­

tiene una mala concepción del mundo real, ya que no tiene cons-­

ciencia de su transtorno y de las consecuencias que éste trae -­

consigo. 

107. - Nerio Rojas. ~ledicina Legal. 9a. Edición. Edi torinl El -­

Ateneo. pág. 353. 
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VI l!olobos nos aclara esta idea al expresar: (108) " Basta 

leer la de7laración categórica del artículo 8º del Código Penal_ 

sobre que los delitos son intencionales o de irrprudencia, recor­

dnnclo !ns nociones de dolo y culpa, para entender que los actos_ 

de un alienado siendo típicomente antijurldicos no constituyen -
,) 

delito por falta de el<rnento subjetivo que es la culpabilidad; -

as! pues todo d<rnente se halla excento de responsabi 1 !dad penal, 

opl icándoseles únicamente la medida de seguridad que el caso re­

quiera. 

Esto es, no se trata de castigar a los demmtes, sino de -

acloptnr rmdidas adninistrativas tutelares y de seguridad a lllllile­

ra de prevcnsión paro que el enfcnro no careta un delito. 

A todo lo anterior, y con una idea general de lo que es un 

individuo con un tronstorno mental pennnnente hay que advertir -

que desde el punto de vista jurídico a estos individuos se les -

da un trato especial por sumismncalidad, no responsabilizándo -

Jos ni aplicandoles sanciones, sino que se les atendera según lo 

que su miSJID padecimiento requiera (Art!culo 68 del Código Penal 

vigente). 

Lo miSJID ocurrirá con los procesados o condenados que enl~ 

quezcan en los ténninos que determine el Código de Procedimlen -

tos Penales. 

108.- Ignacio VI l lalobos. Derecho Penal ~~xi cano. púg. 406. 
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e) ENFER\18 MFND\LES Clll TilANSTCJllm TElllPCEALES. 

El concepto de trnnstorno irental es eminentemente médico -

en su origen, pero la ley le ha dado le jerarqu!a de concepto -­

jur!dico al incluirlo en el sist0llll no1matlvo. 

Cuando las facultades intelectivas y vnlorntives se han -­

afectado u consecuencia de un transtorno irentnl se pierde funde­

irentnlementc In capacidad de cooprensión de lo nnt i jurídico y le 

fucul tnd de nutodetenninnrse. 

Si la pérdida de estas fncul tedes es nnonnnl y referida e_ 

un rrarcnto preciso y después de un lapso la pérdida deja de te-­

ncr eficacia y el sujeto vuelve a la nonnnlidad podernos decir -­

que estamos frente a un caso de trnnstorno irental transitorio. 

(109) 

Los individuos que padecen enfenoodedes irentnles de tipo -

tCll\)Oral, son aquellos que tienen una pérdida nonentánea de sus_ 

facultades intelectivas que produce en ellos una valoración 

irreal del rrundo circundante. 

Estos enfenoos carecen de una voluntad respecto e In mani­

festación de su conducta (acción u emisión) ya que su trnnstorno 

se produce Involuntariamente. Cuando hnblwros de involuntario -

estamos refiriéndonos a que él Individuo que padece esta enfe~ 

dud, ni dolosa ni culposamente hace algo pera afectar sus facul­

tades intelectivas. 

Sabernos trurbién que In voluntad tiene un papel priroordinl_ 

respecto a la maní fes tac Ión de la conducta y e lo relativo con -

109.- Culpabilidad e Inculpabilidad. Teoría del Delito. Sergio_ 

Vela Trcviño. Edi torinl Tri! les. págs. 56 y 57. 
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la producción de 1 resultado provocado (dolo o culpa). 

En los transtornos mentales transitorios, In mención de la 

voluntad que la ley hace (110) se refiere al estado psíquico ún!_ 

camente; o sea que este transtorno debe producirse involuntaria­

mente sobre el sujeto que lo padece. 

Esta voluntariedad del transtorno mental transitorio, ten­

drá que ser resuelta por el Juez con la aportación de pruebas -­

emitidas por los rredlcos especialistas, en donde será necesario_ 

especificar las causas rrotivadoras del transtorno. 

Nuestra ley penal vigente a estos enferrros mentales los -­

excluye de responsabi 1 idad penal, pues actúan en estado de ----­

incosciencia CCJID consecuencia de su miSITJ) padecimiento, estnbl! 

clendose ns! una excepción genérica a In regla de la responsabi­

lidad de las personas por la ejecución de hechos que afectan bie 

nes jurldlcamente tutelados. 

Además nuestra ley menciona un estado de incosciencia, 

pero cuando al autor le falta totalmente la consciencia no exis­

te acción alguna, pues a la acción pertenece un querer, y tal -­

querer es lnposible en los casos en que la vida nnlmica se halla_ 

tenpornlmente extinguida, por ello hay unanimidad en orden a que 

dicho concepto de falta de consciencia debe ser referido no a la 

absoluta pérdidade la consciencia, sino a los casos de una per -

turbación de la misma. (111) 

A su vez la ley penal vigente requiere que el transtorno -

mental transitorio sen de origen patológico, esto es, que prove!! 

110.- Código Penal para el Distrito Federal. Articulo 15 Frac -

ción 11. 

111.- ~'klzger. Tratado. Tam 11. págs. 69 y 70. Sergio Vela Tre­

viño. Culpabilidad e Inculpabilidad. Edit. Trillas. pág. -

68 
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ga de una enfermcdad en la que e.xistn una alteración del estado 

nonnnl del sujeto, irrpidiendo las funciones inherentes a su natu 

raleza orgánica. 

Este tipo de trnnstornos se pueden detenninar a través de_ 

métodos siendo los más C!Jlllendos el psicológico, el biológico y 

el biopsicológico o mixto. 

Del rrétodo biológico C!Jllezarcmis apuntando que la estruc­

tura del ser hUffillOo está integrada por el cuerpo y la psique; -

existiendo por tanto las enfeurodades auténticas en lo corporal_ 

y las al terucioncs patológicas que se derivan de los fenémenos -

pslquicos que aparecen en In m:mte ht.rnann; esto nos conduce a -

entender que In enfermedad para efecto de causa de inirrputnbili­

dud se considerará de tal manera cuando tenga caro origen la 

a Iteración en las funciones orgánicas, de las que resulte In -­

afectación en el carrpo de la mente; teniendo caro consecuencia 

la pérdida de las facultades intelectivas superiores necesarias_ 

para ser capaz de valorar la conducta o actuación. (112) 

Caro segundo método tenerros el psicológico. el cual no -­

tiene en consideración las causas sino las consecuencias psicol~ 

gicas de los estados del transtorno. (113) 

112. - Norberto Eduardo Spolansky en lrrputabi lidad y Caiprensión 
de in criminalidad. Revista de Derecho Penal y Criminolo -
gin. Editorial La Ley Buenos Aires. N!Ín. l. Enero a ~'Erzo 
de 1968. págs. 86 y 55. -

113.- En este sentido dice ~\lzger; se caracteriza un método --­
psicológico en contraste con el ~'kltodo Biológico, porque -
en In exclusión de In iuputabilidad no destacan los esta -
dos anonnnles del sujeto, sino tan solo indica las conse -
cuencins psicológicas de tales estados. 

Tratado Tcrm 11. pág. 69. 
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Este método detennina las consecuencias que se producen en 

las facultades superiores. 

Hay que hacer notar que los sistemas nonnativos han recha­

zado esta rmtodolog!a por considerarla peligrosa; ya que si la -

irrputabl l ldad tCl!l!lra en cuenta sólo las consecuencias y no las -

causas de un transtorno rmntal transitorio podr!an incluirse -­

ccnn causas de inlrrputabi 1 idad ciertos transtornos que son reve­

ladores de un Indice de peligrosidad superlativo; el caso de las 

rron00llll1!as, que no siendo de origen patológico pueden conducir a 

realizar conductas !!picas y antijur!dicas sin pleno conocimien­

to de lo antijur!dico ni producirse la conducta t!pica. 

Si nos apegarurros a este método, bastar!a Ja prueba de la 

inexistencia de una alteración en las fncul tades intelectivas de 

el sujeto pura calificarlo de inirrputable, lo que ir!a en contra 

de la pol!tlca legislativa de nuestro pa!s. 

Ccroo tercer método tenerms el llomado biopsicológico o mix 

to que tiene ccnn presupuesto " La integridad de las fuerzas llll!! 
tales superiores, que son las que posibilitan la existencia de -

una persona rrora 1 ". (114) 

En este método se cmblnan los aspectos biológicos u orgá­

nicos que causan afectación en las fuerzas rmntales superiores , 

con las consecuencias provocadas por ciertos estados, resul tanda 

la pérdida de la 1 ibre detenninución de la voluntad. 

En relación al método en cuestión ~klzger y Maurach afinnan 

que es el que sigue al derecho vigente en Alemania. (115) 

La Doctrina Alemana, acorde con la ley vigente, no requie­

re que el sujeto que pacede el transtorno se encuentre en estado 

114.- Hans Welzel. Derecho Penal. pág. 166. 

115.- ~klzger. Tratado. Tcnn 11. págs. 69 ss. 
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de incosciencia, sólo exige la existencia de Wl transtorno, es -

decir, " Ofuscación o exclusión "parcial del conocimiento de s! -

mlsrm o del rrundo circtllldante "· (116) 

Por otra parte es irrportante hacer incapié en dos concep -

tos que pudiesen interpretarse caro sin6nirms y que distan nucho 

de serlo: 

El primero denuninado " Enfermedades Mentales " a las que_ 

con anterioridad nos hcrros estados refiriendo y que tienen caro_ 

origen Wl mal patológico. 

Scheider (117) se rcfcr!a a ellas diciendo que "provienen 

de tllla irrupción stmlt ica en lo anlmico ", esto es, que Wl pade­

cimiento orgánico t icnc caro consecuencia tllla afectación en el -

cerebro, pudiendo encuadrar en este grupo a la epilepsia, la pa­

ral isis progresiva, la esteroesclerosis cerebral y otras caro la 

demencia sen! 1, operando todos estos padecimientos sobre las f~ 

clones cerebrales por causas que provienen del propio organisrm_ 

cuando ftlllciona anormalmente. 

En los casos de las enfermedades mentales, el cerebro se -

encuentra afectado en el tocmmto de producirse el hecho tlpico -

y con rmtivo de eso afectación causada por el factor patológico_ 

el sujeto no satisface los requisitos para ser inputable, ya que 

no tiene conocimiento de lo antijur!dico de su conducta, ni li -

bertad de autodeterminación. 

Por otro lado, es tan las l lnmadas " Anormalidades " (psi e~ 

pallas) que corresponden a sujetos con personalidades anormales, 

116.- Mnurach. Tratado. Taro 11. pág. 104. 

117 .- Citado por Maurnch. Trotado.Taro 11. Noto 498. pág. 106. 
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se caracterizan por una deficiente confonnoción de las cualida -

des psiquicamrales necesarias para concebir a un hoobre caro 

ser moral y social. 

Los actos realizados por los sujetos que padecen este tipo 

de anormalidades, corresponden a monifestaciones de su voluntad, 

valorando lo justo y lo injusto, deformando la realidad en razón 

de la anormalidad que padecen. (118) 

Esto es, en estos sujetos existe voluntad, valoración y -­

autodetennlnación, sirnvre guiada por una personalidad anormal. 

As! las cosas, hay que mencionar que nuestro 05digo Penal_ 

vigente acepta en forma clara y definitiva el ~~todo Biológico -

para la detenninación de las causas de transtorno mental transi­

torio; quedando establecido que es necesario que el sujeto haya_ 

delinquido en estado de perturbación o debilidad mental, que no_ 

tenga consciencia y que dicho estado sea pasajero y debido a su_ 

cnfenncdad; nqu! poderros observar la asociación que se establece 

entre lo patológico (ténnino rnvleado por la ley) y el concepto_ 

de enfcnncdad; quedando excluidas las perturbaciones o transtor­

nos que en la mente del sujeto autor de una conducta típica se -

producen por enusns que no sean patológicas; o no provengan de _ 

una enfenncdad; as! caro los elaoontos de carácter trnverarrental 

y amciones que pueden irrpulsar al hoobre a realizar detennina -

das conductas !!picas. 

" La eximente prevista por la fracción 11 del artículo 15_ 

del 05digo Penal vigente es única: alude a todos aquel Jos esta -

dos de variaciones ps!quicas con la gOlllll infinita que presentllll_ 

en la realidad " 

118.- Bonnet. ~k?dicina Legal. López. Libros Editoriales. Buenos 

Aires. 1967. pág. 515. 
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Por lo miS!JD caben en ella las neurosis, en todas sus for­

mas, las neuropatíns, y todas lás alteraciones de la vida inte-­

lectuol, afectiva y volitiva, ocasionadas sin la intervención de 

la voluntad del sujeto y con carácter transitorio. 

Es interesante o propósito de los transtornos mentales 

transitorios citar lo que la Suprema Corte de Justicia de la 

Noción expresa al respecto: 

Tilf\NS'IIBl'O ~lENú\L Tilf\NSl'ITRIO. 

Las condiciones psíquicas que inpiden que el sujeto conoz­

ca y valorice el hecho que ejecute, lo ubican fuera del área ju­

r!dico-represivn, eirpcro, si la anomal!a mental se hace residir_ 

en el inpacto arotivo que sufrió el sujeto por la pérdida de un 

hijo y cuyo trnnstorno no anuló totalrrentc su consciencia al pe_;: 

catarse de ln antijuricidad de sus actuaciones, por ser la aro -

ción un sentimiento, aunque exagerado, controlable, de nhl que -

al sancionlírsele, no se le causó agravio. 

Directo 6968/1955. Salvador Briseño Sánchez. Resuelto el 6 

de ju! io de 1957, por unanimidad de 4 votos, Ausente el Sr. Mtro 

Franco Sodi. Ponente el Sr. Mtro. ~breado Alarcón. Srio. Lic. -­

Rubén ~kmtes de Oca. la. Sala Bolet!n 1957. pág. 474. 

Supreinu Corte de Justicia. Tésis publicada en el Torm C. -

Quinta Epoca del Semanario Judicial de la Federación, págs. 1886 

y 1887. 

ESTAilll DE INCillCI ENCI A. 

No obra el acusado en estado de incosclcncia de sus actos, 

si se deja llevar por la ira, ya que ésta pasión, legalmente no_ 

es detenninante de dicho estado. 

Directo 5684/1963. Gregorio ~kldina Neri. Resuelto el 17 de 

agosto de 1964. por unanimidad de 5 votos. Ponente el Sr. ~Uro._ 

Mercado Aragón. Srio. Lic. Rubén ~bntes de Oca. la. Sala Boletín 
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1964. pág. 451. 

'IRANS'I(JW) MENTAL IN\OLUID\RIO Y TRANSl'lUUO. 

No puede constituir el transtorno mental transitorio, un -

sentimiento de ira, que puede ser considerado cal!O una altera -­

ción psíquica, pero no por eso puede sostenerse válidamente que_ 

pierda el sujeto el daninio de sus actos, pues In excluyente 

para que opere, tiene CQJ!O supuesto el autanatismo del sujeto -

que padece el transtorno. 

Anparo Directo 2247/1961. Ricardo Garibay González. Febre­

ro 20 de 1963. Unanimidad de 4 votos. la. Sala. Sexta Epoca. Vo­

lúmn D.'Vll!. Segunda Parte. pág. 18. 

TRANSIUWJ MENfAL TRANSI ·rauo. 
El transtorno mental entraña un autanatismo en que el suj! 

to pierde el sentido crítico, y por lo tanto, quedan fuera de O!!! 
paro de Ja causa de lninyutabilidad, las situaciones en que se -

actúa en un estado de anonnal !dad tC>Jlleraroontal, pero sin que se 

pierda la consciencia, aún cuando hayan desaparecido las inhibi­

ciones. 

Anparo Directo 7591/64. Leonel Miranda ~imjarrez. Mayo 11_ 

de 1967. unanimidad de 4 votos. Ponente Mtro. ~lario G. Rebolledo 

la. Sala. Sexta Epoca. Volúmn CXIX, Segunda Parte. p/ig. 38. 

Considero que en esta jurisprudencia nos ha quedado claro_ 

lo que nuestra ley considera caro transtorno mental transitorio, 

sin que queden dudas al respecto, o pueda en detenninado nrrnento 

confundirse el concepto de manera que se pueda responsahillznr y 

culpar al inocente, que padece un verdadero transtorno; y eximir 

al culpable que es mentalmente sano. 

Al mismo ticrrpo siendo objetivos debtm:>s mencionar que el_ 

Código Penal vigente rcsul ta un tanto obsoleto e inadecuado al -

reducir a un concnpto puraroonte físico o patológico las causas -
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que pueden provocar un transtorno mcntal; siendo que ni siquiera 

el concepto pntol6gico tiene una clara detenn!naci6n, además de_ 

existir un sin fin de causas que pueden originar el transtorno -

mental en formu rcpcnt ino e involuntaria en un sujeto. 

Lo esencial pues para nuestra Ley Penal vigente es el con­

cepto de involuntm·io y transitorio; siendo de suna necesidad -­

reformur lo referente a los causas. 
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d) EL Eh'FERIO MENrAL DESDE EL PlNIO DE VISTA 

MEDICD-BlOiffi!Q). 

Cuando hnblwros de un enfenno mental desde el punto de vis 

ta Médlco-Biol6gico, nos referirrvs a sujetos con trantornos roon­

tnles orgánicos, entendidos estos corrv síndrcm:is orgánicos cere­

brnles referidos a una constelación de signos y síntanas psicol~ 

gicos o conductunles, sin hacer alusión n su etiologla. 

Es decir, estos enfenros mentales sufren de padecimientos_ 

en slntcmatolog!a psiquiátrico; siendo caracter!sticns de la en­

fcrmednd, las lesiones histiológicns tales caro: nrterioesclero­

sis cerebral, In debi 1 idnd mental, las enfermedades mentales de­

generativas y los ttm'.lres cerebrales entre otras. 

Estos individuos esencialmente padecen de una nnanal la ps.!_ 

cológicn y conductual asociada a una disfunción cerebral transi­

toria o pennanente. 

En este tipo de trnnstornos se puede observar In pérdida -

de la mcmJria (lroporal), In desorientación de espacio y timpa, 
11 lagunas o confusiones mentales 11

, periodos de depresión a --­

veces intensa, i rri tnbi 1 idad, sen! imientos de vergüenza en grado 

variable, agitación psicarotr!z, dificul ludes en In expresión -­

verbal y en In COOl>rensión, padeciendo en ocasiones perturbacio­

nes visiarotoras, en la atención, inteligencia, pensamiento y -­

meroorin. 
Estos trnnstornos mentales por ser un grupo heterogéneo, -

no es posible caracterizarlos con una sola descripción sinple; -

para ser diagnosticados deben llevarse n cubo un sin núooro de -

exámenes de tipo físico, de laboratorio, neurológicos y hasta 

psicológicos. 

Asf el resul lado de todos y cada uno de el los se puede con 

cluir sobre el estado mental de w1 individuo. 
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De las pruebas clínicos, ~e pueden obtener elatos sunruumte 

lnportnntes, cano son lo locolizoción del tronstorno, la dura -­

ción y lo nnturolezo de los procesos fisiopatológicos subyacen -

tes. 

Por otro porte hoy que aclarar que los trnnstornos mmto -

les pueden ser: orgánicos y funcionales (no orgánicos) siendo -­

rurbos cano procesos psicológicos normales y anormales dependien­

tes de la función cerebral. 

Los factores orgánicos responsables de un tronstorno men -

tal orgánico pueden ser: 

Una enfennedud primaria del cerebro, uno enfennedad sisté­

mica que afecte secundoriruronte al cerebro, un agente o sustan -

cia tóxico que esté trunstornnndo lo función cerebral o que haya 

dejado efectos persistentes o, lo abstinencia de una sustancia -

o In que él sujeto ha llegado o ser dependiente fisiológicruoonte. 

(119) 

Estos s!ndrarcs orgánicos cerebro les, l!llestron uno gran -­

voriabi l idod intro e interindividual. siendo los más carunes el_ 

deliriun, lo danencio, lo intoxicación y lo abstinencia, pudien­

do aparecer más de un s!ndraro a lo vez; por ejcrrplo deliriun -­

superpuesto a demmc!o, o un síndrarc orgánico cerebral que suce 

de o otro, esto sería, del iriun por deficiencia de armésico aleo 

hól ico, enfennedad de Korsakoh. 

Cabe señalar que los trnnslornos mentales orgánicos se 

accrrpañon de una arrplia variedad de anaml!as anocionales, rroti-

119.- Perre Pichot. Salud ~imtal en niños y jóvenes, Primera 

Rcinpresión, Capitulo 111. pág. 109 y ss. ~Jassun, S.A. 

1986. 
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vacionales y conductuales; debido a ello a menudo se hace irrpos.!_ 

ble decidir si los s!ntanas son el resultado directo del daño -­

cerebral o si son una reacci6n a los defici t cognitivos y a 

otros corrbios pslcol6glcos que consti tuycn la sistanatologla 

esencial de estos transtornos. 

Las alteraciones emcionales graves pueden acoopañarse de 

un deterioro cognitivo en el sujeto que percibe sus transtornos_ 

cCJIJ:> una pérdida o C<XJD una seria lll!l'lnaza a su autoestima. 

Por ejroplo llJ.lchos sujetos que padecen este tipo de trans­

tornos tienden a tolerar particulanrente mal la reducci6n de su_ 

capacidad cognitiva o la presencia de anoma!!as perceptivas del_ 

tipo de las alucinaciones. 

Estos individuos tienden a reaccionar con miedo y a perder 

el control; algunos de ellos suspicaces 11J.1estran actitudes para­

noides, y verdaderas ideas delirantes cuando se sienten lll!l'lnaza­

dos a causa de su deterioro cognitivo. 

Por lo general si se da el caso, tienden a acusar a otros_ 

de robos y ocultamicntos intencionados de sus bienes, presentan­

do episodios de irritabilidad con explosiones de mal genio, se-­

guidas algunas veces por agresiones físicas. 

!lay que mencionar que para que un individuo padezca una -­

cnfenredad mental no requiere de una edad especifica; ya que es­

tos transtornos orgánicos pueden presentarse en cualquier etapa_ 

de la vida; siendo el dcliriun (120) más ccm'.m en la infancia y 

120.- Jleliriun.- En esta enfernicdad mental, el s!ntana csen -­

clal es un estado de obnubilaci6n de conciencia, es decir, 

una reducci6n de la capacidad de lndentificar y reconocer_ 

el entorno; además existe la dificultad de mantener la --­

atcnci6n tanto a est!11J.1los internos CCJIJ:> a externos, per -

cepcl6n sensorial falsa y un curso de pensamiento desorde­

nado. 
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en la edad avanzada, mientras que la dcrooncia es particulanoonte 

frecuente en la vejez. 

Es inportante tanbién apuntar que Jos transtornos mentales 

no se coracteri zan por un curso sinple 1 ya, que abarcan una am -

plia variedad de síndromes psicopatológicos y de etiologías org! 

nlcns. 

Además de todo esto el inicio puede ser repentino, cam en 

el caso del delirillTI asociado a una infección aguda; o como en -

1 a dcroonc i a re su 1 tan te de un t rallTIO t i smo craneal. 

El transtorno roontal puede ser insidioso cam es el caso -

de Ja dcrooncia degenerativa primaria o del trantorno de persona­

lidad asociado a veces a epilepsia del lóbulo t€flll0ral. 

Su curso es extremadamente variable ya que cam puede ser_ 

estable trurblén suele ser irregulanoonte progresivo, episódico -

estático o resolverse gradual o rápidamente, siendo la naturale­

za del proceso patológico subyacente el factor que determina el_ 

curso. 

D1mtro de los transtornos mentales encontramos aquellos de 

tipo tcnporal; tales como: los transtornos metabólicos, las into 

xicaciones y la abstinencia de sustancias, as! cam las enfcnoo­

dades sistémicas que tienden a producir una disfunción cerebral_ 

de la que puede seguirse una recuperación total. 

Por otro Indo existen además los transtornos graves de --­

carácter permanente cam los procesos patológicos que provocan -

lesión en la estructura del cerebro siendo los que con más fre -

cuencia y probabi 1 idad determinan un deterioro residual pennane_!! 

te. 

Por tradición los transtornos relacionados con el enveje -

cimiento o con la ingestión de sustancias son clasificados cam 
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trnnstornos mentales. (121) 

121.- Manuel Valdés Miyar. Alaudi Ubina Abello. Manual Diagn6)! 

tico y Estadístico de los Trnnstornos ~lmtalcs, D.S.M. --

11 l. 
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e) EL ENFERID MEITTAL DESDE EL Pl.MO DE VISTA 

PSIOOlOOIW. 

Los estudios real i zndos con este tipo de enfenms a nivel -

psique hnn rrostrado problemas asociados habi tual11Ente con el sue­

ño, la al irrentación, el llanto, terrores inrrotivados, el hecho de_ 

golpearse la cabeza y el aislnmiento se vuelven ifll'Ortantes cuan­

do persisten y mpiezan a interferir con el desarrollo del niño. 

Torrbién los terrores excesivos irracionales, la conducta ob­

sesivo-colpulsiva, la exigencia de que no se produzca la más m!n.!_ 

ma variación en la rutina, son indica! ivos de la latencia de pro­

blemas errocionales potencial11Ente graves. 

Ya que los terrores del niño pueden indicar la presencia de_ 

ansiedades masivas caro por ejmplo la psicosis, que caro señales 

prcmmi torias de la posible latencia de un proceso psicótico in-­

cluye el aislnmiento del niño en un m.mdo propio; la autogratifi­

cación por 11Edio de continuas actividades sensoriales, de balan -

ceo, cabeceo y masturbación, el hecho de no aprender a hablar, la 

pérdida del lenguaje hablado cuando ya ha sido aprendido, trans­

tornos de 1 sueño y problemas graves de al illEntación; una conducta 

obsesiva ritualista que interfiere con el juego, el aprendizaje , 

y una conducta host i 1 y agresiva sin provocación aparente. (122) 

Este tipo de pacientes deben recibir tratamiento terapcúti­

co acCJ11lañado por el que por instrucciones médicas a su vez l lev_!! 

rán sus padres; ya que a 11Enudo estos presentan problemas intra -

ps!quicos graves. 

Existen además de los llamados psicóticos los enfenms que_ 

122. - Al fred ~l. Freectnan. ~l.D. Coopendio de PSI~IA'IRIA, Salva t. 

Editores. S.A. Barcelona, España 1986. 
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padecen retraso mental; que son personas que presentan tm tipo de 

conducta perturbadora que fW1ciona a W1 nivel inferior al de sus_ 

limitadas capacidades requiriendo de las mismas medidas terapeút.!_ 

cas prescritas para Jos psicóticos. 

Los enfenros mentales tienen manifestaciones de descmpen -

sl6n psicológica asociada a menudo con crisis vitales y trodi Cica­

ciones en las pautas de conducta establecida; la conversión de -­

madre o padre, los carrbíos de trabajo, la pérdida de los padres , 

el cónyuge u otros adultos pueden dar Jugar a tal descoopensi6n. 

Los signos de descoopensión incipiente pueden ser; Ja insa­

tisfacción aguda con el trabajo, el rmdo de vida y el deterioro -

de las relaciones integradoras. 

Actualmente se están desarrol IJando nuevas ideas en psiqui! 

tria y se está adquiriendo consciencia de que rruchos problanas de 

la enferroodad mental pueden ser consecuencia de factores rumien!! 

les; sobre todo cuando el mal más que organico o biol6glco es de_ 

tipo psicol6gico. 

Tradicionalmente Ja psiquiatr!a se ha centrado en el pasado 

y· Ja reforma social en el presento, siendo los programas de trat! 

miento de Jos manicanios los primeros intentos en gran escala or­

ganizados para hacer frente a las enfenoodades psíquicas, consid~ 

rándose que el resultado de Jos misrms no es adecuado y deja ---

011cho que desear ya que el aislamiento del enferrm ps!qulco y In_ 

insatisfacción que sufre al ser saretido a la reclusi6n, ha dado_ 

lugar a devolver a los pacientes tratables a sus ccm.midades. 

A roodldados del siglo XIX, se identificaba· a la enferroodad_ 

mental caro W1 objeto de tratamiento médico curativo, al miSIOO -­

liE!!JllO se prestaba mucha atención n las condiciones de vida no -

tanando en consideración el aspecto psicológico de estos enferrms. 

La consulta de higiene mmtal, habitualroonte definida caro_ 

una interacción entre W1 consultante (persona que solicita ayuda_ 
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pnrn nuoontar su capacidad de tr'!tur un transtorno, crisis o para 

mejorar la salud mcntal propia o de un grupo de personas de las -

cuales es responsable) y un consultor (persona con conocimiento -

especializado en el carrpo de la higiene mcntal) es una mcdlda pr~ 

ventivu paru que una deficiencia en la salud mcntal pueda ser co!! 

trolada con un alto grudo de eficacia; pero gcneralmcnte las per­

sonas no estrums educadas a ir periódicnmcnte al mt\dico para que_ 

nos haga un reconocimiento general de nuestro estado de salud, 

sino que sólo acudimos a él cuando verdaderamente nos sentimos -­

lllly mal y la enfcnncdud que padecemos no podemos controlarla; en_ 

los casos de los enfemvs mentales cuando es i!JlX>sible convivir -

con ellos, o en su caso, cuando han afectado la esfera juridica -

de personas inocentes. 

Para lu psicologla los enfermos mcntales representan un ve! 

dadero fenáreno digno de ser estudiado desde su primcra fase, las 

enfcnncdades de este t lpo han representado para los psicólogos un 

verdadero eni~ dentro del estudio de la mente, sostienen que -­

estas enfcnncdades pueden ser producidas por un sin nírrero de ca.!! 

sns y que tienen W1a relevante y total influencia en el cmporta­

miento del ser hunano que las padece, sin mbargo las consultas -

psicológicas con enfermos mcntales generalmente son rruy escasas y 

se atacan los problemas a nivel mt\dico (neurológico) dejando al -

margen a la psicologla que debiese intervenir en todos los casos_ 

cano detectora de lu verdadera curación de este tipo de pacientes. 

En nuestro Pa!s se tienen llllChos tabúes aceren del psicolo­

go cano profesional de la mente, parece ser que necesariamente -­

tiene que estar uno loco para requerir de los servicios de este -

profesionista. 

Debemos entender y racionalizar lo irrportante y necesario -

que es que nuestra ciudad cuente con lnst i luciones que auxi 1 ien -
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al rBIID mi!dico en el control y reestablecinúento de enfenoos con 

transtornos mentales, as! dentro de la sociedad habrá más segur.!_ 

dad y se protegerá a quien más lo necesite. Es verdaderamente -

urgente la creación de centros que brinden consulta de psicoana­

lisis y psquiatria, para enfenoos mentales que no estan locos 

pero que necesitan ayuda y control. 

No hay que olvidar que los enferrros mentales además de su_ 

mal neurológico sufren un transtorno de tipo mioclonal asociado_ 

a una enfennedad de tipo psíquica primaria no pudiendo los médi­

cos por razones de trabajo y otras nuchas que todos conocmios -­

prestar a los pacientes la atención psicológica que en su caso -

requiere. (123) 

123.- Dr. Oulrles·K. Hotllng. Tratado de Psiquiatría Un!versity 

of Cincirmat i Col lege of ~t!dicine. Segunda Edición. ---

Ed! torial lnteramericana. 1974. 
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f) EL ENFERIO ME2'/I'.AL DESDE EL PlNIO DE VISTA 

JllRIDIOJ. 

Haciendo un poco de historia direiros que en el texto legal 

de los últirms tiC!l\)OS r00111I1os, el Corpus Juris Civilis exponfa_ 

con detalle los distintos estados en los que podrfa estar un su­

jeto con enfenredad o enbringuez, pudiéndo estos disminuir la 

responsabi 1 idad criminal, sin mbar¡¡o al parecer el estado de la 

mente del dcmnndado era determinado por un Juez y las personas -

consideradas mentalmente enfermas excluyendo a los que actunlme!! 

te podrían ser diagnosticados caro criminales psicópatas, eran -

Sc:cc>2t idos ni cuidado de fami 1 iares o guardianes designados por -

autoridades legales. 

Durante el reinado del Blperador Justíniano (483-565 d. de 

J.C.), algunos enfcnnos mentales fueron admitidos en institucio­

nes para pobres o invlílidos quizlis caro resultado de la influen­

cia del crist inníSIOO. 

En la Edad ~~día, el hoobremedioeval concebía únicamente -

ni 1ru11do en términos de Dios, los fenánenos anormales eran acep­

tados caro una parte intrínseca de la arquitectura del ITJJndo,ln_ 

creencia general era que los enferrros mentales se curaban por -­

fuerzas sobrenaturales o por la intercesión de los santos. 

En los paf ses árabes prevalecía una actitud más hllllllJli ta -

ria hacia los enfcrrms mentales, creándose escuelas médicas y -­

traduciendose 1TJJChos textos griegos ni respecto, a la vez que se 

creaban así los. 

Curiosamente en esta época los enfcnros mentales con nucha 

frccuenci a eran adorados caro santos. 

En el siglo XI 11 (124) se constituye la noción de que el -

124.- Alberto Magno. (1193-1280) y Santo Tomás de Aquino(1225- -

1274) 
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alma no puede cnfennar; por lo tanto el transtorno mental era 

atribuído a un deficiente uso de razón. 

Desde el punto de vista legal no se les podía responsabi I .!. 
zar a estos enfenms mentales de los cr!menes que pudiesen ccxre­

ter, ya que no les era posible distinguir el bien del mal. 

Posterionnente en el Renacimiento se consideró al enfermo_ 

mental CCIJ)'.) una persona pose!da por el demonio, es decir, se pe~ 

soba que estos sujetos estaban enbrujados. 

Durante el siglo XIV se fundan varias instituciones para -

In custodia de pacientes con enfennedades mentales, teniendo una 

posición más accesible hacia este tipo de personas. 

Ya en el siglo XVI 1 y a principios del siglo XVI 11 se dá -

una transición, teniendo gran lnportancla los órganos que media­

ban entre las pasiones y los htJJDrcs del cuerpo, atendiendo la -

relación cuerpo-nl'.lnte. 
11 As! se declaraba que sólo un médico era coopetente para_ 

juzgar el estado mental de una persona 11
• (125) 

Al mlsm timpa se sugería que debla observarse la conduc­

ta, el lenguajo, las acciones, la capacidad de anisión de un ju_! 

cio correcto y el estado eirocional de una persona. 

~rente el siglo XIX los médicos de las prisiones por sus 

continúas observaciones pudieron percatarse de la cantidad de e~ 

fenms mentales recluidos en ellas, es entonces que Luis Felipe_ 

Pinel (1745-1826) médico de cabecera del Ehperndor Napoleón 1, -

funda un manlcanio en Cliarenton conmovido por In situación tan -

deprimente que vivlan los enfenoos mentales en las prisiones, ya 

que eran encadenados CCIJ)'.) animales furiosos además de ser victi­

mas de malos tratos por guardianes y prisioneros. 

125.:. Pnol n Zncchi a (1524-1659) 
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Sostenla Pinel que estos e?fenros mentales debían ser tra!!_ 

ladados en Jugares especiales pues aunque aparentemente en su -­

ffsico eran nonnales, rrr>ralmente estaban enfel.'IIDs no pudiendo -­

distinguir el bien del mal. 

Jean Et ienne Daninique Esquirol (1772-1804) discfpulo de -

Pinel hizó algunas investigaciones sobre la equizofrenia, descu­

briendo los principios de alucinación. 

Posterionnente en 1857 Bcnedict August ~tJral (1809-1873) -­

publicó el " Tratado de las degeneraciones de la especie hunana " 

en el que afinna la existencia de dos principios; el de la evolu­

ción, que hace mejorar .Y avanzar al hCJTbre; y el de la involución 

que es una degeneración, la cual hace retroceder. 

En esta época se insistra en que primero se debla toonr en_ 

cuenta y consideración a la persona antes que a la ley, debiéndo­

se absolver a las personas que hablan canetldo crimines pasiona -

les. 

A finales del siglo XVI 11 y a principios del XIX, existía -

ya la ley sobre locos que fué establecida en 1774 Ja cual precep­

túaba las nonnns espec! ficns que doblan seguirse para los casos -

de internamiento e incluso refería todo lo relativo a la explora­

ción mental. 

Vicenzo Oiiarugi, médico (1759-1820), afinnaba de manera es­

pecifica " Es un deber rrr>ral suprron respetar caro persona al in­

dividuo loco ". 

Ya a finales del siglo XIX se sostenla que las enfermedades_ 

mentales podrían explicarse sólo en función de crurbios físicos en_ 

el sistema nervioso. (126) 

Los enfcl.'IIDs mentales en esta época eran separados de sus -­

fruni !las y hospitalizados en insti tucíones especial izadas, In en--

126.- Wilhelm Griesinger (1817-1868) 
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fennedad se consideraba de origen fisiológico e independientesm~ 

te de factores· personales y sociales. 

Ahora en pleno siglo XX aWJque se tienen nuchos tabúes 

acerca de Jos enfernvs roontales; el concepto es considerado emi­

nentesmnte médico aWJque es necesario en el canpo relativo a Ja_ 

inputabl Ji dad ya que el efecto del calificativo de enfernv roon -

tal en orden a Ja realización de conductas antijurídicas y típi­

cas, será el que determine Ja inexistencia del delito por ininp_!! 

tabi lldad absoluta. (127) 

El derecho penal represivo no tiene ningún interés en las_ 

conductas que realizan los ininputables absolutos (enfernvs roon­

tales) sin oobargo estos individuos tendrán necesariaroonte que -

ser controlados por WJ sistema que los sorooterá a WJa roodida de_ 

seguridad, preservadora de los intereses jurfdicaroonte protegl -

dos. 

El enfernv roontal por su misma condición es un sujeto que_ 

fácilroonte puede con su conducta transgredir la norma penal, no_ 

obstante el lo debido a que nuestro sistema represivo tiene caro_ 

fWJdumento la responsabi 1 !dad por el hecho, no se está en posib.!_ 

lidad de sancionar a quien no tiene consciencia; así el hecho -­

del enfernv debe quedar sienpre excluido de pWlición, aunque el_ 

Estado buscará Ja forma legal de inpedir que se dañen los bienes 

jurídicos que se obl lga a preservar, preceptúando así en el cap_! 

tulo V referente al tratamiento de ininputables en Internamiento 

o en libertad y concretaroonte en los artículos 67, 68 y 69 que a 

la letra disponen: 

ARl'laJI.O 67 .- En el caso de Jos lninputables el juzgador_ 

127 .- Pierre Pichot. Salud Mmtal en niños y jóvenes. Priroora -

Relnpreslón. Capítulo 111, Massun, S.A. 1986, págs. 109, -

110 y 111. 
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dispondrá la medida de tratamiento aplicable en Internamiento o_ 

en libertad, previo el procedimiento correspondiente. 

Si se trata de internamiento el sujeto ininputable será i!! 

ternado en la lnsti tución correspondiente para su tratamiento; -

en caso de que el sentenciado tenga el hábito o la necesidad de_ 

conslillir estupefacientes o psicotrópicos el Juez ordenara tam -­

bién el tratamiento que proceda, por parte de la autoridad sani­

taria ccnpetente o de otro servicio médico bajo la supervisión -

de aquella; independientencnte de la ejecución de la pena inpue!! 

ta por el delito camtido. 

AIITIClJID 68. - Las personas ininputables podrán ser entre­

gadas por la autoridad judicial o ejecutora, en su caso, a quie­

nes legalmente corresponda hacerse cargo de ellos, simpre y -­

cuando se obliguen a tanar las medidas adecuadas para su trata -

miento y vigilancia; garantizando por cualquier medio y a satis­

facción de las mencionadas autoridades el cunplimiento de las 

obl lgaciones contra!das. 

La autoridad ejecutora podrá resolver sobre la modifica -­

ción o conclusión de la medida, en fonna provisional o deflni ti­

va, considerando las necesidades del tratamiento, las que se 

acreditarán mediante revisiones periódicas, con la frecuencia y_ 

características del caso. 

Así este art !culo le confiere a la autoridad la 1 ibertad -

de determinar la medida de seguridad que se aplicará a los inlm­

putables, adcmós de poder modificar o dar por concluida la medi­

da de tratamiento; lo que me parece nuy arriesgado ya que un -­

Juez dif!cl !mente puede interpretar los dictamenes médicos, pue!! 

to que desconoce totalmente los tecnisiS11Ds y el verdadero cont~ 

nido de los diagnosticos. 

AIITIClJID 69.- Preceptúa con relación a los ininputables ; 

en ningún caso la medida de tratamiento inpuesta por el Juez 

Penal, excederá de la duración que corresponda al máximo de la -
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pena aplicable al delito. Si concluido este tienpo, Ja autori -

dad ejecutora considera que el sujeto continua necesitando el -­

tratamiento, Jo pondrá a disposición de las autoridades sani ta -

rias para que procedan conforma a las leyes aplicables. 

Teóricamente este artículo suena nuy bien, pero generalme!! 

te Ja rredida que se aplica al lnlnputable en cuestión sienpre -

es indefinida, con esto quiero decir que si bien Je va al enfer­

rm Jo Internan en un manicanio lugar que es única y exclusivame!! 

te para " Locos ", no para individuos que la mayor ·parte del --­

tlenpo son seres nonnales (transtornos tenporales) €1J1leorando -­

Jógicanxmte Ja situación anímica, arocial y rrental de quien no -

es un danente, si no es tun afortunado será recluido en una cár -

cel; donde ni por equivocación se le dará el tratamiento que su_ 

enferrredad requiere; ya que Jos reclusorios no cuentan ni con el 

personal, ni con Jos aparatos necesarios para Ja atención de 

éste tipo de enfenms, ocasionando de tal modo un grave peligro_ 

tanto para el enfenm corm para Jos sujetos que conviven con él. 

Esta si tuaclón tan grave y tan inhumna esta aconteciendo_ 

dla con dla sin que se tane una rredida realrrente eficaz al res -

pecto. 

Es anilivalente que mientras por un lado Ja ley penal vige!! 

te en el capitulo IV referente a las circuntancias excluyentes -

de responsabilidad preceptúa corm tales: 

J.- Incurrir el agente en actividad o inactividad involll!! 

tarias. 

11. - Padecer el inculpado al caneter Ja infracción, trans 

torno rrental o desarrol Jo intelectual retardado que le inpida -­

emprender el carácter i1 lci to del hecho, o conducirse de acuer­

do con esa cooprensión, excepto en los casos que el propio suje­

to activo haya provocado esa incapacidad intencional o irrpruden­

cialrrente. 
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Responsnbi !ice n los enfenros mentales haciendo prueba de_ 

ello la cantidad de invicluos con este pacedimiento que se encuen 

tran en los reclusorios. 

Es inportante hacer mención que si el Juez declara que la_ 

enfennedad mental es. controporánen al hecho habrá ininputabi JI -

dad o Inexistencia del delito, pero si la enfennedad es poste--­

rior, deberá suspender el procedimiento para reanudarlo una vez_ 

que haya desaparecido el padecimiento. 

Es decir, esta causa de suspensión procede en cualquier -­

moroonto, a partir del auto de radicación y hasta antes de la se!! 

tencia; siendo aplicable al procesado que enloquece (128) caro -

lo preceptúa el Artículo 477 Fracción 111 del Código de Procedi­

mientos Penales para el Distrito Federal. 

Jurídicamente hablando In ley núncn considera n estos indi 

vlduos caro delincuentes debido a su estado mental; pues este -­

los coloca en el plano de In ininputnbi lidad; y si se diera el -

caso de que se recuperaran, nunca podr! an ser procesados. 

Ante estos casos opinó acertadamente Demetrlo Sodi. (129) 
11 La enajenación mental le quitó ni enfenro enteramente el 

conocimiento de la ilfcitud del hecho u anisión de que se le 

acusa 11 

Por su parte López lbor expresó: 11 La enfennednd destruye_ 

profundamente In estructura del neto libre y voluntario; el -

cual se concibe, al rmdo clásico corm cropuesto de dos trll!llJs, -

128.- G.illlenro Colin Sánchez. Derecho ~~xicano de Procedimien­

tos Penales. México, 1967. pág. 304. 

129.- Demetrlo Sodi. Excluyentes de Responsabilidad. Qiadernos 

Criminología. Ním. 14 pág. 30. 
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el del conocimiento de los motivos de una ncc16n y el de la dec_! 

si6n entre el los. (130) 

Podmvs resunlr que Ja ley frente a Jos enfenms roontales_ 

te6ricamente hablando asll!le tma ncti tud un tanto cooprensiva e -

Ideal, es decir, no intenta castigar a estas vfctimas de la vida 

sino ayudarlos en In iredida posible inponiéndoles tma tredida de_ 

seguridad la cual Jos mantendrá controlados para que no afecten_ 

sus personas y las de Jos que Jos rodean. 

En Ja práctica que es Jo que en el último de Jos casos im­

porta y cuenta estos sujetos son tratados al corooter un il fci to_ 

como cualquier otro individuo haciendo caso aniso de su calidad_ 

de verdaderos cnfettIJJs; argtl'OOntando en casi todos los casos por 

no generalizar que todos los que delinquen están enfenros. 

Poner en tela de juicio esta si tuaci6n que representa un -

verdadero conflicto para el Juez no es la verdadera intención -­

del trabajo, pues este se encuentra en una verdadera encrucijada 

siendo la solución que detennine un verdadero riesgo en su inte­

rior (iroral y humnamente) con relación a Ja sociedad, y lo .mi'ls_ 

i!JllOrtante en la persona del enfenm. 

Aunque el Juez .se basa en los exároones médico, neurol6gi -

cos y en ocasiones hasta psicol6gicos que los médicos especial i!! 

tas dictaminan con respecto de un enfenno pudiéndole marcar la -

pauta para resolver de la manera más justa posible; no son estos 

la oplní6n que se terna caro de fin! ti va para efectos de la ininti)! 

tabil idad, ya que el Juez es el único fncul tado para dar la de-­

tenninac!6n. 

130.- Juan José L6pez lbor. La Responsabi l ldad Penal del Enfer­

iro Mental. Madrid. Coseno 1952. pág. 42. 
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g) EL ENFERID MENI'AL IlESilll EL PlNIO DE VI STA 

SOCIOLOOICD. 

El concepto que se tiene de la enfennedad roontal, y en co!! 

secuencia la actitud de la sociedad hacia los enfenms roontales 

en los Paises Aimricanos, JTllestra diferencias fTllY grandes; desde 

el concepto mágico hacia este tipo de mal hasta el cient!flco se 

observan claramente. (131) 

Podcm::is afinnar que los pobladores americanos que integra­

ban los principales grupos culturales reconocieron los transtor­

nos roontales, adjudicándoles a su origen un concepto mágico y -­

adoptando roodidas al respecto de inspiración mágica. 

La legislación existente entonces, emprendía roodidas de -

la sociedad hacia el enfenm roontal que se estudiaron principal­

roonte en las culturas Nahua e Inca, pudiendo observar los resi -

duos de esas culturas aún en ciertos grupos que conservan actit~ 

des hacia el enfenm roontal seroojantes a las adoptadas por sus -

antepasados prevaleciendo aún por razones que roorecer!an un cui­

dadoso y profundo estudio de investigación. 

En la actualidad no existe un acuerdo cooún entre los Paí­

ses que confonnan el rundo, ya que los profesionales dedicados_ 

al estudio de este tipo de individuos, de las enfennedades roont!!_ 

les y de sus variantes no reconocen los misms desórdenes roonta­

les en ellos; pues mientas que en algunos de estos países se re­

conocen e identifican mani !estaciones de neurosis y transtornos_ 

psicosanáticos en otros la principal preocupación son las enfer­

roodades orgánicas que están fTllY alejadas de lo que pudiesen ser 

131.- Dr. Jorge Velazco Alzaga, Médico del l~M. Nonnalidad y -

Procesos de Socialización desde el punto de vista transcul 

tura!. Apuntes. 
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las de tipo mental. 

Hasta rruy recientemente la atención de los enfel'!IXls menta­

les ha consistido principalmente en Ja asistencia hospital aria -

en instituciones especiales, cuyo núnero es reducido. 

Esta atención para enfel'!IXls de esta clase, se reironta a la 

época en que culmina Ja Omquista, pues uno de los primeros hos­

pitales para pacientes mentales establecidos en el 1Jll11do (y el -

primero en este Omt inente) se fundó en la ciudad de México en-­

tonces cap! tal de Ja Nueva España, en novierrbre de 1566, proba -

blemente en función del aunento del núnero de enfel'!IXlS mentales, 

ha sido necesario establecer nuevas medidas para hacer frente al 

problema; siendo en Estados Unidos de Norteaméric~ donde se ini­

cia la enseñanza de la Psiquiatría con Pliny Early, uno de los -

fundadores de la Asociación Psiquiátrica Americana. 

Pero desgraciadamente esto no ha sido difundido a todos -­

los paises ya que la enseñanza de la psiquiatr!a no constituye ·­

un programa formal de la educación médica. 

As! la fase de asistencia hospitalaria del enfel'!IXl ~ntal_ 

es seguida por la fase de la enseñanza de la psiquiatría años -­

después, iniciándose posterionoonte la investigación científica_ 

de las enfennedades mentales a fines del siglo XIX, siendo dese~ 

nacida por nuch!simos paises, sobre todo en aquellos en ·1os cua­

les las prioridades de los problemas de salud se referían a los 

transmisibles y a los de desnutrición. 

La prevención iniciada en 1908 por Clittord N. Beers, en -

los Estados Unidos de Norteamérica, a través del llamado "Mlvi-­

miento de Higiene Mental", se generalizó al resto de los paises_ 

a partir de 1930, cuando se efectuó el Primero Congreso Interna­

cional de Higiene ~~ntal, en Washington, D.C. 

Con la Segunda Guerra ~lmdial se produce un renovado inte­

rés por este tipo de actividades, y a partir de 1948 cuando se -
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funda la Federación ~\India! para la Salud Mental, se organizaron 

la mayorla de las ligas nacionales de higiene mental, desgracia­

daimnte este rrovimiento se encuentra en franca declinación . 

Tanto la organización de actividades auspiciadas por orga­

nismos no gubernamentales, caro la actividad de los gobiernos a_ 

través de la creación de departamentos o institutos nacionales -

de salud mental, parecen tener relación directa con el concepto_ 

que se tiene en cada lugar de la enfennedad mental y con los -­

recuras materiales disponibles. 

El Instituto Nacional de Salud Mental de los Estados Uní -

dos de Norteamérica, establecido formalmente en 1949, constituye 

una ilustación de la transformación de las actividades de la Co­

misión conJU!lta de Salud Mental que culmina con una acción legi_I! 

lativa de primer orden, es decir, la Ley de la Salud Mental pro­

mulgada por el Presidente Kennedy en 1963. (132) 

En el Contienente lvooricano parece ser que lo normal es -­

que los diferentes grupos htmanos independientemente de varia--­

bles circunstancias han pasado sucesivamente por etapas que se -

caracterizan por la destrucción del enfenro mental y en seguida_ 

la consideración de este cano ser humano, su atención médica en_ 

centros hospitalarios, la enseñanza dirigida hacia la capacita -

ción del personal que lo atiende, la investigación científica de 

los problemas de la salud mental, los esfuerzos para educar a la 

sociedad, posiblemente la realización de actividades para preve­

nir algunos desórdenes, la legislación a nivel nacional y, fina.!. 

mente la cuidadosa reflexión acerca del futuro de la niñez. 

132.- Dr. Olarles K. Hofling. Profesor Asociado de Psiquiatr!a_ 

Unlversity of Cincinnati of M:!dicine, Tratado de Psiquia -

tria, Segunda Edición, Editorial lnterrumricana. 1974. 
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Con todo este panorruna parece inyosible que haya un canbio 

en las actividades de la Sociedad hacia una favorable atención -

de la salud mental de los niños y jovenes antes de que se trans­

fonnen las condiciones cu! tura les y econ6micas de los grupos hu­

manos. 

Socialmente no se ha considerado casi núnca a los pacien -

tes pobres, que en cuestión de enfennedades mentales forman un -

índice de consideración; Ja pobreza es considerada sociahrente -

caro un s!ndrome que tiene características especificas, adanás -

de ill{lllcaciones econ6micas; una de estas caracter!sticas es una 

tendencia a disminuir Ja inyortancia de Ja verbalización en fa-­

vor de Ja actividad rmtr!z, por tanto es posible que el psicoan! 

lisis, que es una técnica verbal, no tenga éxito caro tratamien­

to de Jos transtornos mentales en personas de estracción baja. 

Los tipos de enfennedades que sufren los diferentes grupos 

parecen guardar relación con el grado de afluencia; esto aunque_ 

parece un absurdo es totalmente real. 

Por roodio de un sin fin de investigaciones se descubrió -­

que los pobres tienden más a desarrollar s!ntomas tales caro la_ 

histeria de conversión y catatonia, que ill{ll !can mal funciona -­

miento de la llllSculatura voluntaria; Ja clase media presenta a -

menudo obsesiones y depresiones que se caracterizan por Ja inhi­

bición de los rmvimientos voluntarios; no habiendo quedado claro 

si Ja gente de escasos recursos enferma diferente caro grupo ya_ 

que su enfennedad recibe rara vez atención eficáz. 

Tanbién parece que el diagnóstico de enfenoodad ps!quica -

es bastante tendencioso en un sentido de clase, ya que la salud_ 

mental, se define prácticrurente caro la conducta de la clase 

roodia, lo cual coloca en situación de desventaja a la clase baja 

desde el principio. 

Las técnicas de tratamiento orgánico que son s\Jl1!lll1Cnte efi 
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caces en algunos tipos de transtornos psíquicos son los fannaco~ 

·psicoactivos, los más útiles para Jos pacientes de clase baja. 

Entre las técnicas nuevas para ayudar a las personas po--­

bres con transtornos, se encuentran la prestación de servicios -

concretos tangibles, y varias fonnas de socioterapia. 

Tradicionalmente se ha prestado atención a los enfenros 

ps!quicos en Ja época en que Ja enfermedad es más gravo; ignor~ 

do las fases do crecimiento y decrecimiento del transtorno. 

En los enfcnros mentales podemos encontrar una personali -

dad antisocial ya que estlin básicamente insocial izados y su pau­

tu de conducta les conduce repctidnmente a conflictos con la -­

sociedad. Este tipo de personas enfenms carecen de autocrítica 

son incapaces de ser fieles de manera signi ficnt !va a individuos 

grupos o valores sociales; son muy egoístas, su sensibilidad es_ 

muy escasa, son irresponsables, ilJllulsivos, (en ocasiones de una 

manera incontrolable) e incapaces de sentir culpa o de aprender_ 

de la experiencia y del castigo. 

En cuanto a su tolerancia a la frustración, podemos decir_ 

que es baja y que tienden a culpar a Jos demás o a ofrecer raci~ 

nnli zaciones pausibles para su conducta. {133) 

Todas estas actitudes que nos suenan despreciables y absur 

das son sufridas en forma involuntaria por· el enfemo mental, ya 

que él no tiene dominio de su pensamiento, ni sentimientos; vive 

en otro mundo, en un mundo irreal en donde todo está permitido , 

donde no existen limites, ni bueno ni malo, están cam en un sue 

ño. en otro 11l.llldo. 

133. - Al fred. M. Freeámn, Uarold l. Kaplan. M.D.; CaJvendio de 

Psiquiatría, Salvat Editores. Barcelona Espruia. 1976. 
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Pero todo esto no le Interesa a nuestra Sociedad pues el -

hecho de padecer una enfenmdad mental y sobre todo el de llegar 

a ser internado en un hospital psiquiátrico, es para la mayor 

parte de la gente un enigma y un nntivo de vergüenza. 

A este tipo de enfel'!IDs In sociedad no los acepta, son vis 

tos cano leprosos del Siglo XX y al respecto se prefiere guardar 

una considerable distancia puesto que pudiesen perder el danlnio 

de sus conductas. 

Saberos que la sociedad tiene cano característica el ser -

calificadora en cuanto a los individuos que la integran y a toda 

costa trata de desaparecer de su entorno a este t lpo de personas 

hay que recalcar que In sola idea de enfenmdad mental crea una_ 

extrema lncanodidnd en la mayoría de la gente, dejándose ver una 

total ignorancia e indiferencia que equivalen al rechazo absolu­

to con respecto a sfntCJ1111s, causas y tratamientos. 

Se real izaron un sin minero de encuestas a adultos con -­

educación secundaria y se concluy6 que este tipo de personas pr~ 

sen tan una imagen más despect ivn con respecto a los enfel'!IDS me!! 

tales que aquellos que han cmpletado sus estudios. 

En los status más bajos, las actitudes son más negativas -

al respecto, aún en las personas cuyo trabajo tiene que ver di -

rectamente con pacientes mentales. 

Los individuos con un grado de estudios más avanzados bus­

can una expl icacl6n cientf fíen en relación a los enfel'!IDs menta­

les pero SiC!Jl're queda una posición de reserva hacia este tipo -

de problemas. 

Todos los individuos que cooponen nuestra sociedad sean de 

In clase que sean muestran un desinterés nuy marcado hacia los -

enfcl'!IDs mentales; sicnpre que al alcance de sus miradas se en-­

cucntre una persona de este tipo casi cano reflejo desvían su -

mirada preguntándose en su interior porque estará as!, que des -
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grncin o lns más de lns veces pobre loco. 

El enfenro mental socialmente hablando no es aceptado, en_ 

!Tl.lchas ocasiones ni siquiera dentro de su fami lin es bien visto, 

es relegado, se le esconde, se le quisiera desaparecer de este -

!Tl.lndo pnrn no dar root !vos de habladurías. 

Pero jamás nos ponerros n pensar o intentamos saber que es 

lo que realmente piensan estas personas porque rruchos de ellos -

son más intel !gentes que la mayor.la de la gente COOJÚIJ que los -­

rodea. 

Y l ~e piensan este tipo de enferroos de su entorno ? 

El paciente de clase baja tiene dos imágenes con respecto_ 

n el psiquiatra, unn caro agente de In ley (cárplice del policia 

y del Juez) ya que el paciente de clase bnjn In mayoría de las -

veces es entregado ni psiquiatra por In v!n legal coerci tivn, y 

In otra caro médico que de alguna u otra fonna curará su mal. 

Por otra parte el paciente de clase media o alta tiene una 

idea más favorable de la enfermedad mental y de la psiquiatría -

produciéndole el enfrentamiento con su enfermedad tensión y un -

deseo rruy grande de cooperar lo mejor posible con el psiquiatra_ 

para su pronta curación. ( 134) 

134.- Lcvlnson y Garlagher. Sociologta del Enferroo Mental, hro -

rrortu Editores. Buenos Aires. 1964. 
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h) EL FNFER\O MENfAL DESlll EL PUID:l DE VISTA 

FA\!ILJAR. 

Poniéndonos a pensar en un lugar donde un individuo, de Ja 

clase, raza o educación que sea pudiese estar en annonía física_ 

y roontal desarrollándose de un rrodo natural y dentro de lo que -

cabe idóneo; pensarÍDIOOS que quizá ese sitio se encontraría en -

1 o que hoy denani lllllros cemo f ami 1 i a; que cemo grupo htmnno que -

vive imtlernbles situaciones buenas y imlas, que carpnrtc todo -

lo que se posee, que se apoya en los nnnentos agradables y duros 

q~e tiene lazos indisolubles de consanguinidad, que sobre todo -

se tiene afecto o debiese de tenerlo, sucede que rruchns de las -

veces es un árrbito hosco y problooiático porque desgraciadnmcnte_ 

en este pequeño grupo social surgen los primeros conflictos a 

los que e 1 hmilre t lene que enfrentarse; provocando de una u 

otra forma un desgaste errocional en el mienbro de esa familia el 

cual repercutira en su vida futura. 

Concretnroonte nos referiremos n la situación que guarda un 

enfenro roontal con relación a su familia. 

Contrariamente a lo pudiésaoos pensnr, el enfenro roontal -

la imyor!n de las veces es rechazado por su fami !in , esta reac­

ción de los integrantes de In mlErnB es por innumerables razones, 

siendo una de las principales las imlestias que este ser hlll18l1o_ 

causa a diario por su misma condición que lo convierte en un ser 

totalmente dependiente¡ adooiás de las atenciones y cuidados tan_ 

espec!ficos requeridos por este tipo de enfennos; hay que hacer_ 

notar que adC!Ms de todas estas si !unciones estas personas nece­

sitan una atención y cuidado médico constante lo que ocasiona -­

una serie de gastos que provocan irremediablemente un menoscabo_ 

en el putriimnio fnmiliar; que en ocasiones llega a convertirse_ 
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en Wla verdadera pesudil la por el alto costo de los estudios, -­

medicinas y consultas. 

Pero el enfc:rrro roontal no sólo representa este tipo de pr~ 

blemas puesto que a la vez y en 11Uchas ocasiones representa un -

peligro latente para toda la fomilia, dependiendo obviamente del 

grado de su enfennedad y del control médico que se le proporcio­

ne. 

Por otra parte el enfe:rrro mental stresa y angustia necesa­

riamente a sus fomi 1 iares, ya que ccrro seres sensibles que son , 

les aflige de forma sorprendente la irll>Qtencia al no poderle dar 

fin al problema en el que se ve involucrado el enfenm por el -­

que no podrá jrunlis bastarse por s! misrro. 

Por otro lado si el enfenm mental es de nacimiento, el 

sentimiento de culpabilidad de los padres es tan grande que in -

conscientemente sienten un rechazo absoluto hacia este ser tan -

desgraciado. 

O:ljetivamente hablando creo que un enfe:noo mental del tipo 

que· sea representa una enonne y verdadera responsabi 1 idad; ya -­

que las enfennedades del cerebro son cmpletamente desconocidas_ 

por el C!lll.Íll de la gente y no se sabe a ciencia cierta de que -­

manera se puede controlar a este tipo de individuos cuando lle -

gan a presentar una crisis o una manifestación violenta de con -

ducta. 

La familia al tener a un mimbro de el la en 'estas condici~ 

nes se encuentra en la disyuntiva de que es lo mejor para este -

individuo y para la propia familia; las opciones que se pueden -

tener al respecto son limltad!simas cuando se pide ayuda a un -­

profesional de la medicina, si el caso lo amerita se sugiere In_ 

mayoría de las veces internarlo en un mnnicanio donde se tiene -

la falsa creencia que al convivir con gente ccrro él se sentira -

en su Mbiente y quizá sea hasta feliz, pero si es sólo un enfer 
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ioo mental que no llega al grado de demencia y que posee faculta_ 

des intelectivas cano para poder convivir con seres considerados 

nonnales que opción hay ? 

La farol l in en contadas ocasiones quiere hacerse cargo de -

este tipo de enfenms, por lo general quieren solucionar el pro­

blema del cuidado de este y en lo últillll que piensan es en la 

suceptibilidad del enfenm y lo que en detenninado mooiento él -­

desee. 

La prioridad de la fomi lia parece ser deshacerse de cual -

quier fonna del problema; otras de las veces cuando el enfenro -

padece únicamente deficiencias cerebrales sin llegar a ser un -­

loco se le presta atención médica peri6dicamente estando a expe!! 

sas de lo que los médicos sugieran y ordenen al respecto; pero -

quedando el paciente al cuidado de la forní l la. 

Es rruy irrportante mencionar que este tipo de enfenms ade­

más de cuidados caseros y de tipo médico, requieren de atención_ 

psiquiatrlca, lo que la mayor!a de las veces no se proporciona. 

El problmia es alannante y agotador, porque estas personas 

son una verdadera carga para la fruni 1 in puesto que son seres im­

productivos que requieren necesariamente ayuda médica que repre­

senta un gasto verdaderamente considerable. 

La familia tiene que estar todo el timpo al cuidado de -­

este tipo de individuos ya que no se les puede dejar solos por -

la incertidmbre de la manifestación de voluntad que pudiesen -­

exteriorizar en detenninado rrarento haciendo víctimas de el la a_ 

personas que se encontrasen cerca de el los o en el últiioo de los 

casos provocar un accidente por el manejo inadecuado de objetos_ 

iruebles que se encontraran a su alcance. 

Estos enfenms mentales son sres irrpredecibles, ya que no_ 

tienen control sobre su conducta y actitudes, son individuos im­

pulsivos y ntJY diflciles de controlar, por otro lado son seres -
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sensibles neeesi tados de afecto. 

La familia para ellos representa el único lugar en el que_ 

pueden vivir trnnqui los y en el que supuestamente se les trata -

caro seres hunanos que son. 
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i) FACTCJlllS QJE DETER\llNAN EL ESTAOO FISlaJ Mllm'AL 

DE UNA PERSCNA. 

Para poder hablar del estado mental de una persona, tene1IDs 

que remitirnos primeramente al ténnino nonnalidnd; que ahorco los 

parámetros de salud integral para satisfacer las necesidades del_ 

infante y desarrollar sus potencialidades; este ténnino carrbio de 

acuerdo o las costurbres sociales, los patrones culturales y los_ 

estilos de vida forní 1 inres, siendo necesario preservar lo integri_ 

dad del sis temo nervioso centro! caro elemento vi tal que puede no 

solo estar sujeto o daños irreporobles,sino tanbién de privacio -

nes de t lpo sensorial que interfieren con un adecuado desorrol lo 

y por tanto, limitan el potencio! hunono. 

Las variantes cultura les, aún dentro de los grupos naciona­

les, contribuyen o que el concepto de nonnalidad y los procesos -

de socialización se tengan en cuenta, además de los conceptos ex­

presados por lo Organización ~illldial de la Salud, que concibe n -

la salud caro un estado de bienestar integral, tanto físico .caro_ 

mental y social. 

" La salud mental individual supone In capacidad para rela­

cionarse amnnlosnmente con los demás y para poder vivir en sacie 

dud, organizarse, crear y producir ". (135) 

Cl!nicamente o menudo la salud mental se define caro la -­

resistencia a la enfenrndod mental o ausencia de el la. 

En ti<JlllOS nntigüos se cre!a que la salud mental depend!o -

fundamentalmente del modo caro una persono se consideraba a s! -­

mismo, consideraba o los otros personas y consideraba al mundo en 

135.- Dr. Manuel Velozco Suárez. ~!Mico del Instituto Nacional -

de Neurolog!a. México, D.F., Apuntes. 
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lo referente a su propio lugar en él; se le daba llllCha inportan­

cia a sus sentimientos con respecto a ganarse la vida y sus res­

ponsabilidades hacia los que dependían de él. 

Pero 1 o que es verdadero es que a través de 1 os años no hs 

sido posible dar una descripci6n plena de lo que es la salud me!! 

tal. 

A nivel Federal, la responsabilidad adninistrativa de.Jos 

enfenoos mentales reside en varias agencias del departamento de_ 

Sanidad, Educación y ayuda Social, siendo responsable de la Hi-­

giene mental el lnst i tu to de Higiene ~~ntal. 

Los estudios de población y las investigaciones de varia -

bles socioculturales que influyen en la salud mental son incont! 

bles, presentándose así en nuestro siglo XX un aumento notable -

en cuanto a la dinámica de los transtornos mentales, es decir, -

una preocupación general de investigar cuales son los sectores -

de la potjJación que presentan más transtornos y cuáles son los -

mienbros del sector más afectivos. 

Para el estudio de los enfenoos mentales se han hecho in -

ves! igaciones epidemiol6gicas, estudiando sus orígenes geográfi­

cos y sociales en busca de indicios significativos. 

Tmrl:>ién en varias ocasiones se ha lanado una área geográfl 

ca para detenninar cuántas personas presentan transtornos psi--­

quiátricos identificables, relacionando el tipo de enfennedad -­

con la edad, sexto, status socioeconcSmico, origen étnico, etc. 

También influyen en la salud mental variables blosociales_ 

caro la cultura, refiriéndonos con esta al rmdo de vida de una -

poblaci6n dada. 

Se ha pensado que la cu! tura influye en la ocurrencia y 

tipo de transtorno psiquiátrico de diferentes fonnas; por ejem -

plo en un grupo pequei1o aislado es posible que aparezca algún -­

tipo de personalidad básica vulnerable a un transtorno psiquiá -
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trico caro consecuencia de la influencia de la endogamia. 

La salud mental puede minarse tanbién por escasa alimenta­

ción y condiciones de sanidad e higiene !nfinas. 

Desde el punto de vista social la salud mental de uno de -

los sexos puede ponerse en peligro debido a la valoración exces.!_ 

va del otro sexo ; o por las sanciones por actos concretos caro_ 

el incesto. 

El extrerro pudiese ser la JnJerte psicológica descrita en -

varias culturas, en la cual una persona que no se encuentra en -

anmnla con su cultura fa! Ieee sin ningún transtorno f!sico o -­

fisiológico. 

Hny que mencionar que para el hoobre caro ser vivo desarro 

liado que es, cobra una i!JllOrtancia trascendente el origen y la 

genética, la simiente y la tierra, el medio y la sociedad en lo 

referente a su salud flsica y mental, ya que se desenvuelve en -

todas sus interfluencias y de alguna u otra manera su medio am -

b!ente tiene nuchlsirm que ver con su fonnación. 

El individuo al nacer t lene caro único y verdadero contac­

to irrportante a la familia que caro primera institución social -

en la que se desarrolla es de vi tal i!JllOrtancia para la fonna -­

ción de su personalidad pues además es el semillero de sus expe­

riencias biocmJcionales. 

La familia debiese ser el lugar idóneo donde el infante -­

encontrara un anbiente de equilibrio y solidéz ofreciendo segur.!_ 

dad y confianza que se verfan reflejados cuando este fuese un -­

adulto; aportando así n In conunidad un individuo sano mentalmen 

te. 

La posesión de bienestar total pudiese ser que se acerque_ 

en JnJcho al concepto de felicidad, pero, indiscutiblemente para_ 

vivir en plenitud su existencia biológica y psicosocial, el hcxn­

bre necesita de un medio arrbiente adecuado. 



134 

En la concepción más racional de salud mcntal va irrplíci to 

el fenérneno de carrbio, adaptación y el ocasional esfuerzo de --­

transformar estructuras socioestát icas por las sociodirnlmicas y 

hasta ecológicas, es decir, el hoobre mcntulmcnte sano es capaz_ 

de tolerar los carrbios que pueda sufrir en la esfera en la que -

se desarrolla de manera natural y positiva; puede adaptarse a un 

sin nírooro de situaciones no afectando de manera inportante su -

personalidad o su mente; el hoobre sano constantemente está cam­

biando y mejorando las estructuras que de algún rmdo u otro le -

rodean; tratando de mejorarlas en la l!lldida de lo posible. 

Para la Psicolog!a una de las conductas que presentan más_ 

problemas es el de lu persona que delinque, ya que en ténninos ·· 

generales el sujeto normal desde el punto de vista psicológico -

no llega a delinquir porque su personalidad se encuentra ajusta­

da, es decir, no choca con el medio social; en carrbio el quepa­

dece alguna anormalidad puede llegar a cOl!llter actos de carácter 

antisocial. 

Hay que hacer notar que el concepto de normalidad es rela­

tivo según cada cc:munidad, época, sociedad, situación, sexto, -­

edad, y en los varios estados l!llntales que se puede encontrar un 

individuo caro podrlan ser: la calma, la vigilia y la excitación 

con todo esto podeioos decir que la normalidad es un sirrple arti­

ficio, pues un tipo de conducta es normal cuando la sociedad -­

está de acuerdo en llamarla as!. (136) 

La normalidad de una persona estadlstic81lllnte hablando, se 

detennina por su identificación a una tendencia central del gru-

136.- Wernwer Wolff. Introducción a la Psicopatología, Brevia -

rios del Fonde de Cultura Económica. Nún. 119, ~léxico. 

Cuarta Reirrpresión. 1970. pág. 10. 
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po y desde el punto de vista nonnativo se. refiere a la conducta_ 

del Individuo acorde a los valores aceptados por Ja CClllJilidad; -

por otro Indo desde el punto de vista clínico el anonnal es ---­

quien sufre una considerable alteración en su vida psicofisioló­

gica que le irrpíde desarrol lnr sus capacidades en su vida de re­

lación. Aunque adnitiims la relatividad del concepto de nonnal.!_ 

dad algunas man! !estaciones pslquicas del individuo son fácilme!! 

te reconocibles caro anonnales: tales caro la debilidad mental , 

la acrancgalia, la idocia, etc. 

Las causas de las anormalidades estructurales pueden ser -

hereditarias, arrbicntales, químicas y psicológicas entre otras -

siendo la característica ccmm de todos estos defectos In incap~ 

cidnd del individuo de enfrentarse consigo mismo, pudiendo huir_ 

por roodio de sueños, crlmenes, neurosis, psicosis, suicidio o -­

bajo ia máscara de la nonnal !dad, vegetar aburrido y resignado. 

(137) 

Con esto establecerros que los psicólogos se han preocupado 

por detenninar el criterio de la nonnalidad, derivándose de. ah!_ 

las fonnas patológicas de las conductas psicológicas del indivi­

duo. 

Para Ja Criminolog!n estos estudios son de stma inportan -

cia ya que la conducta criminal es considerada caro una manifes­

tación patológica, enfenna o anormal de In personalidad. 

Para la corriente Pavloviana la conducta normal se establ!: 

ce en el equilibrio entre los procesos excitadores y los inhibí-

137 .- Wernwer Wolff. Introducción a la Psicopatolog!a. Brevia -

rios del Fonde de Cultura Econánica. Nún. 119. México, 

Qiarta lleinpresión. 1970. págs. 404 y 405. 
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dores, mientras que la anonnal idad aparece cuando surge el dese­

quilibrio entre dichos procesos caro es el caso de la neurosis y 

de la conducta delictiva. 

Para el psicoanálisis, frecuentemente el delincuente se -­

asemeja al neurótico ya que rurbos reaccionan con actos de emer -

gencia parn recstablecer el equi 1 ibrio perturbado. 

u La existencia social determina la consciencia ", esta -­

prmiisa que apoya el conductiSllD, nos pennite deducir que para -

esta teor!a, el fcnáneno de la delincuencia individual o de la -

criminalidad en general se debe a que la " conducta " del indiv,! 

duo la obtiene del propio grupo social, as! para lograr un verd!! 

dero éxl to en el elJnllO de la criminalidad en general será neces_!! 

rio earrbiar las condiciones sociales que son las productoras de 

las 11 conductas antisociales "· 

Hay que mencionar que regularmente el delincuente es cons,! 

derado como un enfel'llD mental y nos pregunt8111ls si esto es verda 

deramente cierto, la Psicóloga 111 Ida Milrchiori afinna: " El hcrn­

bre no roba o mata porque nació ladrón o criminal, el del incuen­

te al igual que el enfcnno mental realiza sus conductas caro una 

proyección de su enfermedad ". 

Mientras que el hcrrbre nonnal consigue reprimir las tende!! 

eias criminales de sus inpulsos y dirigirlos en sentido social 

el criminal fracasa en esa adaptación; es decir, que los inpul -

sos antisociales presentes en las fantasías del individuo nonnal 

son real izados activamente por el delincuente. (138) 

Para Werner Wol ff se debe distinguir entre delincuentes y_ 

delincuentes enfenros, en el terreno psicológico y expone: " La 

138.- Hi Ida ~hrchiori. Psicología Criminal. Editorial Porrúa. -

~~xico, 1975. pág. 4. 
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relación entre crimen y locura es lllIY discutida, según investilr! 

clones In relación entre crimen y los transtornos mentales apar~ 

ce en el 12% de los casos; hay además cierta débi 1 variación 

entre la epilepsia y el cmportomiento delictivo 11
• 

Peronalmente me Inclino a pensar que el delincuente no es 

necesariamente un enfenrn mental, aún cuando encontraroos en él -

problemas de carácter psicológico, el ejercplo claro podr!a ser -

el caso de las personalidades psicopáticas, consideradas cerro 
11 anonnales 11 pero que no padecen una enfennedad propiamente; y 

los que en razón a su anonnalldad frecuentemente se hallan en 

conflicto con la ley. 
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Q\PITUID aJARIO. 

smJAClCJ'I SXIOJURIDlaJ DEL FNFERID ~ENrAL QJE ClJ\mE tN 

DEL!'IO. 

La normas sociales son un conjunto de reglas que establece 

el Estado o In Sociedad para regular el ccnportomiento de sus -­

mimi>ros; estas pueden agruparse dentro del sistroin nonnativo -­

caro nonnas jur!dicns, reglas de trato social, nonnas religiosas 

y normas imrales. 

Dichas nonnas se crean tOOlllildo en cuenta In necesidad de -

regular la conducta hllll!l1ln teniendo caro finalidad que el indivi_ 

duo funcione adecuadamente dentro de un grupo social determinado 

esto ea, que no infrinja el orden de la ccmmidad. 

La conducta hunana puede manifestarse de dos fonnas: la 

que esta de acuerdo con las normas, denaninada conformidad y 

aquella que contraviene las nonms, a la cual se le denanina di~ 

confonnidnd. 

Estas dos fonnas de conducta se encuentran frente a las -­

normas jurldicas penales ya sea caro una conducta que se confor­

ma a el las o con una que las contraviene. 

La conducta confonne,revela una uniformidad en las actitu­

des, creencias y acciones; se puede observar una decreciente vo­

luntad de enfrentarse a los influjos que prevalecen de la opi -­

ni6n y de la imda, que es en un determinado rJXl!Xlnto parecen eje! 

cer una gran influencia confonmdorn de In conducta h1J1111J1a, 

Pero esta confonnidad que es un requisito ele toda sociedad 

ordenadora a pesar de Jos ioocanisrros que inducen al harbre a e~ 

portarse de detenninada manera " correctamente 11 , ninguna socie­

dad por avanzada que sea escapa cooplctrunente a ciertas fonnas -

de conducta desviada en relación a los patrones establecidos de_!! 
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tro de In propia sociedad. 

Esta conducta desviada va desde el incmplimiento de un -­

deber de cortes la, hasta la comisión de delitos considerados 

como graves, tales como el incesto y el homicidio. Tanbién abar 

ca actos como el incmplimlento de un reglamento, el desafio a -

las costurbres sexuales y la delincuencia en todas sus formas. 

Freud (139) encuentra la explicación de los orlgenes de -

la conducta desviada en los irrpulsos biológicos que tratan de -­

ab;lrse paso a través de las restricciones culturales; donde 

pudiésesms incluir a los enfcnms mentales que en la mnyorla de_ 

los casos son incapaces de controlar este tipo de irrpulsos. 

Por su parte Ely Olinoy Sociólogo Norteamericano acerca 

del anterior punto de vista expone: 

Las interpretaciones psicológicas de la conducta criminal_ 

o desviada no necesitan apoyarse en los instintos o en las ten -

dencias innatas; ya que los individuos pueden llegar a ignorar -

los dictados culturales debido a su particular experiencia so -­

cial. 

Esto es, referido a las primeras experiencias del indivi -

duo (o sea cuando es un infante) que son particularmente irrpor -

twites en la formación de la personalidad; la no confonnidad -­

parece reflejar a menudo el fracaso de la socialización, la poca 

voluntad o la incapacidad para inculcar el respeto a los demil.s o 

hacia los valores sociales prevalecientes, el estlll1.llo de los -­

sentimientos hostiles o agresivos, o aún la directa transmisión_ 

al niño de hábitos o intereses socialmente objetables. 

139.- Si~d Freud. Análisis de la Dinámica de la Personalidad. 



140 

Pero !ns fuentes psicológicas de la conducta desviada s6lo 

nos pueden dar cuenta y rnz6n de los casos individuales; y aqu!_ 

es donde corrobornmos que el estado mental de unn persona debe -

1ms estudiarlo en fonnn pnrticulnr. 

Todo delincuente o enemigo de la organización social, tie­

ne su propia historia, In cual explica sus netos máxime si pade­

ce algún trunstorno de tipo mental. 

Pero si nos refcrirros a personas que no padecen una verda­

dera enfcnrednd, es decir, médicnmcnte hablando de tipo neuroló­

gico y bio16gico, veremos que existen unn serie de factores so-­

cinlcs que explican el cooportruniento hllllllno en la cC111isi6n de -

diversos delitos; el juego ilícito, los delitos sexuales y otros 

vnrlan en inportancin de acuerdo con una serie de factores socia 

les clllli>iantes. 

Las fonnns de conductas desvindns no están distribuidas de 

igual manera entre lns distintas clases sociales; las clases po­

pul nrcs o de escasos recursos, tienden con más frecuencia n de -

l inquir; si unnl!znmos el problema de esta conducta n la luz de_ 

una perspectiva sociológica hcmos de concluir que las violacio -

ncs a la ley y n In costmbre tienen su origen en las carncter!.'!. 

ticas de In cultura, la organización social que se lleva a cabo, 

los roles descnpeñados, las instituciones sociales existentes: -

los valores que rigen en la sociedad y los v!nculos existentes 

entre éstas variables. 

Por otra parte hay que apuntar que las expl icnciones psi e~ 

lógicas a propósito de este tipo de conductas son insuficientes_ 

ya que necesariamente habrá que recurrir a lns sociol6gicns que_ 

nos iruestran que estn no conformidad encucntu su explicación en_ 

variables de carácter social que de algún rrodo u otro afectan en 

la psicologln del individuo. 
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Dentro de las causas que originan a caneter un delito encon 

trareoos aquellas que son de tipo individual o sea que parten del 

delincuente, de su interior, y las otras que surgen de la influe!! 

cia del imdio antiiente. 

En la Criminolog!a moderna y en la actual Sociolog!a se re­

chaza la tesis de que el delito sólo puede ser explicado por la -

intervención de un sólo factor o causa, sino que se expl !ca por -

In conjunción de una pluralidad de causas que producen el delito_ 

en cada caso concreto. 

C.Ontrariamente a lo que se pudiera pensar, la situación de_ 

un enfenm rrentnl que canete un delito, mpeora tanto social caro 

jur!dicamente, esto aunque suena un poco irracional se presenta -

caro una pesadilla en el interior de un enfenm quien además de -

padecer su enfenmdad tendrá que ndnitir el repudio social a que_ 

se hara acreedor por agredir la esfera jur!dica de uno o varios -

individuos de esa sociedad, no teniendo en realidad consciencia -

de que su conducta seria perjudicial. 

Este tipo de enfenms aún no coemtiendo conductas que. perj~ 

diquen verdaderamente, son tratados hoscamente y relegados de 

toda actividad social casi totalmente, son personas que sufren -­

toda su vida el desprecio de los seres considerados normales; si_ 

esto resulta cuando son sujetos pasivos, es de esperarse que CUIJ!! 

do caneten un delito son etiquetados por la sociedad caro entes -

monstruosos n los que In justicia debiera colgar. 

Cuando e 1 enfenm canete una conducta i IIci ta es castigado_ 

y juzgado socinlrrente más severamente que si lo hubiese producido 

una persona norma 1 . 

Y ¿ Jurldicamente que sucede con estos enfenms ? 

Bueno pues en este renglón la situación se les mpeora de -

manera notable; ya que In ley es rígida e inaccesible con estos -

individuos, aplicándoles penas que caen en el absurdo. 
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Sabcrros que te6ricaroonte este tipo de individuos están pro­

tegidos por 111 ley, pero práclicaroonte 111 ley no tiene ninguna -­

conterq>lación hacia ellos, pues en In mnyor!a de los casos no se_ 

adni te que son personas que necesitan ayuda y protecci6n en todos 

sentidos. 

CUando un enfcrroo rnentnl coroote un delito es encarcelado -

argurontando que es un set• rruy peligroso para la sociednd, que la 

convivencia de él con seres humnos normales no es posible, ya que 

por su misma irracionalidad su C<Jlll<lrtamiento es inpredecible.Pero 

penscrros; no es injusto privar de lo único que tiene este tipo de_ 

sujetos en 111 vidn que es la libertad. 

¿~e suerte espera la sociednd y la ·justicia que corran 

estos individuos ? , quizá incoscientemente deseen su nJJerte; ya 

que los consideran lacras sin reioodio puesto que sus actos son In­

controlables por ser inpulsivos e incoscientes. 

Este problema pudiese roojorar en fonna notable si se crearan 

verdaderos centros de atención, rehabi li taci6n y protecci6n para -

estas personas donde existieran soluciones reales a problemas per­

manentes y cooplejos, donde estos enfcrroos fueron considerados co­

mo personas y más que miedo se les tuviera coopasi6n; por que na-­

die está exento de caer o de padecer un tipo de enfermedad mental_ 

incurable. (cáncer) 

Desde el punto de vista jur!dico, una conducta es delictiva_ 

cuando está consagrada como tal por la ley, siendo el delito una -

estructura jur!dica, una abstracción, en tanto que la conducta es 

un hecho, una realidad que no tiene ni~a relevancia para el 

Derecho, en cuanto no encuadre en la descripci6n t!pica. 

El Derecho Penal se ocupa del dcxninio del " deber ser " y -­

para ello se auxilia con dos tipos de roodidas: la inposici6n de~ 

didas de seguridad en el caso de los ininputables y la inposici6n_ 

de una pena para quien viola una nonna jur!dico penal siendo una -
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persona nonnal. 

Así los enfennos mentales debieran ser social y jurdícnme!! 

te protegidos y controlados mediante eficaces y verdaderas rredi­

das de seguridad que lograran establecer un cquil ibrio de sus -­

conductas para que no afectaran de irodo alguno su propia persona 

y a la sociedad dentro de la cual les tocó desarrollarse. 

Debiese existir un verdadero apoyo de parte del Estado -­

hacia estas víctimas de su enferrredad, una protección que logra­

ra el control de sus inpulsos que en dctenninado irorrento pudie -

sen poner en peligro su vida y la de la sociedad. 
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a) Rl:UJLACl<l'l JURIDICA. DE LC6 ENFEH\Ol ~Em\LES. 

El Derecho Penal represivo a optado por no sancionar a es­

te tipo de individuos por llevar a cabo una conducta tfpica y 8!! 
tijur!dica que produce un resultado típico. 

Más bien se preceptúa que estos sujetos deben ser atendí -

dos de tal forma. que se los aplique una medida de seguridad CCl!Xl 

solución a su problema y con el fin de preservar los interes ju­

r!dicamente tutelados por el Estado; ya que de algún rrodo este -

debe asegurar a la sociedad el control y reestablecimiento de 

estos enfe111Ds que pueden significar lll1 verdadero peligro. 

Estos individuos deben quedar sienpre excluidos de puni--­

ci6n ya que carecen de consciencia para racionalizar sobre sus -

conductas. 

As! Ja ley a los incapaces no les reconoce la facultad de_ 

cooprensi6n de lo anti jur!dico de sus conductas, siendo conside­

rados los únicos sujetos carentes del presupuesto de la culpabi­

lidad, es decir, de illllutabi lidad. 

Nuestra ley penal vigente con relación a los enfenms men­

tales preceptúa en el Capítulo V relativo al Tratamiento de lnim 

putables y de quienes tengan el hábito o la necesidad de consu -

mir estupefacientes o psicotrópicos en internwniento o en liber­

tad,que el tratamiento a seguir lo dispondrá el Juez, previo el_ 

procedimiento correspondiente pudiendo internarlo en un lugar -­

adecuado para su atención, si no es el caso el enfenro puede ser 

entregado a las personas que legalmente les corresponda hacerse_ 

cargo de el los, además la autoridad ejecutora puede resolver 

sobre la mxliflcaci6n o la conclusión de la medida que se le im­

puso al enfenm basándose en las revisiones peri6dicas que se --

1 levan a cabo 

Tanbién se preceptúa que esta medida no puede exceder en -
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ti€11l>O al máxiioo de la pena aplicable al delito; pero si el enfe_!: 

roo aún necesita tratamiento se le pondrá a disposición de las au­

toridades santiarins. 

Todo esto, contenido en los nrtlculos 67, 68, 69 le dan la_ 

facultad al Juez para que determine el destino de la persona en -

cuestión, es decir, el Jugar donde tendrá que permanecer y el 

tiarpo. Esta resolución que el Juez da inplica una enonne respo!! 

snbilidad con Ja sociedad y con él miSITTJ; además de correr el 

riesgo de caro ter una ínjust lela porque desconoce rruchas de las -

veces la verdadera gravedad y consecuencia del problema psíquico_ 

en el que se encuentra el enfenro. 

Creo que en Ja decisión que lleva a cabo el Juez mAs que Ja 

rooral y el sentimentaliSIID entra en consideración Ja objetividad_ 

y el deber de proteger n Ja sociedad; aún cuando rruchas de las -­

veces estos enfernus son inofensivos; el Juez por temr a equivo­

carse detennina su reclusión. 

Por otra parte el Juez tiene el libre arbitrio de entregar_ 

al enfenro a sus familiares si así Jo estima conveniente; situa -

c!ón que por Jo general no se dá, ya que desconoce los reflejos -

e llllJulsos de estos cuando padecen un severo mal en el cerebro. 

En cuanto n su vigi lancin, digruros que estos sujetos requi~ 

ren de cuidados rruy específicos y de rredidas de control que sólo_ 

los médicos especialistas pueden aplicarles. Tratamiento que -­

sólo se puede llevar n cabo en instí tuciones creadas para el lo. 

As! el tratllffiiento que se consagra en In ley para estos en­

fenros suena fenómeno; pero en la práctica a este tipo de pcrso -

nas se les abadonn a su suerte, siendo la mayoría de !ns veces -­

enjuiciadas y castigadas a permanecer el resto de su vida en man.!_ 

canios donde no es posible tratarlos de manera signi ficativn e 

idónea por falta de aparatos, técnicas y personal capnci lado. 



146 

O en su defecto en Jos 1 lomados reclusorios donde de plano 

se hace caso aniso de que son enfcnms, no atendiendo ni por -­

equivocnci6n sus necesidades médicas; tratándolos cano seres hu­

manos " nonnales " abusando al misrro tienpo de su condici6n para 

burlarse y aprovecharse de su persona. 

Por otra parte el misrro C6digo Penal en el Capitulo X rel.!! 

tivo a In Extinci6n de las medidas de tratamiento de inirrputa 

bles preceptúa: 

ARflaJID 118 BIS.- Cmmdo el iniaputable sujeto a una me­

dida de tratamiento se encontrare prófugo y posteriormente fuera 

detenido, Ja ejecuci6n de Ja medida de tratamiento se considera­

rá extinguida si se acredita que las condiciones personales del 

sujeto no corresponden ya a las que hubieran dado origen a su -­

irrposici6n. 

Creo que un enfenm mental no puede ser considerado cano -

pr6fugo ya que no es un delincuente, sino una persona que contr.!! 

riamente a le. que se cree necesita ayuda. 

Con reluci6n al C6digo de Procedimientos Penales para el -

Distrito Federal podanos apuntar que es aniso en Jo que se refi!:_ 

re a la fonna Jegnl de tramitar los casos en los que intervienen 

inirrputubles absolutos por enfermedad mental: nonnalmente los -­

Jueces aplican supletoriamente el C6digo Federal de Procedimien­

tos Penales que establece en sus artículos 495 al 499 el proce-­

dimiento relativo a los enfcnms mentales y a los toximaniacos. 

Tanando cano base estos artículos el Juez detennina la me­

dida de seguridad que se npl icará al enfcnm, Jos cuales a la -­

letra preceptúan: 

ARrlaJID 495.- Tan pronto cano se sospeche que el inculp.!! 

do es fe loco, idiota, ini:léci 1 o sufra cualquiera otra debí 1 idad; 

enfennedad o anomal!a mentales, el tribunal lo mandará examinar 

por pérltos médicos, sin perjuicio de continuar el procedimiento 
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en la fonna ordinaria. 

Si existe rrotivo fwidado, ordenará provisionalmente la recl~ 

sión del Inculpado en maniccmlo o en departrunento especial. 

ARI'IClJW 496. - Inmediatamente que se compruebe que el incul 

pado está en alguno de los casos a que se refiere el artículo ant~ 

rior, cesara el procedimiento ordinario, y se abrirá el especial , 

en el que la ley deja al recto criterio y a la prudencia de el tr.!_ 

bwial la forma de investigar la infracción penal irrputada. La Pª! 
tlclpaclón que en ella hubiere tenido el inculpado, y la de esti-­

mar la personalidad de éste, sin necesidad de que el procedimiento 

que se elJlllee sea similar al judicial. 

ARl'laJW 497 .- Si se comprueba la infracción a la ley penal 

y que en ella tuvo la participación el inculpado, previa solicitud 

del Ministerio Público y en audiencia de éste, del defensor y del_ 

representante legal, si lo tuviere, el tribunal resolverá el caso, 

orden!llldo la reclusión en los términos de los artículos 24, inciso 

3, 68 y 69 del Código Penal. 

La resolución que se dicte será apelable en el efecto devol~ 

t!vo. 

ARI'laJW 498.- Cuando en el curso del procedimiento el in-­

culpado enloquezca, se suspenderá el procedimiento en Jos términos 

del art !culo 468 fracción 11 l, remitiéndose al loco al establee! -

miento adecuado para su tratamiento. 

ARI'lClJID 499. - La vigilancia del recluido estará a cargo de 

la autoridad adninistrativa federal correspondiente. 

Después de haber examinado los anteriores artículos conclui­

mos que los enfermos irentales no pueden ser sujetos de un procedi­

miento ordinario ya que deberá abrirse uno especial; esto porque -

sabeaxis que no es Wl individuo ordinario del que se deberá resol -

ver que ioodida de seguridad habrá de apl icarsele para su curación, 

no siendo ésta de ninguna manera equiparable a una sanción, aunque 
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aparentrniente sea privativa de la 1 ibertad. 

Por otro Indo si hnblarros de responsabilidad, podemos rerni 

!irnos ni Código Penal vigente que en su capítulo V referente a_ 

las circunstancias excluyentes de responsnbil idad y, concretame!! 

te en el .artículo 15 se preceptúa: Son circunstancias excluyen­

tes de responsabi 1 idad: 

1 .- Incurrir el agente en actividad o inactividad volunt!!_ 

rías. 

11 .- Padecer el inculpado, ni cetro ter la infracción, tran!! 

torno mental o desarrollo intelectual retardado que le irrpida -­

cooprender el carácter ilícito del hecho, o conducirse de acuer­

do con esa corrprensión, excepto en los casos en que el propio -­

sujeto activo haya provocado esa incapacidad intencional o irrpl!! 

dencialmente. 

Oon esto nos queda claro que los enfenros mcntales no son_ 

responsables, ya que su personalidad encuadra perfectamente en -

el precepto anterionnente citado; además de que sus actos son i!! 

voluntarios, su intelecto no les penni te cooprender si sus con -

duetos lesionan algún bien jurídicamente tutelado, actuando sin 

poder racional izar. 

Concluyendo podemos decir que la regulación jurídica exis­

tente a propósito de los enfenros mentales es verdaderamente es­

casa, dejando de manera absoluta ni criterio del Juez la medida_ 

de tratruniento y duración de la misma que se aplicará al enfenro 

poniendo en sus manos la seguridad y la vida del enfcnro. 

Ante todo esto y haciendo una reropaci !ación al respecto -

de estos seres hunanos, creo que todos ellos deberían ser ayuda­

dos en la medida posible proporcionandoles la atención rmdicn -­

que tanto necesitan y con la cual pueden ser controlados y hasta 

sanados. 
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La ley deberla aplicarse de m:ido que lo que se preceptúa -

se convierta en una realidad objetiva y no ocurriera lo que sien 

pre pasa al enjuiciar a estos sujetos. 
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b) INSTITI1U:ICl'IBS DE A'IENCICN, PIUI'EO::ICN Y RFlWlILITACJCN 

PARA EL ENFERID ~IENTAL. 

Las Jnst i tuciones de atención para Jos cnfemus mentales, -

son organi zncloncs que se encuentran en una posición única para -

proporcionar servicios de asesoramiento que puedan evitar crisis_ 

psicológicas agudas en los individuos. 

En estas inst i luciones, existen programas de prevensión en_ 

psiquiatr!a que se destinan a disminuir la frecuencia de apari -­

ción de transtornos cmocionalcs en Ja carunidad coobatiendo las -

causas de las mismas como son: el stress y las condiciones socia­

les nocivas que producen las enfermedades mentales. 

Poderros considerar que estas inst i luciones u hospitales ps.!_ 

quiátricos son una forma de organización instrunental dirigidas -

hacia un fin, estando destinadas a servir con ciertos objetivos -

valorados por la sociedad. 

Dentro de sus funciones están la protección de Ja carunidad 

mediante el encierro en un medio controlado de los individuos de­

signados como peligrosos por enfermedad (función de reclusión) -­

as! como la protección de el los miSlllJS contra sus propios illl'ul -

sos nutodestructivos (mantenimiento de la vida) conservando y cu.!_ 

dando de este cnfemu durante Jos periodos en que se juzga como -

irresponsable por ser incapáz de manejarse por él miSlllJ, como -­

otra de sus funciones está la terapeút ica rehabi 1 i tan te acrntJnña­

dn In mayor!a de las veces de medicamentos para que el enfemxi -­

pueda proseguir su vida en sociedad. 

Los hospitales psiquiátI·icos sirven como centros de invest.!. 

gación y capacitación profesional de psiquiatras, psicólogos, tr_!! 

bajndores sociales y otros. 

Desgraciadamente sabemos que al otorgar su protección estas 

instituciones realizan In función de reclusión descuidando el as-
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pecto ocupacional de los individuos que reciben atención médica. 

En el aspecto social estas inst i luciones le dan un trato a 

los enfermos de objetos a los que hay que operar en la mayoría -

de las ocasiones y mantenerlos el mcnor tie!Tl'O posible en ellas; 

ya que la demanda de este tipo de enfenoos es mayor a la capaci­

dad de atención que tienen las instituciones. 

Estos pacientes no reciben ningún tipo de terapia para que 

puedan aceptar su enfennedad y entiendan lo peligroso e irrespo~ 

sable que sería que dejasen de atenderse. 

Por lo general los médicos que les prestan su atención se_ 

concretan a tratar su problema en fonna biológica siendo su in -

tervención en cuanto a tratruniento de tipo psicológica mínima o 

nula. 

Los enfermos dentro de estas inst i luciones se deterioran -

física y rrentulmcnte en forma sorprendente, se afectan en lo co~ 

cerniente a sus sentimientos y autoestima, deprimiéndose a grado 

tal que ya no queren vivir. 

Sin mbargo el problema no estriba sólo en que no existe -

una atención psicológica adecuada para ellos, sino que cada día_ 

crece en forma alannante gente con padecimientos mcntales care -

ciendo nuestra ciudad de instituciones que atiendan a estos indi 

viduos. 

Habi tualmcnte en estas instituciones las únicas que tienen 

un contacto más directo y de tipo emicional con los enfermos son 

las enfenneras que tienen un conocimiento más general de los en­

ferrros. 

En algunos progrrunas un profesional de la higiene mental -

interviene directamente cuando el caso representa un riesgo psi­

quiátrico elevudo, en estos casos se puede errvezar a trabajar -­

C'Oll Ja pcrsonu, con mienbros significativos de la fomilin o con_ 

umib'OS pnt•a crear una red de recursos que eviten el derrumrunie~ 
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to. 

El profesional a cargo de 1 enfenro mental necesita descu -

brir y tratar a los grupos deprivaclos cultural y econánicammte _ 

que a menudo están poco lll)tivados para el tratnmiento pero en -­

los que hay una elevada incidencia al suicidio, delincuencia y -

enfermcdad mental. 

O:m:l medida de protección hacia la sociedad y a el Jos mis­

lll)S existe una prcvensión consistente en Ja identificación pre -

coz y pronto tratamiento de Jos individuos con transtornos menta 

les. 

Pero ¿ O.mi es Ja verdadera protección que brindan estas -

lnst i tuciones a sus enfernvs ? 

Si habJlllll)s de un especial cuidado nos encontrar<:m>s con -

Ja triste realidad que estos individuos no tienen una verdadera_ 

protección ya que en este renglón existe una clara deficiencia -

en las Instituciones que les atienden, pues las personas que se_ 

dedican a su atención se 1 imitan al cuidado médico dejando olvi­

dadas las necesidades de otra índole relacionadas a su enferme-­

dad. 

Lu protección dada a estos individuos es muy pobre y sólo_ 

cuando se encuentran hospitalizados y bajo Ja responsabilidad de 

la Institución se les tiene verdadernmente controlaclos pues con­

sul tu externa es poco frecuente que exista y Ja que se brinda es 

tan superficial que no se ataca el verdadero problema pues no es 

posible ubicar el verdadero problema, por Jo demás hay que men -

clonar que cuando Jos pacientes son daoos de alta habiéndoseles_ 

practicado estudios u operaciones solnmente esporádicrunente y -­

sicnpre y cuando el paciente acuda a Ja Jnst i tucioñ y pida que -

se le supervise Ja reacción al tratamiento, o a la intervención_ 

quirúrgica, se Je atenderá, descuidando al enfermo de una manera 

casi total. 

Huy que recalcar que estas Jnst i tuciones son auspiciadas por el 
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Gobierno; lo que conduce a suponer que no pueden quedar exentas_ 

de burocracia. 

Por otro lado es bien sabido que las enfermedades mentales 

aún en esta época son desconocidas hasta por los propios médicos 

por lo misrros las reacciones y desarrollo de las mismas. 

La real !dad es que los médicos todavia no son capaces de -

advertir si una enfermedad de tipo nxmtal que padece un indivi -

duo pueda llegar a desencadenar actitudes peligrosas para la so­

ciedad en In que vive, todo lo relativo a las enfermedades ment_!! 

les es dudoso, u ciencia cierta no se sabe nada, algunas veces -

los médicos se 1 imitan a p1•act icar operaciones a este tipo de -­

pacientes porque piensan que quizá trepanándoles el cerebro 

dejen de ser un problema para la institución, para los mienbros_ 

de su iumi ! la y para la sociedad. 

Por eso es que la protección que dan estas instituciones -

nl enfel'!ID mental es casi nula, por lo general reciben solo a -­

personas que están gravemente enfennns, casi al borde de la 111.ie.!: 

te ( tumres cancerosos, sist icercos, cerebros truertos, etc. ) . 

En cuanto n la rehabi Ji lución la final idnd de los serví -­

cios consiste en ayudar a lns personas con defici t psiquiátricos 

a alcimznr el nivel más al to posible de adaptación a su vuelta -

a la camnidad después del tratamiento; aunque n pesar de todos_ 

los csfuerios se verá 1 imitado por su incapacidad residual. 

Los centros de rchabi l i !ación se ocupan trndicionalroonte -

del tratamiento y rchabi 1 i tación de personas no hospital izadas -

con deficit físicos; aunque los servicios por desgracio no han -

sido M\>liados a la población de pacientes psiquiátricos, siendo 

é~tos los que más necesitan de sus servicios. 

En ~léxico en lo 2•cfe1·ente a atención psicológica para en -

rcrnu~ ll)Jtttoles no existe ningún hospital o centro de atención , 

estos pacientes no cuentan con ninguna ayuda a nivel psicológico. 
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A estos enfcnros no se les dn inportancia caro seres hlJllll­

nos sino r¡ue más bien fungen ccxro conejilJas de indias para las_ 

prácticas de médicos y estudios en relación ni mundo desconocido 

del cerebro. 

Pero ¿ Entonces que protección pueden tener estos enfenros 

al tener detcnninudus actitudes hacia las personas y el rrundo en 

general si los rnédicos quienes se suponen que saben no son capa­

ces de pronosticar e J desurrol Jo de este tipo de enfennedades en 

cuanto a las conductas que se pueden desatar ? 

¿ Que pasu si uno de estos enfcmns cancte un i 1 ici to des­

pués de ser operado y tratado ? 

¿ OJul scró su destino? ¿La cúrcel, llll maniccxnio 

Este es un grave problema al que nos enfrentruros todos Jos 

dios y del cual no existe unn verdadera solución propuesta por -

el Estado el cual teniendo Ja obligación de conservar la armm[a 

dentro de Ja sociedad no acaba de dar una verdadera y práctica -

solución al respecto. 

El problema dentro del Derecho Penal Mexicano es grave y -

de sum inportancin, ya que genernlroonte a este tipo de indivi -

duos se les da un tratamiento legal igual que a una persona en -

condiciones nonnales lo que provoca una inequidad absoluta en Ja 

inpartición de Ja justicia; aunque estonospuecln sonar ficticio_ 

aparece caro una realidad a diario, pues no existe en Ja actual.!_ 

dad un reclusorio en la ciudad de México que no cuente con un -­

minero alnnnante de enfemos rrentales que verdnderrunente requie­

ren de un tI·atruniento y atención espec.inl y opuestrunente a esto_ 

son tratados caro delincuentes privándolos de la libertad y de -

uno atención médica, que en su caso representa In vida. 

Por otro lado serla bueno y conveniente crear centros esp~ 

ciulizados pm·n individuos que ccmetieron il!citos bajo estas -­

circunstancins (enfcmicdad roontal) donde aparte de atención méd.!_ 
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ca se les diera utenci6n psiquiátrica y neurológica ya que nece­

sitan estar medicados y controlados todo Jo que les reste de vi­

da. 

Lo ideal sería que se crearan centros de salud rmntnl que_ 

proporcionaran servicios cropletos para satisfacer. ni máxirro las 

necesidades de enferroos 1oontales; es decir, centros para todo -­

tipo de personas que sufrieran de alguna u otra forma un padeci­

miento de tipo rmntnl, ya que una prevensi6n a ti<lfll'O tiende a -

reducir In frecuencia de las enfenrodades rmntales que de otra -

manera enpeorarlan hasta convertirse en incontrolables, contra -

restando as! las fuerzas pslquicns, psicológicas y sociales que_ 

pueden producir éstas enfenredndes. 

Centros donde estos enfcrroos además de estarse rehnbi 1 i tan 

do contaran con actividades productivas que pudiesen desarrollar 

y explotar las capacidades que tuvieran en sus m:xrentos de luci­

dez que serla la mayorln del lif<l\JO generando as! una fuente de_ 

ingreso tanto para la Institución caro para el misrro paciente, -

además de que constituirla una terapia ocupacional extraordina -

ria. 
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e) EL ASPECIO &X::IAL Y FA\l!LIAR DEL ENFERID MENfAL. 

Caro ya hCIOOs apuntado dentro de las di st int ias sociedades 

existentes en este siglo el cnfcnro mental ha guardado un lugar_ 

muy especial y específico en cuanto al trato que se le da caro -

individuo mimbro de una sociedad. 

Este tipo de individuos adcn•-ls de ser relegados de cual--­

quier actividad de tipo laboral son vistos con cierto recelo 

haciéndoles sentir de manera tajante el repudio y teiror que la -

sociedad tiene hacia ellos. 

PudiésCIOOs decir que este tipo de sujetos no se relacionan 

con personas normales yn que por lo general estas consideran que 

no pueden tener ningún truto de tipo interpersonal con indivi--­

duos afectados del cerebro, mmque rruchos de el los esten aptos -

pura relacionarse. 

La sociedad es por lo general cruda ante el caso de este -

tipo de enferroos, dentro de ella hay únicrurente dos o tres instl_ 

tuciones de atención pura enfcnros mentales en las cuales son -­

tratados caro seres contagiosos y casi de mala gana. 

Socialmente el cnfenro mental no puede adaptarse al medio_ 

porque Ja misma sociedad en que se desarrolla no se lo pe1'l:li te -

parece caro si se le marcara un J !mi te para su desarrollo. 

Las sociedades actuales, rrodernas en tecnolog!a pero igno­

rnntes en cuanto a la mente se concretizan a hacer caso aniso de 

este tipo de individuos olvidándose de su existencia. 

Por lo general este tipo de indi"'.iduos son considerados 

caro inútiles y estorbosos. 

El sentimiento de desprecio y lástima (en ocasiones) no se 

huccn esperar porque rcprescmtru1 individuos 11 inferiores 11 uJ 

común de los que eonst i luyen In sociedad. 
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Socialmente la enfermedad mental se reflei.a con actitudes_ 

antisociales, falta de adaptación al iredio y a los lfmites est!! 

blecidos para una convivencia arrnSnica. Además existe un verda­

dero desequilibrio relacionado con los sentimientos y las rene-­

cienes. 

En cuanto a la faml 1 in diglllOOs que el enfenro mental es -­

.,, aceptado " pero casi nunca querido o ccxrprendido, siendo irón.!_ 

cairente un individuo que requiere más que cualquier otro mient>ro 

de la fami l in, cuidado, cariño y atención. 

La familia del enferm:i se siente un tanto culpable además_ 

de inccxrodarle de manera significativa el hecho de que exista 

este ser dentro de la mi=. 

El enfcmn es un ser sensible que se dá perfectrunente cue!! 

ta del repudio y verg(lenza que sienten sus fami 1 lores de su pre­

sencia; reprimiendo sus sentimientos al verse tan itrpo!ente. 

Es Ífll'Orlnnte recalcar la relevancia que tiene la familia_ 

en la personalidad y el estado emocional de estos individuos po! 
que la mayoría de las veces es con los únicos seres hl.1Tl811os nor­

males con los que él se relacionará en su vida. 
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d) RESIUISABILI!}\DES Y DEREOOS. 

Juridicnmcntc hablando los enfenros mentales " jamás serán 

responsables " ( Ju ley exime de cualquier responsabilidad penal 

n estos sujetos ) yn que sus conductas son resultado de in-pulsos 

y de un actuar incoscientc curcntc de voluntad, este tipo de in­

dividuos si se presentará el caso de que hubiesen delinquido; se 

harán acreedores única y cxc lus ivnmcnte a una medida de segur! -

dad con el fin de protege!' n la sociedad en Ja que se desarro 

!Jan y al misto tierrpo preservar su propia integridad. 

Si pensurros en una responsablidad de tipo rrornl (princi 

pios, sentimientos) seria ubsurdo responsabilizarlos de cual---­

quier rrodo, pues son personas incapaces de percibir los 1 ími tes_ 

del deber en el contexto donde se desarrol Jan. 

Son individuos que perciben ni nundo ccnpletnmcnte difere!! 

te de lo que un individuo considerado nonnal pudiese conceptuall 

zar, la mente de un enfenro 1rehtal corro resultado de su padecí -

miento se encuentra fuera de toda realidad objetiva. 

Sé que esta situación es muy ccnpleja y nos cuesta mucho -

trabajo asmillarla y entenderla; pero penst:m:Js que el enfenro no 

es capaz de ccxrprcnder el mundo tal cual es, sino que él tiene -

su propia e individual concepción del misrro, no pudiendo racion~ 

liza1· de manera normal Jos limites existentes. 

As! que pretender rcsponsabi 1 izar n un cnfenro mental por_ 

su conducta es un absurdo. 

En cunnto a sus derechos, dignm.Js que caro único y vcrdnde 

ro derecho está el de recibir In atención médica que su caso re­

quiera y el de conservar su " 1 ibertad " pese a todo. 

As[ nuestra ley pennl vigente prcceptún: " El trat1unicnto 

pnru iniffputnblcs, n quienes se les supcn•isnt•á y controlnrú 

para que no afecten la esfc1·11 jur!dicn de otros individuos micm-
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bros de la sociedad ". 

De tal fonna se satisface el derecho a recibir atención mé 

di ca. 

Del derecho a conservar su " 1 ibertad " aún habiendo ccme­

tido un delito, la realidad es que este esfuerzo queda sólo en -

el ánirm de la ley y del Juez, pero en la práctica contrarirunen­

te a lo que se preceptúa y a lo que debiese ocurrir, resulta que 

estos enferrms rrontales casi sin excepción son enclaustrados en_ 

lnsti tuc!ones que no están capacitadas ni adecuadas para prestar 

la atención que estos individuos requieren necesariamente por 

su condición. 

En otros casos si corren con roo:jor suerte son 11 sentencia­

dos " a cmpi ir con una pena en el reclusorio pasando a un sell'll!! 

do plano su condición de enferrm. 

Tristemente nos darms cuenta de que 1 as alternativas de -­

estos sujetos son inadecuadas y absurdas ya que de no internar -

les en un mnnicanio (lugar donde única y exclusivamente deben -­

permanecer los "locos") donde seguramente si no estan locos se -

volveran y donde no se les da !a atención neurológica y psicoló­

gica que precisan, se les reclutara en un reclusorio donde serán 

víctimas de abusos, malos tratos y hllTiiilaciones. 

Donde ni por equivocación podrán ser atendidos de su mal y 

donde casi es seguro ell{Jeorarán o iroriran por el descuido total_ 

de su persona. de no ser así pennaneceran el resto de su vida -­

prisioneros arguoontando el Juez que es un individuo peligroso. 

De tal suerte que además de la enfenoodad que padecen y -­

t icncn que enfrentar estos individuos se encuentran con lo cruda 

reo! idad de perder su 1 ibcrtad en condiciones deporables e inju2_ 

tus que minaran y acabarm1 con su existencia. 
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Esta es tmu voz que desea de corazón ser escuchada y lanada 

en cuenta; es la voz que pide ayuda y carpasión para los cnfcm10s 

mentoles que están siendo v!ct imus del abandono y de la crueldad_ 

ele seres hunanos sin consciencia, sin escrúpulos e ignorantes. 

Es el l lamudo a que seamos más humanos con quienes más lo -

nccesi tun, que uyudC010s a aquel los que a di fcrencia de nosotros -

sufren un mal incurable, u que rcaccioncrms y no nos quedaros cs­

tliticos curo rocas, a que nos esforcC010s curo Sociedad por enten­

der un poco más nllu de nuestros propios problemas, por! icipando _ 

en In solución de gruves problemas que nos aquejan. 

Es uno l lmnnda de atención pnra que el Estado curo supuesto 

protector de sus integrantes actué, uyude y sobre todo curpla. 

Es un detenernos u pensar en sujetos víctimas de la vida 

que necesitan un poco de hunnnidad y un mucho de justicia. 

Es el !omento de ver pasar el timpo de la manera más ego!~ 

ta y cstupida al trotar de tapar el sol con un dedo y fingir que_ 

aquí no pasa nada. 

Es pensar que ser indiferente y hóstil a detenninodos seres 

no es la solución. 

Es tener In esperanzo de que en muy poco tienpo se tanarán 

medidos eficaces con respecto a los cnfem10s mentales creándose -

centros para su atención y protección; es ercer en mi Pa!s y en -

la gente que lo conforma al pensar que tal vez un d!a dejcrros de_ 

ser ton insensibles e indi fcrcntes y hagamos algo por quien más -

lo necesita. 

Es quizá el suei\o inposible de un¡¡ ilusa que se quedará en_ 

nn papel, es un terror n estar en su si tunción, es W1 verdadero 

sentimiento de invotencin al dame cuenta que lo que yo puedo 

huccr no es suficiente, es sentir que en reo 1 idnd no scxms nudo , 

es mi admirnción por el coraje que muchos de estos enferroos tic -

nen respecto a In vida; es mm experiencia.es quizá solo mi tesis. 
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CONCLUSIONES. 

1.- La ininputabi 1 idad es la calidad del sujeto en razón 

de su desnrrol lo y salud mentales, constituyéndose as! el aspec­

to negativo de la lnputnbilidad. 

2.- Sus causas son todas aquellas que disminuyen o anulan 

el desarrollo y la salud mentales en cuyo caso un sujeto no tie­

ne la aptitud psicológica para delinquir. 

3.- El problema que aqueja a los sujetos que tienen la -­

calidad de ininputubles es tan viejo caro él mismo ser !u.mano -­

sobre In Tierra; auoontando de manera alarmante a últimas fechas 

sin mt>urgo no se ha hecho nada por resolverlo, siendo urgente y 

necesario que se tomen medidas serlas y eficaces ni respecto. 

4.- En las sociedades actuales los lninputnbles son eti -

quetados caro sujetos no deseados y estorbos para una convlven-­

ciu anronicn. 

5.- Los individuos que padecen de estados de incosciencin 

tenpornles o permanentes son considerados caro ininputubles por_ 

lo ley, ya que carecen de la capacidad de autodeterminación para 

actuar conforme al sen! ido, además de no tener la facultad de -­

Cffillrender la antijuridicidnd de su conducta. 

6.- As! para que pueda existir lninputnbilidad será nece­

sario que el sujeto lleve a cabo una conducta t!pica y antijur!­

dicn careciendo éste de In capacidad de autodeterminarse confor­

me ni sentido de Cffillrensión de In i 1 ici tud de In misma. 

7. - Nuestro Sistema Positivo ~klxicano ubica a In in input~ 

bilidad en la teoría del Delito caro presupuesto de la culpubil_!. 

durl, esto es, In ininputnbilidnd fot'!ll!l parte del delito siendo -

el f\mdnrrento pura que se realice el juicio de reproche relativo 
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a la culpubl 1 idad. 

8. - Ln 1 ey no se ha preocupado por ser más espec i f i ca CUB!! 

do se refiere n un inirqJUtnble, ni tanpoco por dar una verdadera_ 

y justa solución en los casos en los que se vea involucrndo un -­

inlrrputable por haber llevado a cabo una conducta ilícita. 

9.- As! la ley refleja un absoluto desinterés hacia el pr~ 

blona de los inirrputables, siendo por demás indi fcrente y no ade­

cuándose a los problerms cada vez más c001U11es y graves que surgen 

por no ubicar a estos individuos donde les corresponde. 

10.- El Código Penal vigente es un ordenruniento jur!dico -

que tipifica delitos, y los inirrputables no cormten delitos, as! 

pues considero que debiesen ser regulados por una ley única y ex­

clusivuroonte para el los. 

11. - Dentro de Jos inirq>utables encontranns a los enfenms 

mentales; que son individuos que sufren una pérdida de la capaci­

dad de entendimiento ajena u su voluntad, estando afectados seri_I! 

mente de sus facultades intelectivas y valo1•ativas, pudiendo ser 

el trunstornos tenporal o pennunente. 

12.- Caro nos pudirms dnr cuenta a Jo largo de este traba­

jo estos individuos están del todo desprotegidos por la ley y por 

lu soci.edad, son v!ct imus de una horrible enfermedad que les con­

vierte en seres despreciables. 

13 .- Es urgente crear centros especializados para estos -­

ininputubles como existen en paises dm¡arrollados de Estados Uni­

dos y Europa de ta 1 manera que 1 os rec 1 usor i os cmp 1 nn con su flJ!! 

ción especifica de reclutar delincuentes y no individuos que no -

tienen ni deben de ningún nudo ingresar u ellos, puesto que estan 

fuera del control de estas Instituciones; pudiendo representar un 

verdadero pcl igro pam los internos y para el Jos misrros. 
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14.- El trato que el Estado y Ja Sociedad le da a los in -

dividuos que sufren transtornos mentales es cruel y despiadado, -

ya que si se encuentran en el supuesto de haber delinquido se les 

enjuicia cerro a cualquier individuo, dejando el Juez en segundo -

término el padecimiento del inculpado convirtiéndolo de tal forma 

en un delincuente. 

15.- A los ini!Jl'utables se les deben de respetar sus gar~ 

t!as, además de ayudarseles irédica y socialmente para llegar a -­

controlar sus i!Jl'ulsos incoscientes que sin ayuda serla i!Jl'Osiblc. 

16.- As! pues, reflexionerooslo y d<m:Jnos cuenta que este -

es un grave probl<3Jl8 para quien en un m:xoonto dado sufre un trans 

torno de tipo mental del que no tiene la culpa y por el que segu­

ramente sufrira toda su vida el desprecio farol liar y social, ade­

más de no contar con ningún apoyo o ayuda de parte del Estado. 

17 .- Es primordial que se constituya un precepto legal que 

objetiva y eficazmente preceptúe todo lo concerniente a los inim­

putables siendo un verdadero apoyo para el Juez a quien en la ac­

tualidad se le deja toda la responsabilidad de decisión del dest.!, 

no que correrá la vida de un ininputable, pues con lo escueta que 

es a este respecto en rculidnd deja al criterio del Juez la dete.!'. 

minación; lo que me parece un verdadero absurdo puesto que el 

Juez no 1 Jegu u emprender el verdadero significado de un trans-­

torno mentol In m'!yorfa de los veces, siendo un factor detenninan 

te en su ániim el resul tuda que causó este iÍldividuo. 

18.- Esta es uno verdadera tragedia porque para estos ind.!, 

viduos no existe un lugar donde se les atienda y controle, se les 

olvida, ignora y abandona, no son i!Jl'ortantes para nadie, no se -

les trata caro seres hun.mos que son, se les confino a un interna 

miento In rnayor!u de las veces. 
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